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Resumen  de  este  Número 

En  éste  y  el  siguiente  número  de  T.  y  V.,  trataremos  algunos  temas  que  ser¬ 
virán  —así  lo  esperamos—  como  introducción  a  la  Biblia  y  ayudarán  a  la  inteligencia 
de  sus  principales  libros 

M.  McGrath:  LA  BIBLIA  EN  LA  IGLESIA 

A  modo  de  presentación  de  este  número,  el  P.  McGrath  destaca  la  importancia 
de  los  estudios  bíblicos  en  la  vida  de  la  Iglesia  al  mismo  tiempo  que  precisa  sus  con¬ 
diciones. 

J.  Fanoni:  LA  INSPIRACION  Y  LA  INERRANCIA  DE  LA  BIBLIA 

“La  Biblia  no  ha  caído  del  cielo.  Es.  .  .  un  conjunto  de  libros  escritos  por  hom¬ 
bres  de  la  tierra”.  ¿En  qué  sentido,  entonces,  es  Palabra  de  Dios?  —Si  es  Palabra  de 
Dios,  debe  ser  inerrante  (e.d.  carente  de  error).  Ciertos  textos  bíblicos,  ¿no  llevan 
más  bien  a  la  conclusión  contraria?—  A  ambas  preguntas  responde  el  P.  Fanoni  des¬ 
arrollando  la  doctrina  católica  acerca  de  la  Inspiración  y  precisando  el  sentido  de  la 
inerrancia  bíblica. 

A.  Metzinger:  LOS  SENTIDOS  BIBLICOS 

El  sentido  de  un  escrito  es  aquello  que  su  autor  quiere  decir  por  él.  Si  la  Bi¬ 
blia  es  obra  de  Dios,  nada  tiene  de  extraño  que  sus  textos  gocen  de  una  riqueza  de 
sentido  imposible  en  cualquier  otro  libro.  El  P.  Metzinger  suministra  en  su  artículo 
un  instrumento  imprescindible  para  la  plena  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras. 

A.  Moreno:  LA  HISTORIA  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO, 

GENERO  LITERARIO 

Dios,  autor  de  la  Biblia,  comunica  su  pensamiento  por  medio  de  un  instru¬ 
mento  humano .  Este  concepto  de  la  inspiración  bíblica,  que  es  el  de  la  tradición  cris¬ 
tiana,  justifica  el  estudio  de  los  géneros  literarios  bíblicos.  El  autor  quiere  mostrar 
la  importancia  de  dicho  estudio  en  un  campo  especialmente  interesante:  la  historio¬ 
grafía  del  Antiguo  Testamento. 

B.  Villegas:  EL  TEMA  DE  LA  ALIANZA  Y  EL  VOCABULARIO  TEOLOGICO 
DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

Hablar  de  “alianza”  entre  Dios  y  los  hombres  es  un  antropomorfismo,  pero  in¬ 
dispensable  para  expresar  “la  extraordinaria  vivencia  israelita  del  carácter  personal 
de  Dios”.  Al  art.  del  P.  Villegas  hará  más  inteligible  la  lectura  del  Antiguo  (y  del 
Nuevo)  Testamento,  a  partir  de  una  mejor  comprensión  de  este  tema  bíblico. 

CONSULTAS 

I. —  Polémica  sobre  la  moderna  exégesis  católica.  Una  discusión  romana  en 
que  se  niega  la  ortodoxia  de  algunas  posiciones  exegéticas  católicas  modernas. 

II. —  Evasión  de  impuestos.  ¿Es  moralmente  lícito  cuando  “todos  lo  hacen”? 

III.—  Cooperación  de  las  arsenaleras  en  la  operación  de  aborto.  ¿Caen  ellas 
en  la  excomunión  con  que  se  castiga  a  los  que  procuran  el  aborto? 


El  R.P.  Marcos  McGrath,  CSC.,  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  de  Chile,  ha  sido  nombrado  recientemente  obispo  titular 
de  Ceciri  y  auxiliar  de  Panamá.  Los  profesores  y  alumnos  de  la  Facultad  y  de  los 
diversos  Institutos  anexos  cuya  fundación  debe  tanto  a  sus  generosos  esfuerzos,  así 
como  los  redactores  de  esta  Revista,  de  la  que  fuera  fundador  y,  hasta  la  fecha,  Direc¬ 
tor,  le  rinden,  con  tal  motivo,  su  sincero  y  agradecido  homenaje. 
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PRESENTACION 


LA  BIBLIA  EN  LA  IGLESIA 


El  católico  penetrante  de  1961  siente  a  su  alrededor  un  renacer 
de  la  Iglesia  que  es  rico  en  su  profundidad  y  múltiple  en  su  varie¬ 
dad.  En  el  campo  social  y  político  se  ha  caminado  un  largo  y  laborio¬ 
so  trecho  desde  las  famosas  Encíclicas  del  Papa  León  XIII,  tiempo 
en  que  todos,  menos  un  puñado  de  católicos,  miraban  perplejos  es¬ 
tos  problemas  desde  lejos.  La  liturgia  desde  S.  Pío  X  a  nuestros  días 
(véase  el  último  número  de  T  y  V.)  ha  salido  del  monasterio  y  de  la  sala  de  trabajo  del 
estudioso  para  afectar  nuevamente  la  oración  comunitaria  de  toda  la  Iglesia.  Igual¬ 
mente  profundos  han  sido  los  cambios  realizados  en  la  catcquesis,  cuyas  nuevas 
orientaciones  hemos  podido  palpar  en  el  Instituto  Catequístico  Latinoamericano,  fun¬ 
dado  últimamente  en  nuestra  Facultad  por  el  CELAM  para  el  servicio  de  la  América 
Latina.  La  Teología  misma,  sin  abandonar  la  solidez  especulativa  que  le  confirió  el 
neo-Tomismo  de  comienzos  del  siglo,  ha  sabido  integrar  todo  en  el  cuadro  histórico, 
patrístico  y  litúrgico  que  los  estudios  le  han  librado. 

Pero  en  la  base  de  todo  está  la  Biblia.  Nuestra  liturgia  es  un  cántico  bíblico 
continuo;  nuestra  catcquesis  es  la  siempre  renovada  exposición  del  “mensaje  de  sal¬ 
vación”  de  la  Sagrada  Escritura;  nuestra  teología  nace  de  la  revelación  y  ha  de  vol¬ 
ver  continuamente  a  ella  para  asegurar  y  enriquecer  la  visión  progresiva  que  abre 
para  el  creyente,  de  las  riquezas  de  Dios. 

Menester  es  entender  la  Biblia.  Con  todo  respeto  para  nuestros  “hermanos 
separados”  del  Protestantismo,  debemos  afirmar  que  falsificaron  la  Biblia  para  el 
hombre  moderno  durante  muchos  siglos. 

Lutero,  con  arrancar  la  Biblia  de  las  manos  de  la  Iglesia  y  proponerla  al  cris¬ 
tiano  como  única  regla  de  su  fe,  la  cortó  de  sus  raíces  y  la  expuso  a  una  muerte  even¬ 
tual.  Habiendo  comenzado  el  Protestantismo  por  silenciar  con  la  Biblia  la  voz  ma¬ 
gisterial  de  la  Iglesia,  ha  terminado,  en  vastos  sectores,  en  un  cristianismo  diluido 
que  la  reduce  a  bella  literatura,  merecedora  de  nuestra  veneración  como  lo  son  tam¬ 
bién  los  “escritos  sagrados”  de  las  viejas  religiones  de  India  y  China.  Es  todavía  el 
libro  más  vendido  en  el  Occidente,  y  quizás  el  menos  leído. 

La  Biblia,  separada  de  la  Iglesia,  asume  a  primera  vista  una  importancia 
mayor;  la  verdad  es  que,  a  la  larga,  como  palabra  viva  e  inerrante  de  Dios,  la  pierde 
toda. 

Desconectada  de  la  Iglesia,  la  Biblia  es  su  propia  autoridad.  Si  creemos  en 
la  Biblia  será  sólo  por  razón  de  ella  misma,  en  cuanto  leyéndola  sienta  cada  uno  su 
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carácter  de  libro  inspirado  por  Dios.  Si  ninguna  autoridad  extrínseca  nos  la  presenta 
y  vigila  su  interpretación,  lo  lógico  será  que  atribuyamos  a  cada  palabra  un  sentido 
fijo,  rígido,  mecánico.  Nadie  debe  introducir  otra  interpretación  que  la  que  inme¬ 
diatamente  resulta  de  la  lectura  del  texto.  Tal  fue  el  criterio  que  introdujo  el  pro¬ 
testantismo  —contra  la  viva  interpretación  de  los  Padres  y  del  magisterio  secular  de 
la  Iglesia—  y  que  reinó  en  ellos  por  tres  siglos,  hasta  chocar  con  la  historia  y  la 
ciencia  moderna.  Tal  es  aún  el  criterio  de  ciertas  sectas  protestantes,  el  que  mani¬ 
fiesta  el  fenómeno  “evangélico”  chileno,  reflejo  del  espíritu  del  protestantismo  nor¬ 
teamericano  de  algunos  decenios  atrás,  bien  descrito  v.  gr.  por  la  película  “Hereda¬ 
rás  el  Viento”.  Se  crea  una  opción  forzada  entre  el  texto  sagrado  aislado  de  toda 
interpretación  inteligente  y  autorizada  y  el  progreso  científico  moderno.  En  esa  si¬ 
tuación,  el  protestantismo  está  prácticamente  condenado  a  deslizarse  hacia  el  “pro¬ 
greso”  abandonando  la  Biblia  como  Palabra  de  Dios. 

Este  fenómeno  empezó  ya  en  el  siglo  XVIII  con  la  reacción  “crítica”  pro¬ 
testante.  Totalmente  descontrolada  en  un  comienzo,  llegando  hasta  delirantes  con¬ 
clusiones,  como  por  ejemplo  que  Cristo  mismo  nunca  existió  históricamente  en  la 
tierra,  representa  en  sí  un  esfuerzo  de  la  inteligencia  por  entender  la  Biblia  en  su 
marco  histórico  de  acuerdo  con  los  principios  filosóficos  (idealistas)  imperantes  en 
el  protestantismo  europeo  (especialmente  alemán),  de  la  época. 

Los  grandes  avances  de  las  ciencias  auxiliares  bíblicas  —idiomas,  arqueología, 
paleontología  etc.,—  han  servido  para  controlar  los  excesos  y  acercar  nuevamente  los 
críticos  acatólicos  a  las  posiciones  tradicionales  de  la  Iglesia  frente  a  la  Biblia.  Pero 
la  infección  subjetivista  de  sus  interpretaciones  —resultado  necesario  de  la  confianza 
exclusiva  de  Lutero  en  el  Sagrado  Texto,  cuya  interpretación  sustraída  a  la  Iglesia 
queda  entregada  al  “libre  juicio”  de  cada  uno—  ha  causado  estragos  en  el  cristia¬ 
nismo.  Lejos  están  la  fe  y  la  moral  predicadas  en  la  mayoría  de  las  Iglesias  protes¬ 
tantes  de  hoy  de  lo  que  Martín  Lutero  hubiera  considerado  “bíblico”. 

El  movimiento  protestante  también  produjo  daño,  de  rebote,  en  la  Iglesia 
Católica.  Ante  el  diluvio  de  traducciones  a  las  lenguas  vulgares  hechas  según  el 
“libre  juicio”  de  cada  secta,  la  Iglesia  reaccionó  fuertemente  limitando  más  o  menos 
durante  largo  tiempo  la  lectura  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar.  Fueron  medidas  enér¬ 
gicas,  pero,  ¿quién  las  puede  condenar?  Su  intención  fue  que  la  Biblia  llegara  al 
fiel  en  su  verdadero  sentido  mediante  la  Liturgia  y  la  catequesis  mientras  trataba 
de  parar  en  alguna  forma  la  diseminación  de  los  escritos  y  las  traducciones  bíblicas 
tendenciosamente  anti-católicas  que  caracterizaban  el  protestantismo  primitivo.  Sin 
embargo,  tampoco  se  puede  desconocer  que  tales  medidas  alejaron  a  los  fieles  de 
la  siempre  renovadora  lectura  del  sagrado  texto,  con  consecuente  empobrecimiento 
de  la  fe  y  la  devoción  católicas. 

Por  influjo  del  protestantismo,  los  teólogos  católicos  cayeron  no  raras  veces 
en  una  defensa  del  literalismo  bíblico  que  los  llevó  a  actitudes  injustificables.  Así 
v.  gr.,  la  condena  como  antibíblica  a  comienzos  del  siglo  XVI,  de  la  afirmación  de 
Galileo  y,  en  el  siglo  pasado  y  comienzos  de  éste,  la  oposición  a  toda  posibilidad  de 
evolución  biológica  en  nombre  de  la  Biblia. 

Uno  que  mirara  la  historia  de  la  Iglesia  desde  lo  alto  diría  probablemente 
que  la  época  anti-protestante  está  en  su  ocaso.  Los  estudios  bíblicos  científicos  entre 
los  católicos,  desde  fines  del  siglo  pasado  a  esta  fecha,  han  logrado  restaurar  mara- 
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villosamente  la  visión  largo  tiempo  oscurecida  de  la  Biblia  como  libro  de  Dios  en 
la  Iglesia. 

Pero  quedan  graves  dificultades.  No  me  refiero  a  lo  mucho  que  todavía  que¬ 
da  por  estudiar.  Siempre  quedará,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  mientras  la 
Iglesia  siga  profundizando  en  cada  generación  el  insondable  contenido  del  mensaje 
de  Dios,  que  le  ha  sido  confiado.  Las  dificultades  son  de  otro  orden. 

La  primera  concierne  a  la  relación  entre  la  crítica  bíblica  y  el  magisterio  de 

la  Iglesia.  La  crítica  procede  por  medios  humanos,  en  sí  iguales  para  el  católico  y 

el  libre  pensador.  La  profunda  y  en  gran  parte  benéfica  influencia  de  los  estudios 

de  los  acatólicos  sobre  la  labor  del  crítico  católico,  más  la  falibilidad  humana,  pue¬ 
den  a  veces  ocasionar  interpretaciones  erróneas  de  parte  de  los  católicos  mismos. 
Un  prominente  piloto  aéreo  declaró  últimamente  que  el  precio  de  la  velocidad  son 
los  accidentes.  Así  podemos  suponer  que  el  precio  de  la  investigación  es,  a  veces, 
el  error.  Pero  el  accidente  no  tiene  remedio,  mientras  que  el  error  sí  lo  tiene.  El  re¬ 
medio  está  en  que  el  crítico  mismo  y  todo  el  pueblo  cristiano  con  él  tenga  la  viva 
conciencia  de  que,  por  encima  de  toda  ciencia  humana,  la  Iglesia  es  la  custodia  y 
guardia  de  la  fe,  a  cuya  autoridad  es  preciso,  en  definitiva,  someterse.  Por  perderlo 
de  vista,  Dollinger,  famoso  historiador  católico  del  siglo  pasado,  y  Alfredo  Loisy,  ter¬ 
minaron  fuera  de  la  Iglesia. 

No  se  trata  de  ‘da  Biblia  y  la  Iglesia”,  sino  “la  Biblia  en  la  Iglesia”.  Fue  ella 
quien  heredó  el  Viejo  Testamento  y  compuso  el  Nuevo,  como  parte  escrita  de  la 
tradición  recibida  de  los  apóstoles.  Por  su  autoridad  aceptamos  la  Biblia  como  libro 
inspirado  por  Dios  mismo  y  por  lo  tanto  inerrante.  En  su  enseñanza  nos  propone 
las  doctrinas  directamente  contenidas  en  la  Biblia,  o  las  que  su  Fe,  su  Teología,  han 
extraído  del  texto  sagrado.  En  su  liturgia,  con  la  libertad  que  sólo  compete  a  quien 
es  su  dueña,  ella  emplea  libremente  el  ambiente  y  el  vocabulario  bíblicos  para  ha¬ 
cer  que  sus  hijos  rindan  culto  a  Dios  y  a  sus  santos. 

Los  “bíblicos”,  por  lo  tanto,  al  enseñarnos  lo  que  el  Espíritu  Santo  dice  en 
esos  venerables  textos,  hacen  una  labor  indispensable  en  la  Iglesia,  a  cuya  autoridad 
en  último  término  someten  su  juicio. 

En  nuestro  próximo  número,  el  segundo  sobre  la  Biblia,  publicaremos  un  ar¬ 
tículo  sobre  la  “Biblia,  el  Magisterio  y  la  Teología”,  en  que  nos  esforzaremos  por 
dilucidar  algunos  de  los  problemas  aquí  enunciados  y  que  calzará  mejor  en  el  cuadro 
del  Nuevo  Testamento,  a  que  aquel  número  estará  dedicado. 

Pero  no  podemos  terminar  sin  aludir  a  otro  problema  que  con  respecto  a  la 
Biblia  existe  hoy  en  la  Iglesia.  Es  el  escándalo  que  provoca  en  el  feligrés  el  encon¬ 
trarse  de  repente  con  las  conclusiones  aparentemente  atrevidas  de  la  ciencia  bíblica 
católica  actual.  Acostumbrado  a  pensar,  igual  que  el  literalista  protestante,  que  el 
mundo  fue  creado  en  seis  días  de  veinticuatro  horas,  o  que  Jonás  literalmente  pasó 
tres  días  en  el  estómago  de  una  ballena,  o  que  Matusalém  realmente  alcanzó  a  los  969 
años  de  edad,  porque  así  “la  Biblia  lo  dice”,  no  sabe  qué  hacer  cuando  autores  ca¬ 
tólicos,  respaldados  por  el  Santo  Padre,  prestan  otras  interpretaciones  a  estos  pa¬ 
sajes. 

Larga  y  difícil  va  a  ser  la  reeducación  de  nuestro  pueblo  para  la  lectura  de 
la  Biblia.  Sin  embargo  será  cada  vez  más  rica  en  sus  consecuencias.  Es  imprescin¬ 
dible  para  los  movimientos  teológicos,  litúrgicos,  catequísticos,  místicos  y  hasta  so- 
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cíales  y  políticos  que  ya  remueven  a  los  católicos  de  hoy.  Sean  estos  dos  números  de 
T.  y  V.  sobre  la  Biblia  una  menuda  contribución  a  la  labor  que  nos  incumbe. 

Baste  para  este  número  el  proponer  ciertas  bases  de  la  “lectura  católica”  de 
la  Biblia.  El  Padre  Villegas  resume  la  trama  de  la  historia  bíblica,  historia  de  la 
salvación;  el  Padre  Fanoni  explica  el  concepto  de  inspiración,  la  colaboración  del 
Espíritu  Santo  y  los  autores  sagrados  en  la  composición  del  texto;  el  Padre  Metzin- 
ger  nos  habla  de  los  sentidos  que  puede  tener  para  el  lector  creyente  el  texto  bíblico; 
y  el  Padre  Moreno  analiza  cuidadosamente  un  aspecto  del  sentido  bíblico,  es  decir, 
el  “género  literario”  en  que  fue  escrito,  lo  que  permite  la  comprensión  del  sentido 
que  sus  propios  autores  dieron  a  los  textos  sagrados  de  la  Biblia. 


P.  Marcos  McGrath,  C.S.C. 


José  Fanoni,  s.d.b. 

Profesor  en  el  Teologado  Salesiano 
Don  Bosco.  La  Cisterna. 


LA  INSPIRACION  Y  LA  INERRANCIA  DE  LA  BIBLIA  (1) 


La  Biblia  no  ha  caído  del  cielo.  Es,  al  contrario,  un  con¬ 
junto  de  libros  escritos  por  hombres  de  la  tierra,  de  muchos 
de  los  cuales  hasta  sabemos  los  nombres:  Isaías,  Jeremías, 
Ezequiel,  Mateo,  Marcos,  Lucas,  Juan,  Pablo,  etc.  Muchas 
veces  estos  hombres  han  puesto  por  escrito,  como  la  propia 
Biblia  lo  afirma,  revelaciones  recibidas  de  Dios.  Pero  aún  la 
lectura  más  superficial  del  Libro  Santo  nos  convence  de  que  no 
siempre  ha  sido  así,  y  un  estudio  más  atento  del  mismo  nos  hace  comprobar,  al  con¬ 
trario,  que  son  mucho  más  numerosas  las  frases  y  páginas  que  han  sido  escritas  sin 
una  revelación  divina  particular.  Es,  en  efecto,  fácil  probar  que  esos  hombres  escri¬ 
tores  a  menudo  han  utilizado  sin  citarlas,  conforme  a  sus  criterios  y  métodos,  fuentes 
orales  y  escritas.  A  veces  ellos  mismos  afirman  que  lo  han  hecho,  como  por  ejemplo, 
San  Lucas  (1,  1-3)  y  el  autor  del  libro  de  las  Crónicas,  quien  hasta  cita  explícitamen¬ 
te  varias  de  sus  fuentes  (cfr.  v.gr.,  I  Cr.  9,  1;  29,  29;  II  Cr.  27,  7;  etc.).  Además 
tales  hombres  se  nos  presentan,  frecuentemente,  en  sus  escritos,  con  limitaciones  e 
imperfecciones  que  son  hasta  mayores  que  las  que  tenemos  nosotros.  Estas  son  no¬ 
tables  especialmente  en  los  escritores  del  Antiguo  Testamento.  Señalamos,  a  modo  de 
ejemplos,  tres  campos:  el  científico,  el  historiográfico  y  el  moral. 

Las  concepciones  científicas  de  los  escritores  bíblicos  nos  parecen  infantiles  en 
muchos  puntos;  bastará  recordar  que  en  la  Biblia  se  lee  que  la  luz  ha  sido  creada 
antes  que  el  sol  y  los  astros  (Gen.  1)  y  que  la  vida  del  primer  hombre  y  de  sus  hijos 


( 1 )  Los  Documentos  principales  del  Magisterio  Eclesiástico  sobre  el  argumento  son  los 
siguientes:  el  Decreto  acerca  de  las  Escrituras  Canónicas  del  Concilio  Tridentino  (En- 
chiridion  Biblicum,  ed.  2.a,  Neapoli-Romae,  1954,  ns.  57  ss.;  en  la  ed.  I.a,  ns.  42  ss. ); 
la  Constitución  dogmática  “Dei  Filius”  acerca  de  la  fe  católica,  del  Concilio  Vaticano  I, 
sesión  3.a  ( Ench .  Bibl.,  ns.  76  ss.;  en  la  ed.  1.a,  ns.  61  ss.);  la  Encíclica  “Providen- 
tissimus”,  de  León  XIII  del  18  de  nov.  de  1893  (Ench.  Bibli.,  ns.  81  ss.;  en  la  ed.  1.a, 
ns.  66  ss.);  la  Encíclica  “Spiritus  Paraclitus”  de  Benedicto  XV,  del  15  de  set.  de  1920 
(Ench.  Bibl,,  ns.  444  ss.;  en  la  ed.  1.a,  ns.  457  ss. );  la  Encíclica  “Divino  Afilante  Spi- 
ritu”  de  Pío  XII.  del  30  de  set.  de  1943  (Ench.  Bibl.,  ns.  538  ss.). 

Entre  los  numerosísimos  estudios  católicos  recomendamos  especialmente  los  que  cita¬ 
remos  a  lo  largo  de  estas  páginas.  Ver  en  particular  P.  Benoit,  La  Prophétie  ( Saint  Tho- 
mas  Somme  Théologique) ,  Tournai,  1947;  id.,  L’Inspiration.  en  “ Initiation  Biblique” 
(volumen  publicado  bajo  la  dirección  de  A.  Robert  y  A.  Tricot),  ed.  3.a,  Tournai,  1954; 
id.  Note  complémentaire  sur  l’Inspiration,  en  Revue  Biblique,  63  (1956),  p.  671-674; 
id.,  Les  analogies  de  l’Inspiration,  en  “ Sacra  Pagina”  (2  volúmenes  que  contienen  las 
comunicaciones  hechas  al  Primer  Congreso  Bíblico  Internacional  de  Bruxelles-Louvain, 
que  tuvo  lugar  en  1958),  vol.  I,  Paris-Gembloux,  1959,  pp.  86-99. 
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es  descrita  en  ella  con  términos  que  suponen  una  civilización  humana  tal  como  se  al¬ 
canzó  tan  sólo  en  la  época  neolítica  y  posteriores  (Gén.  3,  17;  4,  1  ss.). 

Pór  lo  que  atañe  a  la  historiografía  no  sería  difícil  demostrar  que  los  escrito¬ 
res  bíblicos  no  han  utilizado  el  método  crítico  moderno  sino  uno  más  imperfecto  (*). 

Finalmente  los  escritores  del  Antiguo  Testamento  aparecen  frecuentemente 
como  hombres  que  se  encuentran  en  un  nivel  moral  inferior,  pues  nos  han  legado 
ciertas  narraciones  y  ciertos  juicios,  que  parecen  inconciliables  con  nuestro  sentido 
moral  y  religioso  de  cristianos.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  textos  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  que  aceptan  y  reglamentan  la  costumbre  del  talión  (Exod.  21,  23-25;  etc.),  la 
de  la  esclavitud  (ibid.  21,  5;  etc.),  la  del  divorcio  (Deut.  24,  1-4;  etc.)  y  otras  que 
atestiguan  una  moral  sexual  deficiente  (cfr.  v.gr.,  Deut.  21,  10-14).  Asimismo  lo 
son  aquellos  textos  en  que  se  dice  que  Dios  dio  a  los  hebreos  la  orden  de  exterminar, 
después  de  las  victorias  sobre  las  ciudades  que  conquistaban,  a  todos  los  sobrevivien¬ 
tes:  hombres,  mujeres  y  niños  (cfr.  epecialmente  numerosos  textos  del  libro  de  Josué: 
6,  17.  21.  24.  26;  7;  etc.)  y  aquellos  que  parecen  complacerse  en  ciertas  faltas  de 
sinceridad  de  sus  héroes,  en  lugar  de  reprobarlas,  como  es  el  caso  de  Jueces  5,  24 
que  proclama  a  Jahel  “bendita  entre  las  mujeres”  por  haber  asesinado  a  Sisara  con 
traición,  a  pesar  de  haberle  prometido  hospitalidad  (ibid,  4,  17-22).  Lo  son,  final¬ 
mente,  aquellos  textos  que  contienen  imprecaciones  contra  los  enemigos,  que  a  veces 
son  terribles  (cfr.  v.gr.,  Sal.  109). 

Pero  los  creyentes  aceptamos  el  origen  divino  de  la  Biblia,  que  es  por  con¬ 
siguiente  palabra  infalible  de  Dios.  No  podemos  renunciar  a  esta  verdad  so  pena  de 
abandonar  nuestra  fe.  ¿Cómo  se  conciba  esta  verdad  con  el  hecho  de  que  la  Biblia  ha 
sido  compuesta  por  hombres,  y  especialmente  con  las  limitaciones  e  imperfecciones 
también  doctrinales  que  contiene  sobre  todo  el  Antiguo  Testamento,  que  parecen 
incompatibles  con  el  hecho  de  que  Dios  es  el  Absoluto  y  el  Perfecto?  El  propio  Dios 
nos  ha  indicado  la  solución  revelándonos  que  El  mismo  es  autor  de  la  Biblia  porque 
ha  colaborado  de  una  manera  especialísima  en  la  composición  de  la  Biblia  prestando 
a  sus  autores  humanos  una  cooperación  diferente  de  la  que  presta,  en  su  providencia 
ordinaria,  para  la  producción  de  cualquier  obra.  Esto  es  vagamente  lo  que  expresa¬ 
mos  al  decir  que  la  Biblia  es  inspirada  por  Dios.  El  fin  de  estas  líneas  es  el  de  aclarar 
la  manera  cómo  esta  colaboración  entre  Dios  y  hombres  se  ha  realizado  y  de  mostrar, 
en  consecuencia,  que  la  Biblia  es  palabra  de  Dios  infalible,  a  pesar  de  sus  limita¬ 
ciones  e  imperfecciones  (2). 


°  Véase  el  artículo:  “La  historia  en  el  Antiguo  Testamento,  género  literario”,  que  apa¬ 
rece  en  este  número. 

(2)  Damos  por  demostrado  el  hecho  de  la  existencia  de  la  inspiración  divina  de  la  Sagrada 
Biblia,  aunque  lo  que  diremos  sobre  la  naturaleza  de  la  inspiración  contiene  en  parte 
los  argumentos  que  utilizaríamos  para  tal  demostración.  Huelga  decir  que  la  existen¬ 
cia  de  libros  inspirados  por  Dios  es  algo  sobrenatural  que  podemos  conocer  con  aque¬ 
lla  absoluta  certeza  divina  sobre  la  cual  debemos  fundar  nuestro  acto  de  fe  tan  sólo 
por  la  revelación  de  Dios.  Sabe  el  creyente  que  las  fuentes  de  la  Revelación  divina 
son  dos,  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición  de  la  Iglesia.  Tratándose  de  probar  pre¬ 
cisamente  la  inspiración  de  la  Biblia,  evidentemente  tan  sólo  de  la  Tradición  se  podrá 
sacar  un  argumento  dogmático. 


LA  INSPIRACION  Y  LA  INERRANCIA  DE  LA  BIBLIA 


141 


COMO  COLABORARON  DIOS  Y  LOS  ESCRITORES  HUMANOS  EN  LA 

COMPOSICION  DE  LA  BIBLIA 

FALSAS  CONCEPCIONES 

¿Cómo  se  realiza  en  la  práctica  el  concurso  de  esta  doble  actividad?  A  esta 
pregunta  no  se  ha  contestado  siempre  rectamente.  Las  respuestas  erradas  se  redu¬ 
cen  en  definitiva  a  dos. 

El  primer  error  consiste  en  exagerar  la  parte  de  Dios  en  desmedro  de  la  del 
hombre,  como  de  hecho  lo  hicieron  antiguamente  aquellos  que  identificaron  la  ins¬ 
piración  de  los  escritores  sagrados  con  el  éxtasis  o  enajenación  mental  de  los  mismos. 
Según  esta  concepción,  bajo  el  influjo  de  la  inspiración  divina  los  escritores  sagrados 
han  perdido  el  uso  de  sus  facultades  mentales.  Así  pensó  el  judío  Filón,  quien  apli¬ 
có  la  doctrina  de  Platón  acerca  de  los  adivinos  o  profetas  de  la  religión  de  los  grie¬ 
gos,  al  fenómeno  de  la  profecía  del  Antiguo  Testamento  (3).  Esta  fue  igualmente  la 
doctrina  de  Tertuliano  y  de  los  Montañistas  (4).  No  muy  diferente  es  la  concepción 
que  confunde  la  inspiración  bíblica  con  una  revelación  o  una  dictación  mecánica  de 
parte  de  Dios  a  los  escritores  humanos  (5). 

El  segundo  error  estriba  en  exagerar  la  parte  del  hombre  en  desmedro  de  la 
de  Dios.  Lo  cometieron  también  diversos  teólogos  católicos,  como  aquellos  que  pro¬ 
pusieron  la  teoría  de  la  aprobación  subsecuente,  según  la  cual  un  libro  compuesto 
con  meras  fuerzas  humanas  habría  quedado  inspirado  por  la  aprobación  posterior  del 
Espíritu  Santo  o  de  la  Iglesia,  y  aquellos  que  redujeron  la  inspiración  a  una  asisten¬ 
cia  divina  negativa  que  preserva  del  error  (6). 

LA  CONCEPCION  DE  LA  TRADICION  CATOLICA 

La  solución  recta  del  problema  está  en  atribuirle  a  Dios  y  al  hombre  lo  que 
les  corresponde  sin  encarecer  o  menguar  la  parte  del  Uno  o  del  otro.  Es  la  solución 
de  la  tradición  católica,  la  cual  siempre  ha  afirmado  enérgicamente  la  contribución 
de  los  escritores  humanos  de  la  Biblia,  sin  por  ello  minimizar  la  de  Dios.  Es  lo  que 
vamos  a  demostrar  pasando  en  reseña  las  cuatro  nociones  fundamentales  mediante 
las  cuales  la  tradición  católica  ha  explicado  el  concurso  de  la  doble  actividad  divina 
y  humana  en  la  composición  de  la  Biblia  (7). 

La  tradición  católica  explica  ante  todo  la  naturaleza  de  este  concurso  di- 
ciéndonos  que  la  Biblia  es  inspirada  por  Dios,  porque  los  hombres  que  la  escribieron 
fueron  por  el  Espíritu  Santo  inspirados  (casi  “inflados”).  Esta  manera  de  expresarse 
es  muy  antigua,  pues  tiene  sus  raíces  en  la  propia  Biblia.  Ya  el  Antiguo  Testamento, 


(3)  Según  Platón,  la  mente  humana  del  adivino  o  profeta  que  pronunciaba  oráculos  era 
substituida  por  el  mismo  Dios. 

(4)  Véanse  textos  en  Ch.  Pesch.,  De  Inspiratione  Sacrae  Scripturae,  Freiburg  im  Breisgau, 
1925,  p.  56  ss. 

(5)  Fue  v.gr.  la  concepción  de  los  luteranos  de  la  primera  época.  Cfr.  ibid.,  p.  202  ss. 

(6)  Ibid.,  p.  313  ss. 

(7)  Cfr.  A.  Bea,  De  inspiratione  et  incrrantia  Sacrae  Scripturae,  Romae,  1947  (ed.  mim.), 
p.  2  ss. 
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en  efecto,  afirma  frecuentemente  la  necesidad  de  una  inspiración  divina  para  que 
alguien  obtenga  una  función  especial  en  la  sociedad  teocrática  y  la  ejerza  convenien¬ 
temente.  La  necesita  v.gr.,  el  Profeta  (cfr.  II  Sam.  23,  2-7;  II  Rey.  2,  9.  13-14),  la 
necesita  el  Sabio  (cfr.  Ecli.  38,  25).  Ningún  texto  del  Antiguo  Testamento  dice  ex¬ 
plícitamente  con  certeza  que  la  necesita  también  el  escritor  sagrado  (8),  pero  tal 
afirmación  está  implícita  en  la  doctrina  del  Antiguo  Testamento  acerca  del  espíritu 
de  Dios.  La  encontramos,  en  cambio,  explícita  en  el  Nuevo  Testamento,  donde  San 
Pablo  afirma  que  “toda  la  Escritura  (es)  divinamente  inspirada”  (II  Tim.  3,  16)  y 
en  el  cap.  14  del  IV  libro  de  Esdras,  apócrifo  del  final  del  siglo  I  p.C.,  que  supone 
esta  doctrina  como  comúnmente  admitida.  De  la  Biblia  la  expresión  pasó  a  las  obras 
de  los  Padres  y  de  los  Escritores  Eclesiásticos  antiguos,  a  los  documentos  de  la  Igle¬ 
sia,  a  las  obras  de  los  Teólogos,  alcanzando  su  máxima  fortuna  en  los  tiempos 
modernos. 

La  segunda  noción  tradicional  es  la  de  instrumentalidad,  según  la  cual,  los 
escritores  sagrados  fueron  instrumentos  movidos  por  Dios.  Esta  noción  es  también 
muy  antigua,  teniendo  sus  raíces  como  la  anterior,  en  la  Biblia.  El  Antiguo  Testamen¬ 
to,  en  efecto,  llama  “boca  de  Dios”  a  los  profetas  (cfr.  v.  gr.,  Jer.  15,  19;  Is.  30,  2); 
éstos,  a  su  vez,  tienen  aguda  conciencia  de  ser  instrumentos  de  Dios  (cfr.  especial¬ 
mente  Jer.  20,  7;  Ez.  3,  1-3).  Implícitamente  el  Antiguo  Testamento  afirma  también 
la  instrumentalidad  de  los  escritores  sagrados,  puesto  que  existe  una  estrecha  rela¬ 
ción  entre  esta  noción  y  la  de  profeta  (9).  De  hecho  el  Nuevo  Testamento  la  afirma 
explícitamente:  “Pues  debéis  ante  todo  saber  que  ninguna  profecía  de  la  Escritura 
es  de  privada  interpretación,  porque  la  profecía  no  ha  sido,  en  los  tiempos  pasados, 
proferida  por  humana  voluntad,  antes  bien  llevados  por  el  Espíritu  Santo  hablaron 
los  hombres  de  Dios  (II  Pe.  1,  20).  Los  hombres  de  Dios,  los  profetas,  en  este  texto 
son  ciertísimamente  los  escritores  sagrados,  como  se  infiere  del  contexto  (10).  Desde 
la  Biblia  esta  noción,  como  la  anterior,  entró  a  las  obras  de  los  Padres  y  de  los  Escri¬ 
tores  Eclesiásticos  antiguos,  a  las  de  los  Teólogos  y  a  los  documentos  de  la  Iglesia, 
señaladamente  a  la  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”  de  Pío  XII,  que  le  atribuye 
mucha  importancia  (11). 

La  tercera  noción  es  la  de  dictado,  según  la  cual  Dios  dictó  o  dijo  la  Sagrada 
Escritura.  También  esta  manera  de  expresarse  es  bíblica.  En  efecto,  en  el  Antiguo 
Testamento  es  frecuentísima  la  fórmula:  “Palabra  de  Yahvé”  según  la  cual  las  pala¬ 
bras  de  los  profetas  son  dichos  u  oráculos  de  Dios.  En  el  Nuevo  Testamento  tenemos, 
v.gr.,  Act.  1,  16  donde  el  texto  de  Sal.  68,  26  es  llamado  “La  escritura  que  por  boca 
de  David  predijo  el  Espíritu  Santo”.  También  esta  noción  pasó  a  las  obras  de  los 
Padres  y  Escritores  Eclesiásticos  antiguos,  a  la  de  los  Teólogos  y  a  los  documentos 


(8)  El  único  texto  que  se  podría  discutir  es  Ecli.  48,  24  (Vulg.  48,  27),  que  afirma  la  ins¬ 
piración  de  Isaías,  pero  no  necesariamente  como  escritor. 

(9)  Los  profetas  fueron  ante  todo  predicadores.  Pero  desde  el  s.  VIII  a.C.  (Amos),  de 
hecho  muchos  escribieron. 

(10)  Que  no  se  trata  principalmente  de  la  profecía  en  cuanto  tal,  e.d.,  oral,  se  colige  sea 
de  la  expresión  “profecía  de  la  Escritura’,  sea  del  hecho  que  los  destinatarios  de  la 
epístola  II  Pe.,  no  habían  oído  la  palabra  de  los  profetas  sino  que  la  conocían  me¬ 
diante  la  Escritura.  Cfr.  Act.,  1,  16-17;  2,  14-31;  4,  25. 

(11)  Enchiridion  Biblicum,  ed.  I.a,  Neapoli-Romae,  1954,  n.  556. 
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de  la  Iglesia,  v.gr.,  al  “Decreto  acerca  de  las  Escrituras  canónicas”  del  Concilio  Tri- 
dentino,  y  a  la  Encíclica  “Providentissimus”  de  León  XIII  (12). 

Finalmente  la  tradición  católica  expresa  la  verdad  de  la  contribución  espe- 
cialísima  de  Dios  en  la  composición  de  la  Biblia,  diciéndonos  que  Dios  es  Autor  de 
ella.  Diferentemente  de  las  tres  fórmulas  anteriores,  esta  no  se  encuentra  en  la  Biblia. 
El  primer  documento,  en  efecto,  que  contiene  la  expresión:  “Dios  Autor  del  Antiguo 
y  del  Nuevo  Testamento”,  es  una  obra  escrita  en  latín  en  los  primeros  siglos  de  la 
era  cristiana,  según  parece  antes  del  año  506,  que  lleva  el  título  “Statuta  Ecclesiae 
Antiquae”.  De  por  sí  la  expresión  citada  podría  significar  también  que  “Dios  pro¬ 
dujo  la  economía  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento”.  Pero  los  Estatutos  se  di¬ 
rigen  con  mucha  probabilidad  en  contra  de  los  Maniqueos,  los  cuales  negaban  que 
Dios  fuera  autor  literario,  e.d.  escritor  del  Antiguo  Testamento.  Por  consiguiente  es 
sumamente  probable  que  en  la  obra  mencionada  la  palabra  “autor”  signifique  “es¬ 
critor”  (13).  Este  es,  en  todo  caso,  el  sentido  que  la  palabra  tiene  en  los  escritos  de 
los  Padres  y  de  los  Teólogos  posteriores  y  en  los  documentos  del  Magisterio  Eclesiás¬ 
tico,  clarísimamente  en  la  Constitución  dogmática  “Dei  Filius”  acerca  de  la  fe  ca¬ 
tólica  del  Concilio  Vaticano  I,  donde  leemos  que  hay  que  recibir  como  sagrados  y 
canónicos  los  libros  de  la  Biblia  “porque  escritos  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  San¬ 
to,  tienen  a  Dios  como  autor”  (14). 

Las  cuatro  fórmulas  señaladas  expresan  de  una  manera  vigorosa  el  influjo  de 
Dios  sobre  los  escritores  humanos  de  la  Biblia:  Dios  es  su  principal  compositor.  Pero 
sería  un  error  grave  pensar  que  el  influjo  divino,  según  la  tradición  católica,  haya 
destruido  la  personalidad  humana  de  los  escritores  sagrados.  En  efecto,  no  sólo  en 
los  tiempos  más  recientes,  sino  desde  antiguo,  en  la  Iglesia  se  ha  afirmado  enérgica¬ 
mente  su  contribución  verdaderamente  humana  en  la  composición  del  Libro  Santo. 

Consideremos  ante  todo  cómo  se  ha  entendido  desde  la  antigüedad  la  noción 
de  instrumentalidad.  Ya  el  Antiguo  Testamento,  cuando  afirma  equivalentemente  la 
instrumentalidad  de  los  profetas,  se  expresa  de  tal  manera  que  deja  entender  que 
estos  conservaban  su  propia  libertad  (cfr.  Ez.  3,  17-21;  33,  7-9).  En  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  el  célebre  texto  antes  citado  de  II  Pe.  1,  20  depende  conceptualmente  del 
Antiguo  Testamento  y  no  de  Filón  y  por  consiguiente  no  se  interpretará,  pese  a  la 
palabra  fuerte  “llevados”,  en  función  de  la  idea  platónica  de  la  inspiración,  según 
la  cual  los  profetas  han  perdido  el  uso  de  sus  facultades  mentales  o  han  padecido 
una  especie  de  éxtasis  o  enajenación  mental.  En  contra  de  tal  interpretación  mecáni¬ 
co-platónica  de  la  idea  de  instrumentalidad,  está  también  la  tradición  patrística.  Es 
cierto  que  los  Padres  y  Escritores  Eclesiásticos  más  antiguos  usaron  una  terminolo¬ 
gía  un  tanto  peligrosa,  comparando  a  los  profetas  y  a  los  escritores  sagrados  con  ins¬ 
trumentos  musicales  que  son  instrumentos  muertos,  no  libres.  Pero  pese  a  tales  com¬ 
paraciones,  no  propusieron  la  idea  platónica  de  la  enajenación  mental.  Y  cuando  el 
hereje  Montano  quiso  defender  tal  doctrina,  los  Padres  se  levantaron  en  un  coro  de 
protesta.  Y  desde  entonces  se  usaron  con  mayor  circunspección  o  se  evitaron  total¬ 
mente  aquellas  comparaciones  deficientes.  Pero  se  siguió  proponiendo  la  doctrina  de 


(12)  Ibid.,  ns.  57  (en  la  ed.  I.a,  n.  42)  y  124  (109). 

(13)  Cfr.  A.  Bea.  Deus  auctor  Sacrae  Scripturae:  Herkunft  und  Bedeutung  der  Formel,  en 
Angelicum,  20  (1943),  pp.  16-31. 

(14)  Ench.  Bibl. ,  n.  77  (62). 
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la  instrumentalidad  rectamente  entendida,  según  la  cual  Dios,  utilizando  como  ins¬ 
trumentos  a  los  escritores  sagrados,  ha  respetado  su  personalidad.  Así  entendida,  la 
noción  es  propuesta  claramente  como  tradicional  (aunque  mayormente  estudiada  por 
los  teólogos  de  nuestros  tiempos)  en  la  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”.  En  ella 
Pío  XII  alaba  a  los  teólogos  recientes,  los  cuales  partiendo  del  principio  que  el  escri¬ 
tor  sagrado  es  instrumento  del  Espíritu  Santo,  pero  instrumento  vivo  y  dotado  de 
razón,  observan  rectamente  que  él,  bajo  la  acción  divina,  hace  uso  de  sus  facultades 
y  potencias  (15). 

Consideraciones  análogas  deberíamos  repetir  con  respecto  a  la  noción  de 
inspiración.  Ni  en  los  textos  del  Antiguo  Testamento,  ni  en  el  más  importante  del 
Nuevo  (II  Tim.  3,  16)  ni  en  las  obras  de  los  Padres  encontramos  la  idea  de  la  ena¬ 
jenación  mental  o  del  éxtasis  de  tipo  platónico.  Al  contrario  tal  idea  es  excluida  por 
lo  mismo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  instrumentalidad. 

Asimismo  sería  un  error  grave  pensar  que  la  fórmula:  “Dios  dijo”  o  ‘"Dios 
dictó  la  Sagrada  Escritura”  significa,  en  la  tradición  católica,  que  los  escritores  hu¬ 
manos  han  perdido  su  personalidad  y  han  sido  reducidos  al  estado  de  autómatas.  En 
otras  palabras,  no  se  creerá  que  Dios  ha  dictado  la  Sagrada  Biblia  en  el  sentido  mo¬ 
derno  de  la  palabra  “dictar”.  El  término  latino  “dictare”  tiene  un  sentido  más  lato 
que  el  verbo  “dictar”  castellano  y  los  correspondientes  de  los  idiomas  modernos,  pues 
significa  “decir  a  menudo”,  “componer”,  “enseñar”,  “prescribir”,  “insinuar”,  etc.  Pre¬ 
cisamente  este  sentido  más  lato  tiene  el  verbo  en  los  documentos  de  la  tradición.  No 
es,  pues,  extraño  que  el  Concilio  de  Trento,  junto  con  decir  que  han  sido  dictados 
los  libros  canónicos,  también  afirme  que  han  sido  dictadas  las  tradiciones  orales  (16). 

Finalmente  hay  que  entender  rectamente  la  noción  según  la  cual  Dios  es  autor 
de  la  Biblia,  considerando  que  según  la  tradición  católica  Dios  es  escritor  de  la  Biblia 
en  una  colaboración  totalmente  original  con  los  escritores  humanos  que  son  también 
verdaderos  autores,  aunque  secundarios  y  subordinados  a  Dios,  autor  primero  y  su¬ 
perior.  La  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”  designa  de  hecho  con  el  nombre  de 
“autores”  a  los  escritores  humanos  de  los  cuales  Dios  se  sirvió  para  la  composición 
de  la  Biblia  (17).  Las  Encíclicas  “Providentissimus”  de  León  XIII  y  “Spiritus  Pa- 
raclitus”  de  Benedicto  XV  suponen,  a  su  vez,  que  los  escritores  sagrados  han  sido 
verdaderos  autores  de  la  Biblia,  cuando,  hablando  del  influjo  de  Dios  sobre  el  en¬ 
tendimiento,  la  voluntad  y  las  facultades  ejecutivas  de  los  mismos  (18),  distinguen 
las  tres  etapas  psicológicas  que  importa  la  composición  de  cualquier  libro  humano. 

Distinguiendo  estas  tres  etapas  del  influjo  divino  sobre  los  escritores  sagrados, 
las  mencionadas  Encíclicas  no  hacen  sino  resumir  y  en  parte  explicitar  el  dato  tra¬ 
dicional  de  la  colaboración  divino-humana  en  la  composición  de  la  Biblia.  Los  es¬ 
critores  sagrados  compusieron  su  obra  como  lo  suele  hacer  cualquier  escritor,  utili¬ 
zando  su  inteligencia,  su  voluntad,  sus  facultades  ejecutivas  desde  las  inferiores  psico¬ 
lógicas  (como  la  memoria,  la  imaginación,  la  sensibilidad)  hasta  las  facultades  más 
materiales  de  ejecución  o  fisiológicas  (como  el  cerebro,  los  nervios  y  los  músculos). 
Pero  la  inteligencia,  la  voluntad  y  las  facultades  ejecutivas  de  los  escritores  sagrados 


(15)  Ibid.,  n.  556. 

(16)  Ibid.,  n.  57  (42). 

( 17 )  Ibid.,  n.  560. 

(18)  Ibid.,  ns.  125  (H0)  y  448  (461), 
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no  obraron  por  sí  solas  sino  bajo  un  influjo  divino  especial,  suave  a  la  vez  y  eficaz. 
En  esto  los  escritores  sagrados  se  distinguen  de  cualquier  otro  escritor  humano.  La 
Encíclica  “Providentissimus”  afirma  el  influjo  divino  sobre  la  inteligencia  de  los  es¬ 
critores  sagrados  diciendo  que  el  Espíritu  Santo  los  excitó  a  escribir  “de  tal  manera 
que  concibieran  rectamente”  y  la  “Spiritus  Paraclitus”  enseñando  que  Dios  “presenta 
a  la  mente  del  escritor  una  luz  con  respecto  a  la  verdad  que  él  en  nombre  de  Dios 
debe  anunciar  a  los  hombres”.  Del  influjo  divino  sobre  la  voluntad  de  los  escritores 
dice  la  “Providentissimus”  que  Dios  “los  excitó  a  escribir  de  tal  manera  que  ellos 
tuvieran  la  voluntad  de  escribir  fielmente”  y  la  “Spiritus  Paraclitus”  que  Dios  “mue¬ 
ve  la  voluntad  y  la  empuja  a  escribir”.  Finalmente  al  influjo  divino  sobre  las  facul¬ 
tades  ejecutivas  se  refiere  la  afirmación  de  la  “Providentissimus”:  “Dios  asistió  a  los 
escritores  de  tal  manera  que  pudieran  debidamente  expresar  con  infalible  verdad .  .  .” 
y  la  otra  de  la  “Spiritus  Paraclitus”:  “Dios  presta  una  particular  y  continua  asisten¬ 
cia  hasta  que  el  escritor  sagrado  ha  terminado  el  libro”  (19). 


MAYOR  PENETRACION  TEOLOGICA  DEL  DATO  TRADICIONAL 

Después  del  Concilio  Vaticano  I,  que  reprobó  como  erróneos  los  sistemas  de 
la  asistencia  negativa  y  de  la  aprobación  subsecuente,  hasta  nuestros  días,  los  teólo¬ 
gos  católicos  han  tratado  de  penetrar  mejor  el  dato  tradicional  de  la  colaboración 
singular  entre  Dios  y  el  hombre  para  la  composición  de  la  Biblia. 

Una  primera  tentativa  (20)  llegó  a  la  siguiente  conclusión:  Dios  es  autor  de 
las  ideas  de  la  Biblia  y  el  hombre  de  las  palabras.  Según  tal  concepción  el  escritor 
sagrado  ha  recibido  de  Dios  todo  lo  que  debía  escribir  en  su  libro:  ideas,  pensamien¬ 
tos  y  juicios;  también  los  elementos  que  ya  poseía  de  una  manera  natural  debieron 
serle  sugeridos  de  nuevo,  y  como  revelados,  mediante  una  especial  iluminación  so¬ 
brenatural.  Al  contrario  el  escritor  sagrado  ha  encontrado  por  sí  mismo  las  palabras, 
las  frases,  el  revestimiento  literario,  siendo  en  este  trabajo  ayudado  por  una  simple 
asistencia  negativa  de  Dios,  el  cual  se  limitó  a  impedir  que  las  palabras  traicionasen 
el  pensamiento.  El  contenido  de  la  Biblia  es,  pues,  inspirado,  pero  no  son  positiva¬ 
mente  inspiradas  las  palabras.  Lo  único,  en  efecto,  que  se  requiere  para  que  alguien 
(en  nuestro  caso  Dios),  sea  autor  de  un  libro  es  que  haya  concebido  todos  los  pen¬ 
samientos  y  haya  ordenado  que  se  pusieran  por  escrito;  no  es  en  cambio  necesario 
que  él  mismo  haya  dirigido  la  redacción  hasta  los  últimos  detalles. 

Esta  concepción  que  pone  su  punto  de  partida  en  la  noción  humana  de 
autor,  en  un  principio  gozó  de  gran  favor,  entre  los  teólogos  católicos  especialmente, 
porque  parecía  explicar  bien  la  diferencia  literaria  entre  los  diversos  libros  de  la 
Biblia.  Pero  no  tardó  en  revelar  sus  fallas  (21).  Vino  a  sustituirla  otra  (22)  más 


(19)  Ibid. 

(20)  Fue  la  del  Card.  J.  B.  Franzelin,  Tractatus  de  divina  Traditione  el  Scriptura,  Roma, 
ed.  4.a,  1896,  p.  304  ss. 

(21)  Ver  P.  Benoit,  La  Prophétie  (Saint  Thomas,  Somme  Théologique ),  Tournai,  1947, 
p.  301  ss.;  id.,  L’Inspiration,  en  el  vol.  “Initiation  Biblique\  ed.  3.a.,  Tournai  1954, 
p.  14. 

(22)  Cfr.  P.  Benoit,  oo.cc.;  M.  J.  Lagrange,  Une  pensée  de  Saint  Thomas  sur  llnspiration 
scripturaire,  en  Rev.  Biblique ,  2  (1895),  p.p.  563-571;  id.,  L’inspiration  des  livres 
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profunda  desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  teológico  y  más  conforme  con  la  reali¬ 
dad  de  la  Biblia,  que  no  se  presenta  al  lector  atento  con  aquel  absolutismo  concep¬ 
tual  que  le  presta  la  explicación  anterior.  Según  la  nueva  explicación,  que  hoy  día 
se  puede  considerar  común  en  cuanto  a  la  sustancia,  la  Sagrada  Biblia  íntegra,  fondo 
y  forma,  ideas  y  palabras  es  el  resultado  de  las  dos  actividades  positivas  de  Dios  y 
del  hombre,  actividades  puestas  no  una  al  lado  de  la  otra,  sino  una  encima  de  la  otra. 
El  punto  de  partida  de  esta  explicación  no  es  buscado  en  la  noción  humana  de  autor, 
sino  en  la  noción  más  teológica  de  inspiración,  aclarada  por  la  otra  de  instrumenta- 
lidad.  Dios  se  sirve,  para  la  composición  de  la  Sagrada  Escritura,  de  hombres  como 
de  instrumentos.  Pero  estos  no  son  instrumentos  mecánicos,  inanimados,  sino  inteli¬ 
gentes  y  libres  y  tales  permanecen  aun  bajo  el  influjo  de  la  inspiración  divina.  Dios 
influyendo  sobre  la  inteligencia  del  hombre  no  la  destruye  sino  que  la  respeta.  La 
vida  de  la  inteligencia  humana  se  afirma  en  dos  operaciones:  en  la  concepción  de 
las  ideas  y  en  el  juicio.  Ahora  bien,  por  la  inspiración  Dios  influye  ante  todo  en  la 
inteligencia  del  escritor  sagrado  en  cuanto  concibe  ideas.  Pero  lo  hace  no  destru¬ 
yendo  sino  haciendo  vibrar  vitalmente  la  capacidad  conceptiva  de  la  mente  hu¬ 
mana.  Esto  es  verdad  aun  en  el  caso  en  que  Dios  revela  a  su  instrumento  lo  que 
debe  escribir;  pero  lo  es  sobre  todo  en  aquel,  más  frecuente  por  cierto,  en  que  la 
luz  divina  deja  que  la  mente  humana  elabore  sus  ideas  o  reciba  sus  conocimientos 
según  su  modo  ordinario  y  natural,  aunque  con  la  ayuda  de  una  luz  sobrenatural  ( 23 ) . 
Pero  el  acto  principal  en  que  se  afirma  la  vida  de  la  inteligencia  humana  es  el 
juicio.  Por  eso  Dios  influye  sobre  todo  en  la  inteligencia  del  escritor  sagrado  en 
cuanto  juzga.  Sea  que  el  inspirado  reciba  de  Dios  ideas  infusas,  sea  que  use  ideas 
adquiridas,  en  ambos  casos  es  necesario  que  juzgue  con  la  ayuda  de  la  luz  divina. 
Pero  esta  luz,  lejos  de  destruir,  hace  vibrar  vitalmente  la  capacidad  de  juicio  de  la 
mente  humana.  No  juzga  Dios  en  lugar  del  hombre,  sino  mediante  el  hombre,  a  quien 
con  su  carisma  hace  juzgar  de  una  manera  vital.  Eí  escritor  humano  queda,  pues, 
verdadero  autor  de  su  pensamiento.  Asimismo  Dios  mueve  la  voluntad  del  escritor 
sagrado  de  una  manera  infalible,  pero  sin  destruir  su  libertad,  como  sólo  Dios  sabe 
hacerlo.  El  influjo  divino  sobre  las  facultades  ejecutivas  del  escritor  sagrado,  que  aca¬ 
ba  particularmente  en  la  elección  de  las  palabras,  es,  en  esta  explicación,  positivo. 
Esto  significa  que  también  en  la  elección  de  las  palabras,  giros  y  géneros  literarios, 
el  escritor  sagrado  es  instrumento  libre  en  las  manos  de  Dios,  causa  principal  (24), 
que  le  impulsa.  Pero  tal  impulso  de  Dios  respeta  también  en  este  campo  la  persona¬ 
lidad  del  escritor  humano,  su  cultura,  su  formación,  su  mentalidad,  etc.  No  extraña, 
pues,  la  diferencia  de  estilos  entre  los  diferentes  escritores  bíblicos. 


Saints,  ibid.l  3  (1896),  pp.  199-220;  id.,  L’inspiration  et  les  exigences  de  la  critique, 
ibid.,  pp.  496-518.  M.  J.  Lagrange,  y,  en  los  tiempos  más  recientes,  P.  Benoit  son  los 
estudiosos  que  más  han  contribuido  en  la  elaboración  de  esta  concepción. 

(23)  Como  ya  hemos  dicho  equivalentemente,  la  “revelación”  no  pertenece  a  la  esencia 
de  la  inspiración.  La  confusión  de  estas  dos  nociones  es  un  error  que  exagera  la  parte 
de  Dios  en  desmedro  de  la  del  hombre,  como  lo  hemos  señalado.  No  parece  que  la 
primera  tentativa  de  penetración  de  la  naturaleza  de  la  inspiración,  a  la  cual  nos 
hemos  referido  sea  totalmente  inmune  de  esta  confusión. 

(24)  En  la  primera  concepción  en  cambio,  el  hombre  es  causa  principal  en  esta  elección. 
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CONCLUSION 

De  todo  lo  dicho  se  colige  que  para  la  recta  interpretación  de  un  libro  bíblico, 
tarea  importantísima  es  la  de  descubrir  la  intención  de  su  autor  humano.  Es  cierto  que 
el  mensaje  divino  de  un  libro  o  de  un  texto  bíblico  puede  superar,  y  de  hecho  mu¬ 
chas  veces  supera,  la  intención  y  la  comprensión  del  autor  humano,  puesto  que, 
como  lo  dice  Santo  Tomás,  el  hombre  es  un  instrumento  "‘deficiente’  en  las  manos 
de  la  Causa  Suprema  (25);  en  todo  caso  el  primer  sentido  de  un  libro  bíblico  es 
aquel  que  entendió  afirmar  y  proponer  su  autor  humano,  instrumento  vivo,  inteli¬ 
gente  y  libre.  Si  alguien  tiene  dificultad  en  aceptar  esta  expresión  “primer  sentido”, 
estará  de  acuerdo  en  que  lo  que  entendió  afirmar  y  proponer  un  escritor  sagrado  lo 
entendió  afirmar  y  proponer  también  Dios  (26).  Es  una  consecuencia  evidente  del  he¬ 
cho  que  Dios,  para  la  composición  de  la  Biblia,  ha  utilizado  como  instrumentos  a 
hombres,  cuya  inteligencia,  voluntad  y  facultades  ejecutivas  no  ha  destruido  sino  he¬ 
cho  vibrar  vitalmente. 

No  podemos  detenernos  en  la  cuestión  de  los  recursos  con  que  se  establecerá 
tal  intención  de  los  escritores  sagrados.  Nos  limitamos  a  afirmar  que  para  ello  es 
preciso  estudiar  a  fondo  su  personalidad,  su  mentalidad,  su  tiempo,  su  obra,  en 
particular  el  fin  y  las  circunstancias  que  los  han  movido  a  escribir,  la  noción  de 
verdad  que  poseían  y  los  géneros  literarios  que  han  escogido.  El  estudio  de  estos 
últimos  ha  tomado  auge  en  la  exégesis  católica  especialmente  después  de  la  reco¬ 
mendación  de  la  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”  (27). 


EL  SENTIDO  DE  LA  INERRANCIA  BIBLICA 

La  inerrancia  de  la  Biblia,  tal  como  ha  salido  de  las  manos  de  los  escritores 
sagrados,  es  un  evidente  corolario  de  la  inspiración.  Si  Dios  ha  inspirado  a  esos  hom¬ 
bres  de  tal  manera  que  El  es  el  Autor  principal  del  Libro  Santo,  éste  no  puede 
contener  errores,  porque  Dios  es  infalible. 

El  sentido  de  tal  inerrancia  es  precisado  por  el  siguiente  principio:  la  in¬ 
errancia  es  garantizada  por  la  inspiración  toda  vez  que  Dios  entiende  enseñar  o  afir- 


(25)  Summa  Theologica,  lia.  Ilae.,  qu.  173,  art.  4.  Sobre  esta  superación  leer  esepecial- 
mente  J.  Levie,  La  Bible ,  parole  humaine  et  message  de  Dieu,  Paris-Louvain,  1958, 
p.  276  ss.;  P.  Benoit,  La  plénitude  de  sens  des  Livres  Saints,  en  Rev.  Biblique,  67 
(1960),  pp.  161-196. 

(26)  Aquí  tocamos  la  cuestión,  muy  debatida  en  los  últimos  años,  de  los  sentidos  bíblicos. 
Estos  se  reducen  a  dos,  que  son:  el  sentido  de  las  palabras  y  el  sentido  de  las  cosas. 
El  primero  es  llamado  muy  oportunamente  sentido  literal.  La  mejor  designación  del 
segundo  nos  parece  la  de  sentido  típico.  Con  P.  Benoit,  art.  cit.,  el  sentido  de  las 
palabras  de  un  texto  que  entendió  expresar  su  autor  humano  se  puede  llamar  sentido 
literal  primero.  El  sentido  pleno ,  según  el  mismo  estudioso,  es  una  segunda  especie 
de  sentido  literal,  en  la  línea  del  primero,  pero  entendido  sólo  del  autor  divino.  El 
sentido  típico  generalmente  es  también  un  sentido  superior  entendido  sólo  de  Dios, 
quien  prefiguró  en  cosas,  personas,  acontecimientos  del  Antiguo  Testamento,  las  rea¬ 
lidades  del  Nuevo.  Cfr.  mayor  aclaración  en  el  art.  de  A.  Metzinger  sobre  los  senti¬ 
dos  bíblicos  en  este  mismo  número  de  la  Revista. 

(27)  Cfr.  Ench.  Bibl.,  ns.  559-560.  Sobre  el  argumento,  véase  el  art.  de  A.  Moreno,  en 
este  mismo  número  de  la  Revista. 
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mar  formalmente  algo  y  en  la  medida  en  que  lo  quiere  hacer.  En  definitiva  hay  que 
buscar,  pues,  la  intención  de  Dios.  Pero,  ¿cómo  se  descubre  tal  intención?  La  res¬ 
puesta  a  esta  pregunta  exigiría  un  estudio  aparte.  Aquí  nos  proponemos  tratar  del 
problema  tan  sólo  en  la  medida  que  se  requiere  para  entender  el  sentido  de  la  in¬ 
errancia  bíblica. 

No  entraña  mayor  dificultad  el  problema  por  lo  que  atañe  a  aquello  que 
entendió  afirmar  sólo  Dios,  superando  la  intención  y  comprensión  de  su  instrumen¬ 
to  (28).  Por  lo  que  toca  al  sentido  que  entendió  afirmar  y  proponer  el  escritor  sa¬ 
grado,  el  principio  arriba  enunciado  equivale  al  siguiente:  la  inerrancia  es  garanti¬ 
zada  por  la  inspiración  toda  vez  que  el  autor  sagrado  entiende  enseñar  o  afirmar 
formalmente  algo  y  en  la  medida  en  que  lo  quiere  hacer.  En  efecto,  en  la  medida  en 
que  un  autor  sagrado,  en  su  juicio  vital,  que  realiza  bajo  la  iluminación  de  una  luz 
divina,  juzga  algo  como  verdad  y  lo  quiere  hacer  objeto  de  una  enseñanza  o  afirma¬ 
ción  formal,  en  la  misma  medida  tenemos  una  afirmación  o  enseñanza  divina,  por 
ende  infalible. 

Ya  nos  hemos  referido  a  la  importancia  que  tiene  el  descubrimiento  de  la  in¬ 
tención  del  autor  humano  de  un  libro  o  de  un  trozo  bíblico.  Ahora  queremos  pre¬ 
cisar  que  a  tal  descubrimiento  se  llegará  especialmente  investigando  cuál  es  el  cam¬ 
po  en  que  un  determinado  autor  sagrado  entiende  enseñar  o  hacer  sus  afirmaciones, 
en  qué  grado  empeña  su  juicio,  y  hasta  qué  punto  quiere  proponer  su  juicio  al  asen¬ 
timiento  del  lector  (29). 

Ante  todo  es  preciso  establecer  cuál  es  el  campo  en  que  un  determinado  autor 
sagrado  quiere  hacer  sus  afirmaciones  formales  o  enseñar,  e.d.,  cuál  es  el  aspecto 
o  punto  de  vista  bajo  el  cual  trata  su  argumento.  Huelga  decir  que  procediendo  de 
esta  manera  quedan  eliminados  un  buen  número  de  falsos  problemas,  v.  gr.,  el  de 
conciliar  las  concepciones  cosmogónicas  de  los  autores  bíblicos  con  los  datos  que  nos 
proporciona  la  ciencia  hoy  en  día  (30). 

En  segundo  lugar  hay  que  tratar  de  determinar  en  qué  medida  el  escritor 
sagrado  empeña  su  juicio,  cuando  afirma  algo.  No  hace,  en  efecto,  siempre  necesa¬ 
riamente  afirmaciones  categóricas;  son  posibles  afirmaciones  de  grado  inferior  y  has¬ 
ta  de  dudas;  puede  el  autor  incluso  no  empeñarse  de  ninguna  manera,  cuando  relata 
una  opinión  que  no  hace  suya  (31). 


(28)  Nos  referimos  a  la  inerrancia  de  lo  que  la  Biblia  afirma  en  sentido  pleno  y  en  sentido 
típico. 

(29)  Cfr.  P.  Benoit,  La  Prophétie,  p.  342  ss.;  id.,  L’Inspiration,  en  “Initiation  Biblique,\ 
p.  35. 

(30)  Cfr..  ya  la  Encíclica  “Providentissimus”  de  León  XIII,  Ench.  Bibl..  n.  121  (106).  El 
concordismo  se  debe  considerar  hoy  definitivamente  superado. 

( 31 )  Si  un  autor  sagrado  v.  gr.  cita  explícitamente  una  determinada  fuente  histórica  y 
no  aprueba  explícita  o  equivalentemente  su  contenido,  la  inerrancia  no  está  en  cues¬ 
tión.  Pero  un  autor  bíblico  pudo,  conforme  a  los  métodos  historiográficos  de  su  época, 
usar  fuentes  sin  citarlas  explícitamente.  Si  se  prueba  sólidamente  que  esto  hace  (lo 
que  es  bastante  fácil)  y  que  no  entiende  aprobar  ni  hacer  suyo  el  contenido  material 
de  esa  fuente  (lo  que  es  más  difícil),  la  inerrancia  tampoco  en  este  caso  estará  com¬ 
prometida.  Con  estas  condiciones  ya  en  1905  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  y  después 
la  Encíclica  “Spiritus  Paraclitus”  admitieron  como  legítimo  el  principio:  cfr.  Ench. 
Bibl.,  ns.  160  (153)  y  461  (473). Casos  prácticos  de  citas  explícitas  y  sobre  todo  im¬ 
plícitas,  véanse  en  J.  Levie,  o.c.,  p.  246  ss. 
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Finalmente  es  importante  establecer  hasta  qué  punto  el  escritor  sagrado  quie¬ 
re  proponer  sus  juicios  al  asentimiento  del  lector,  porque  tan  sólo  los  juicios  que  en¬ 
tiende  expresar,  e.d.,  proponer  al  asentimiento  del  lector,  gozan  de  la  infalibilidad 
que  les  confiere  la  inspiración.  Como  hombre  privado,  un  autor  sagrado  pudo 
tener  convicciones  equivocadas,  pero  ciertamente  no  las  ha  expresado,  propuesto, 
afirmado  formalmente,  enseñado,  aunque  nosotros  nos  percatemos  de  ellas  por  la  ma¬ 
nera  como  hizo  sus  afirmaciones  formales  o  propuso  sus  enseñanzas  (32). 

De  lo  dicho  se  desprende  que  es  necesario  distinguir  en  la  Biblia  los  juicios 
en  los  cuales  sus  autores  humanos  empeñan  su  responsabilidad  de  aquellos  en  los 
cuales  no  la  empeñan  (33).  Estos  últimos  no  constituyen  una  enseñanza  infalible, 

sino  que  quedan  reducidos  a  la  categoría  de  elementos  de  presentación  litera¬ 

ria  de  la  enseñanza  misma.  Y  que  haya  que  hacer  en  la  Biblia  esta  otra  distinción, 
e.d.,  entre  enseñanza  y  medios  o  vehículos  de  presentación  de  la  misma,  no  puede 
caber  duda  desde  el  momento  en  que  la  Biblia  es  una  obra  literaria,  escrita  para  los 
hombres  y  no  sólo  con  el  fin  de  instruirlos,  sino  también  de  consolarlos,  exhortarlos 
y  orientar  sus  vidas,  y  no  únicamente  sus  inteligencias,  hacia  Dios  (34). 

La  cuestión  de  los  recursos  con  que  se  harán  todas  estas  distinciones  se  iden¬ 
tifica  con  la  otra,  a  la  cual  ya  hemos  aludido,  de  los  medios  con  que  se  establecerá 

( 32 )  Así  v.  gr.  por  la  manera  con  que  expresaron  unas  determinadas  verdades,  nos  perca¬ 
tamos  de  que  numerosos  escritores  del  Antiguo  Testamento  tenían  ideas  equivocadas 
acerca  de  la  suerte  de  los  justos  en  el  más  allá. 

Hay  que  notar  que  las  tres  limitaciones  señaladas  son  obra  de  las  facultades  hu¬ 
manas  de  los  escritores  sagrados  influenciadas  sin  embargo  por  el  carisma  inspirador. 

Cfr.  M.  de  Tuya.  Inspiración  y  géneros  literarios,  en  vol.  Los  géneros  literarios  de  la 
Sagrada  Escritura  (contiene  los  estudios  bíblicos  leídos  en  el  Congreso  de  Ciencias 
Eclesiásticas,  organizado  por  la  Pont.  Un.  de  Salamanca  en  1954),  Barcelona,  1957, 
p.  41  ss.  Este  estudioso  observa  que  esto  es  importante  particularmente  para  el  caso 
en  que  un  escritor  sagrado  tenga  convicciones  equivocadas  o  no  tenga  seguridad  acer¬ 
ca  de  algo  y  Dios  no  le  quiera  dar  una  revelación  al  respecto:  el  carisma  inspirador 
produce  entonces  en  la  mente  del  autor  sagrado  una  abstracción  o  disociación  psico¬ 
lógica  por  la  que  éste  centra  su  atención  e  intención  sobre  una  formalidad  cierta¬ 
mente  verdadera,  prescindiendo  de  otras  falsas. 

(33)  P.  Benoit  (La  Prophétie,  pp.  313-328;  L’Inspiration  en  “ Initiation  Biblique”,  p.  20 
ss. ),  habla  prevalentemente  de  juicios  especulativos  y  de  juicios  prácticos  respectiva¬ 
mente.  La  terminología  no  le  agrada  a  J.  Coppens  ( LTnspiration  et  Pinerrance  bibli- 
ques,  en  Ephemerides  Theologicae  Lovanienses,  33,  1956,  p.  44  ss. ),  el  cual,  sin  em¬ 
bargo,  confiesa  que  no  ha  encontrado  una  terminología  más  satisfactoria. 

(34)  Muchas  veces  los  escritores  sagrados  tienen  noción  refleja  de  la  distinción  entre  en¬ 
señanza  y  medio  de  presentación  o  revestimiento,  como  cuando  conscientemente  usan 
una  metáfora,  una  parábola  o  una  alegoría,  etc.  Pero  hay  casos  en  que  es  difícil  ad¬ 
mitir  tal  noción  refleja.  Cfr.  G.  Castellino,  La  storicitá  dei  capitoli  2-3  del  Genesi,  en 
Salesianum,  1951,  pp.  334-360;  E.  Galbiati,  II  problema  della  coscienza  dell  agiografo 
nell’uso  di  un  particolare  genero  letterario,  en  Scuola  Cattolica,  82  (1954),  pp.  29-41; 
A.  M.  Dubarle,  Le  Péché  originel  dans  la  Genése,  en  Rev.  Biblique ,  64  (1957),  pp. 
5-34  (esp.  pp.  15-16).  Estos  tres  estudiosos  concuerdan  en  decir  que  el  escritor  sa¬ 
grado  de  los  cap.  2-3  de  Gen.,  no  tenían  noción  refleja  de  la  distribución  entre  en¬ 
señanza  y  revestimiento.  Los  últimos  dos,  rectamente  nos  parece,  creen  que  los  de¬ 
talles  de  la  narración  (v.  gr.  árboles,  serpiente,  querubines),  pueden  ser  símbolos 
aunque  el  autor  no  haya  percibido  su  valor  de  símbolos.  Se  trata  de  un  simbolismo 
inconsciente.  La  fórmula  más  clara  nos  parece  la  de  E.  Galbiati:  “El  escritor  sagrado 
es  consciente  de  la  relación  entre  el  medio  por  él  usado  y  la  enseñanza  que  quiere 
dar  (de  otra  manera  sería  un  autómata),  pero  puede  ser  no  consciente  de  la  rela¬ 
ción  que  este  medio  tiene  con  la  realidad  objetiva”  ( art .  cit.,  p.  36). 
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la  intención  de  los  escritores  sagrados.  La  determinación  de  los  géneros  literarios  tiene 
en  eso  enorme  importancia.  En  efecto,  cada  género  literario  tiene  su  propia  verdad; 
cometeríamos,  pues,  un  error  gravísimo  y  no  lograríamos  salvar  la  inerrancia  bíblica 
si  interpretáramos  de  la  misma  manera  una  fábula,  una  parábola,  un  canto  épico,  un 
trozo  de  historia,  etc.  La  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”  afirma  que  en  la  Biblia 
son  posibles  todos  los  géneros  literarios  en  uso  entre  los  antiguos,  especialmente  los 
orientales,  siempre  que  no  repugnen  a  la  verdad  y  a  la  santidad  de  Dios  (35).  Es 
evidente  que  no  hemos  de  establecer  tales  géneros  apriorísticamente  para  resolver 
una  determinada  dificultad  o  para  hacer  más  verosímil  un  determinado  hecho,  sino 
en  base  a  una  investigación  seria  de  la  literatura  bíblica  y  de  las  literaturas  antiguas, 
especialmente  de  las  orientales. 

Para  concluir  haremos  dos  observaciones  que  nos  parecen  muy  importantes. 
La  primera  es  que,  siendo  la  Biblia  un  libro  esencialmente  religioso,  sobre  todo  en 
este  campo  se  buscarán  las  aserciones  formales,  por  ende  infalibles,  de  los  escritores 
sagrados.  Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  la  infalibilidad  se  extiende  sólo  a 
las  afirmaciones  religiosas,  sino  más  bien  que  la  religión  es  como  la  atmósfera,  en 
que  los  escritores  bíblicos  todo  lo  sitúan.  El  criterio  decisivo  para  descubrir  las  afir¬ 
maciones  formales,  como  lo  hemos  dicho,  es  tan  sólo  su  intención.  Y  los  escritores  sa¬ 
grados,  movidos  por  el  Espíritu  Santo,  tienen  derecho  de  hacer  afirmaciones  en  el 
campo  que  quieran. 

La  segunda  observación  es  que  las  afirmaciones  formales  de  los  escritores  sa¬ 
grados  no  son  siempre  afirmaciones  de  verdades  absolutas  y  definitivas.  Tales  no  son 
tampoco,  muchas  veces,  las  afirmaciones  formales  que  los  escritores  sagrados  hacen 
en  el  campo  religioso  y  moral.  Esta  consideración  es  de  enorme  importancia  sobre 
todo  para  entender  la  imperfección  (que  no  equivale  a  error)  del  Antiguo  Testamen¬ 
to,  con  respecto  al  Nuevo  aun  en  el  campo  religioso  y  moral.  Acerca  de  esto  último 
ya  nos  hemos  referido  a  ciertas  narraciones  y  a  ciertos  juicios  del  Antiguo  Testamen¬ 
to  chocantes  para  nuestra  sensibilidad  moral  cristiana.  Si  tomáramos,  v.  gr.,  los  tex¬ 
tos  del  Antiguo  Testamento  que  aceptan  y  reglamentan  la  costumbre  del  divorcio 
como  palabra  de  Dios  absoluta  y  definitiva,  nos  opondríamos  al  propio  Jesucristo, 
quien  les  dijo  a  los  Judíos:  “Por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os  permitió  Moisés  re¬ 
pudiar  a  vuestras  mujeres”  (Mt.  19,8).  No  son  palabra  de  Dios  absoluta  y  definiti¬ 
va  aquellos  textos,  como  no  lo  son  tampoco  las  leyes  acerca  de  la  pureza  e  impureza 
ritual  (cfr.  especialmente  gran  parte  del  libro  del  Lev.,  particularmente  los  caps.  11- 
16)  y  todas  aquellas  narraciones  y  juicios  a  los  que  nos  hemos  referido  y  que  prue¬ 
ban  la  inferioridad  moral  del  Antiguo  Testamento  con  respecto  al  Nuevo.  Y  sin  em¬ 
bargo,  se  trata  de  una  auténtica  palabra  de  Dios,  porque  inspiradas  por  El.  Y  esta 
palabra  es  moral,  porque  moral  es  la  formalidad  sobre  la  cual  los  escritores  sagrados 
han  concentrado,  bajo  el  influjo  divino,  su  atención  e  intención.  Así  por  ejemplo,  las 
leyes  que  se  refieren  a  la  esclavitud  miran  a  suavizar  tal  institución  y  a  defender  a 
los  esclavos  de  mayores  abusos,  lo  que  constituye  algo  moral  y  un  progreso  con  res¬ 
pecto  a  una  esclavitud  sin  reglamentación.  Consideraciones  análogas  se  podrían  ha¬ 
cer  a  propósito  de  las  otras  narraciones  y  juicios  a  los  que  nos  hemos  referido.  Su 

(35)  Ench.  Bibl.  n.  559. 

(36)  Una  clasificación  incompleta  y  provisoria  de  los  géneros  históricos  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento  se  puede  ver,  por  ejemplo,  en  J.  Levie,  o.c.,  p.  250  ss. 
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imperfección  tiene  su  explicación  no  sólo  en  el  hecho  de  que  Dios  para  escribir  la 
Sagrada  Biblia,  se  ha  servido  de  hombres,  con  sus  limitaciones,  sino  también  en  el 
otro  de  que  Dios,  en  su  condescendencia,  ha  escogido  a  un  pueblo  imperfecto  y  lo 
ha  educado  progresivamente ,  corrigiendo  de  a  poco,  con  mucha  tolerancia,  sus  de¬ 
ficiencias.  Por  otra  parte,  éstas  aparecen  al  lector  de  la  Biblia  a  veces  mayores  de  lo 
que  fueron  en  realidad:  el  estudio  de  los  géneros  literarios  del  Antiguo  Testamento 
permite  a  menudo  reducir  sus  proporciones  (37). 

¿TODA  LA  BIBLIA  ES  INSPIRADA  E  INFALIBLE? 

LA  EXTENSION  DE  LA  INSPIRACION 

El  Concilio  de  Trento  ha  definido  que  los  libros  íntegros  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  con  todas  sus  partes,  así  como  se  acostumbró  leerlos  en  la  Iglesia  Católica 
y  se  conservan  en  la  antigua  versión  Vulgata  Latina,  deben  ser  recibidos  como  sa¬ 
grados  y  canónicos  (38).  “Todas  sus  partes”  ciertamente  no  significan  sólo  las  par¬ 
tes  dogmáticas,  sino  todas  aquellas  de  las  que  la  Iglesia  ha  garantizado  con  su  prác¬ 
tica  la  canonicidad.  En  este  sentido  han  entendido  la  definición  del  Concilio  de 
Trento  las  tres  últimas  grandes  Encíclicas  bíblicas  (39). 

Si  es  cierto  que  la  definición  del  Concilio  de  Trento,  repetida  por  el  Concilio 
Vaticano  I  (40),  excluye  las  sentencias  de  aquellos  teólogos  que  quisieron  limitar 
la  inspiración  a  las  cuestiones  doctrinales  o  en  conexión  con  las  mismas,  a  las  doctri¬ 
nas  sobrenaturales,  a  las  cosas  de  fe  y  de  moral  (41),  no  parece  igualmente  cierto 
que  condene  aquella  opinión  que  sustrajo  a  la  inspiración  divina  tan  sólo  las  noticias 
de  mínima  importancia  llamadas  “obiter  dicta”  (cfr.  v.  gr.,  la  noticia  contenida  en 
II  Tim.  4,13)  (42).  Difícilmente,  en  efecto,  proposiciones  tan  breves  y  desprovistas 
de  interés  religioso,  se  podrán  hacer  entrar  en  la  categoría  de  “partes”.  Pero  tal  sen¬ 
tencia,  aunque  más  probablemente  no  excluida  por  una  definición,  es  ciertamente 
falsa  y  contraria  al  pensamiento  de  la  Iglesia  y  nadie  tendría  derecho  hoy  en  día  de 
sostenerla,  después  de  las  declaraciones  de  León  XIII  y  de  sus  sucesores.  Toda  la  Es¬ 
critura  es  inspirada  y  se  extiende  en  el  mismo  grado  a  todos  los  textos,  tales  como 
han  salido  de  la  pluma  de  los  escritores  sagrados,  como  por  otra  parte  es  exigido  por 
la  naturaleza  de  la  inspiración,  tal  como  la  hemos  aclarado. 


(37)  Cfr.  sobre  el  problema  de  la  moralidad  del  Antiguo  Testamento  v.  gr.  las  siguientes 
obras:  D.  E.  Bettencourt,  Para  entender  o  Antigo  Testamento,  Río  de  Taneiro,  1956, 
p.  115-150;  E.  Galbiati-A.  Piazza,  Páginas  difíciles  de  la  Biblia  (Antiguo  Testamen¬ 
to),  versión  castellana,  Buenos  Aires,  1958,  p.  265  ss.;  I.  Levie,  o.c.,  p.  261  ss. 

(38)  Decretum  de  Canonicis  Scripturis,  Ench.  Bibl.  n.  60  (45). 

(39)  Cfr.,  Ene.  “Providentissimus”:  Ench.  Bibl.,  ns.  124-125  (109-110);  Ene.  Spiritus 
Paraclitus”:  Ench.  Bibl.,  n.  464  (467);  Ene.  “Divino  Afilante  Spiritu”:  Ench.  Bibl., 

n.  538. 

(40)  Ibid.,  ns.  77  y  79  (62  y  64). 

(41)  Cfr.  la  exposición  de  estas  sentencias,  en  Ch.  Pesch,  o.c.,  p.  333-335  y  337-40. 

(42)  Esta  sentencia  fue  propuesta  por  el  Card.  I.  Nevvman,  en  el  año  1884.  Cfr.  Ch.  Pesch., 

o. c.,  pp.  335-337. 
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LA  EXTENSION  DE  LA  INERRANCIA 


La  inerrancia  se  extiende  también  a  toda  la  Biblia  en  el  sentido  que  ningún 
error  pudo  deslizarse  en  las  enseñanzas  o  afirmaciones  formales  de  los  escritores  sa¬ 
grados.  Pero  como  no  todas  las  frases  y  concepciones  de  los  escritores  bíblicos  pre¬ 
tenden  ser  enseñanza  de  una  verdad  o  afirmaciones  formales,  se  puede  decir  que 
en  la  Biblia  la  inerrancia  tiene  menor  extensión  que  la  inspiración.  Un  ejemplo  acla¬ 
rará  este  concepto.  En  el  cap.  I  de  Gén.,  las  frases  que  describen  la  sucesión  de  las 
obras  de  la  creación,  su  distribución  en  seis  días,  las  concepciones  físicas  y  biológicas 
que  están  en  la  base  de  la  narración  y  que  reflejan  la  mentalidad  del  tiempo  de  su 
autor,  son  sin  duda  inspiradas,  pero  tales,  sucesión,  distribución  y  concepciones,  no 
son  doctrinas  en  sí  mismas,  sino  tan  sólo  medios  o  vehículos  para  transmitir  la  doc¬ 
trina  de  la  creación  del  Universo  por  Dios  y  de  la  importancia  de  santificar  el  día 
séptimo.  Tan  sólo  a  estas  doctrinas  se  refiere  la  inerrancia. 


CONCLUSION 


No  hemos  podido,  por  la  brevedad  del  espacio  concedido,  encararnos  con  to¬ 
dos  los  problemas  que  la  inspiración  bíblica  pone.  Hemos  dado  por  demostrado  dog¬ 
máticamente  el  hecho  de  la  existencia  de  libros  inspirados.  Además  tuvimos  que  de¬ 
jar  de  lado  muchos  problemas  también  importantes,  como  el  del  origen  de  la  creencia 
en  la  inspiración  de  la  Biblia  (43)  y  especialmente  el  de  la  relación  entre  inspi¬ 
ración  de  la  Biblia  y  la  Iglesia,  hoy  en  día  objeto  de  interesantes  discusiones  (44), 
y  aquel,  relacionado  con  los  anteriores,  del  criterio  de  la  inspiración  (45).  He¬ 
mos  querido  concentrar  nuestra  atención  casi  exclusivamente  sobre  la  naturaleza 
del  influjo  divino  en  los  escritores  sagrados  y  en  el  sentido  de  la  inerrancia  bíblica, 
porque  creemos  que  el  recto  entendimiento  de  la  cooperación  divina  y  humana  para 
la  composición  de  la  Biblia  que  aclara  a  su  vez  el  sentido  de  la  inerrancia,  es  lo  más 
importante  para  poder  leer  no  sólo  sin  escándalo  sino  con  provecho  todo  el  Libro 
de  Dios,  que  es  también  el  gran  Libro  del  hombre. 


(43)  Leer  las  consideraciones  breves  pero  sustanciosas  de  C.  Charlier,  La  lectura  cristia¬ 
na  de  la  Biblia,  versión  castellana,  Barcelona,  1956,  p.  146  ss. 

(44)  Cfr.  especialmente  K.  Rahner.  Ueber  die  Schriftinspiration  (Quaestiones  disputatae, 
I),  Freiburg  im  Breisgau,  1958.  Según  este  teólogo,  Dios  sería  autor  de  la  Biblia  en 
cuanto  ha  determinado  fundar  la  Iglesia,  dotada  de  estos  determinados  libros  sagra¬ 
dos,  escritos  por  hombres,  pero  en  fuerza  de  esta  determinación.  La  obra  citada,  de 
difícil  lectura,  es  el  punto  de  partida  de  numerosas  discusiones. 

(45)  El  aporte  positivo  indiscutible  de  la  tesis  de  K.  Rahner  (o.c. ),  es  el  de  volver  a 
colocar  el  Libro  Santo  y  la  inspiración  de  la  que  él  mismo  fluye  en  la  historia  vi¬ 
viente  de  la  Revelación  y  del  Pueblo  que  la  recibe.  Esta  manera  de  proceder  disipa 
muchos  equívocos  acerca  del  problema  del  criterio  de  la  inspiración,  como  también 
acerca  de  otra  de  las  relaciones  entre  Sagrada  Escritura  y  Tradición. 
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El  objeto  propio  de  la  interpretación  es  el  sentido  de  los 
signos,  de  las  acciones  y,  especialmente,  de  las  palabras  con¬ 
tenidas  en  una  obra  literaria.  En  tanto  que  una  palabra  ob¬ 
jetivamente,  esto  es,  independientemente  del  contexto  y  de  la 
intención  de  un  escritor,  puede  tener  varios  significados,  re¬ 
gistrados  en  los  léxicos,  posee  en  cambio  en  concreto,  en  la 
intención  del  que  se  expresa,  un  solo  significado,  de  modo 
que  excluye  cualquier  ambigüedad  o  equívoco.  Se  llama,  en¬ 
tonces,  “sentido”  el  significado  que  toma  una  frase  dada, 
considerada  en  su  contexto,  o  bien  la  cosa  expresada  en  dicha 
frase  en  un  plano  simbólico-real.  Es  “sentido  bíblico”  aquel  de¬ 
terminado  concepto  de  la  mente  que  el  autor  de  las  Sagradas  Escrituras  entiende 
expresar,  ya  mediante  la  palabra,  ya  mediante  el  objeto  expresado  a  su  vez  por  la 
palabra. 

El  estudio  de  los  sentidos  bíblicos,  la  teoría,  es  objeto  de  aquella  parte  de  la 
hermenéutica  bíblica  llamada  noemática  (de  “nóema”  =  pensamiento).  La  necesidad 
de  esta  hermenéutica  bíblica  es  tanto  más  obvia  si  se  tiene  presente  el  carácter  espe¬ 
cial  y  único  de  los  Libros  Sagrados,  su  índole  divino-humana  (véase  el  artículo  sobre 
la  Inspiración),  la  dificultad  para  comprenderlos  bien  a  causa  de  su  edad,  tierra  de 
origen,  lengua  y  contenido. 

Si  comparamos  p.  ej.  la  diversa  interpretación  dada  al  texto  de  Isaías  40,3 
(“In  deserto  parate  viam  Domini.  . .”)  por  los  exégetas  de  Qumran  (Regla  VIII,  13s; 
IX,  19s)  y  por  Juan  Bautista  (Mateo  3,  lss  y  paralelos),  se  impone  espontáneamente 
la  pregunta:  ¿Cuál  es  el  sentido  auténtico  de  este  texto  bíblico? 

Pensemos  en  Jesucristo,  el  Exégeta  divino  (Juan  1,  18),  cómo  El  “comen¬ 
zando  por  Moisés  y  siguiendo  por  todos  los  profetas  les  iba  interpretando  en  todas 

las  Escrituras  lo  que  a  El  se  refería  .  .  y  les  abrió  la  inteligencia  para  que  entendie¬ 

sen  las  Escrituras”  (Lucas  24,  27,  45);  cómo  El  en  un  momento  solemne  ha  podido 
decir:  “Hoy  se  ha  cumplido  esta  Escritura  que  acabáis  de  oír”  (Lucas  4,  21);  cómo 
El  invitaba  a  los  judíos  a  escudriñar  las  Escrituras,  porque  “ellas  son  las  que  dan  tes¬ 
timonio  de  mí”  (Juan  5,  39),  etc. 

O  entremos  en  el  problema  fundamental  del  diálogo  entre  el  diácono  Felipe 
y  el  ministro  de  la  reina  de  los  Etíopes  (Hechos  8,  26-39): “¿Por  ventura  entiendes 

lo  que  lees?  (Isaías  53)  ...  ¿Cómo  voy  a  poder,  si  no  hay  uno  que  me  guíe  .  .  .? 

Ruego  me  digas  de  quién  dice  esto  el  profeta:  ¿de  sí  mismo  o  de  otra  persona.  .  .?” 
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También  una  mirada  en  la  historia  del  texto  y  de  la  interpretación  de  las  Sa¬ 
gradas  Escrituras,  a  través  de  los  siglos,  nos  hará  comprender  la  importancia  trans¬ 
cendental  del  “sentido”  en  la  Biblia,  del  cual  la  Iglesia  es  el  juez  e  intérprete  au¬ 
téntico. 

En  el  año  1950  el  Papa  Pío  XII  estigmatizó  en  su  Encíclica  “Humani  generis”, 
entre  “los  errores  que  amenazan  minar  los  fundamentos  de  la  doctrina  católica”, 
aquella  “nueva  exégesis,  que  llaman  simbólica  o  espiritual;  con  la  cual  los  libros  del 
Antiguo  Testamento,  que  actualmente  en  la  Iglesia  son  una  fuente  cerrada  y  oculta, 
se  abrirían  finalmente  para  todos.  De  esta  manera,  afirman,  desaparecen  todas  las 
dificultades,  que  solamente  encuentran  los  que  se  atienen  al  sentido  literal  de  las 
Escrituras”  ( 1 ) . 

Ya  antes  —y  también  después—  en  el  centro  de  la  discusión  está,  entre  los 
mismos  católicos,  el  “sentido  espiritual”  de  la  Sagrada  Escritura,  su  naturaleza  y 
su  extensión  (2). 

Si  en  nuestros  días,  aún  entre  los  escrituristas,  puede  oírse  esta  inquietante 
pregunta:  “¿Por  dónde  va  la  exégesis  católica?”  (3),  la  causa  de  las  disonancias 
precisamente  es  el  sentido  de  los  textos  sagrados:  él  es  la  médula  de  los  tratados  so¬ 
bre  la  inspiración,  la  inerrancia,  los  géneros  literarios:  de  él  depende  el  método  de 
la  interpretación,  etc.  La  importancia  de  la  teoría  de  los  sentidos  bíblicos  (de  la 
noemática)  nunca  jamás  puede  ser  exagerada  (4). 

Resumimos  nuestra  exposición  en  tres  puntos:  I.  Clasificación.  II.  Sentido  li¬ 
teral.  III.  Sentido  típico. 

I.  CLASIFICACION 

Tras  muchos  siglos  de  proposiciones  y  discusiones,  no  se  ha  hecho  aún  la 
unanimidad  en  la  distinción  de  los  sentidos  bíblicos.  Una  de  las  cuestiones  más  os¬ 
curas  entre  las  que  se  discuten  actualmente,  la  constituye  justamente  su  clasifica¬ 
ción  (5).  Todos  deploran  la  confusión  de  términos,  los  múltiples  malentendidos  y 
las  encendidas  polémicas  por  lo  que  toca  a  los  “sentidos”  de  la  Sagrada  Escritura. 
Los  estudiosos  de  todos  los  tiempos,  no  excluidos  los  modernos,  a  menudo  no  se  en¬ 
tienden,  y  por  consiguiente  se  combaten,  y  esto  precisamente  a  causa  del  uso  de  los 
términos,  algunos  de  los  cuales  poseen  una  historia  larga  e  intrincada,  como  sucede 

(1)  En  Encíclicas  Pontificias,  2.a  ed.,  II  tomo,  Buenos  Aires  1959,  1799.  Cfr.  A.  Ibáñez 
A.,  La  moderna  exégesis  “espiritual”,  en  XII  Semana  Bíblica  Española,  Madrid  1952, 
55-95. 

(2)  Cfr.,  p.  ej.,  H.  de  Lubac,  Sens  spirituel,  en  Recherches  de  Science  Religieuse  36, 
(1949)  542-576;  I.  Guillet,  Deux  aspeets  du  sens  spirituel  de  l’Ecriture,  Analecta  Gre¬ 
goriana,  Roma,  1954,  269-305. 

(3)  Véase  el  valioso  artículo  del  P.  L.  Alonso  Schókel,  Dove  va  l’esegesi  cattolica?,  en 
La  Civiltá  Cattolica,  1960,  III,  449-460. 

(4)  Ver,  además  de  las  Introducciones  generales  a  la  S.  Escritura,  p.  ej.,  J.  Coppens, 
Les  Harmonios  des  deux  Testaments.  Essai  sur  les  divers  sens  des  Ecritures  et  sur 
Vunité  de  la  Révélation,  Tournai-Paris  1949;  1.  Schildenberger,  Vom  Geheimnis  des 
Gotteswortes,  Heidelberg  1950,  89-105.  392-470;  A.  Fernández,  Sentido  plenior,  li¬ 
teral,  típico,  espiritual,  en  Bíblica  34  (1953),  299-326;  A.  Metzinger,  en  Enciclopedia 
Cattolica  XV  (Cittá  del  Vaticano)  1953,  332-336;  XII  (1954)  124  s.;  C.  Charlier,  La 
lectura  cristiana  de  la  Biblia,  Barcelona  1956,  351-385. 

(5)  J.  Daniélou,  Les  divers  sens  dans  l’Ecriture  dans  la  Tradition  chrétienne  primitive,  en 
Ephemerides  theol.  Lovanienses  24  (1948)  119. 
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hoy,  por  ejemplo,  en  ciertas  cuestiones  mariológicas  (Gén.  3,  15  y  Apoc.  12,  1-18). 
No  raramente  se  trata  más  bien  de  cuestión  de  palabras.  Una  exuberancia  de  expre¬ 
siones  técnicas  similares,  subdivisiones  filosófico-escolásticas  acuñadas  aquí  y  allá, 
habrían  debido  caracterizar  todos  los  matices  de  significado  de  cada  uno  de  los  tex¬ 
tos  bíblicos  y  de  los  varios  sentidos  bíblicos.  Tales  son:  literal  y  real,  histórico  y  es¬ 
piritual,  místico,  típico;  dogmático  (alegórico,  mesiánico),  moral  ( tropológlco ) ,  ana- 
gógico  (escatológico);  propio  e  impropio  (trópico,  metafórico);  figurado  y  figura¬ 
tivo;  explícito  e  implícito;  filológico,  lógico,  teológico;  consiguiente,  pleno,  eminente, 
acomodaticio,  etc.  Hoy  día  se  está  de  acuerdo  en  que  hay  suma  urgencia  de  redu¬ 
cir  esta  terminología,  para  prevenir  equívocos:  una  simplificación  que  se  base  en  la 
esencia  del  “sentido”  y  no  en  puntos  de  vista  secundarios  o  accidentales.  Eliminada 
una  terminología  impropia,  que  sólo  engendra  confusión,  “acostumbrémonos  a  lla¬ 
mar  las  cosas  siempre  por  su  nombre  y  seremos  siempre  comprendidos  fácilmen¬ 
te”  (6).  Ante  todo,  cuando  se  trata  de  interpretar  los  términos  hermenéuticos  de  los 
antiguos  (S.  Pablo,  los  Padres,  los  Escolásticos),  como  por  ejemplo  “espiritual,  ale¬ 
górico,  típico”,  nunca  debe  suponerse  sin  más  el  significado  que  hoy  se  les  atribuye. 
Es  obvio,  finalmente,  que  la  hermenéutica  bíblica,  y  en  especial  la  noemática,  re¬ 
quiere  asimismo  conceptos  claros  sobre  la  inspiración  bíblica,  su  naturaleza  y  ex¬ 
tensión. 

La  definición  de  sentido  bíblico  dada  más  arriba,  alude  ya  a  su  doble  especie, 
literal  y  real,  puesto  que  el  concepto  de  la  mente  puede  manifestarse  sólo  en  la  pa¬ 
labra  o  en  la  res  (cosa,  acción,  hecho,  persona,  institución),  puede  expresarse  inme¬ 
diata  o  mediatamente.  El  primero,  el  sentido  literal  o  verbal,  gramatical,  histórico 
(común  a  todos  los  libros  humanos),  existe  necesariamente  también  en  los  libros  de  la 
Biblia,  obra  de  autores  humanos,  verdaderos  autores  aunque  sólo  instrumentales.  En 
cambio,  el  sentido  real  “típico”  es  una  prerrogativa  exclusiva  de  la  Sagrada  Escritura, 
íntimamente  conexa  con  la  prerrogativa  de  la  inspiración,  sentido  éste  entendido  sólo 
por  Dios  como  autor  principal,  conocible  a  los  hombres  sólo  mediante  la  Revela¬ 
ción  (7). 

Consecuencia  inmediata  de  este  carácter  único  del  Libro  de  los  Libros,  son 
los  dos  métodos,  que  se  complementan  recíprocamente,  para  encontrar  el  sentido  es- 
criturístico :  la  heurística  literaria  y  la  heurística  auténtica,  esto  es,  las  reglas  de  in¬ 
terpretación  bíblica  comunes,  y  las  propias  o  católicas. 

II.  SENTIDO  LITERAL 

El  Papa  Pío  XII  indica  al  exégeta  católico  como  tarea  suprema  entre  cuan¬ 
tas  se  le  imponen,  la  de  hallar  y  exponer  el  verdadero  sentido  de  los  Sagrados  Li- 


(6)  G.  M.  Perrella,  Introduzione  generale  alia  Sacra  Bibbia,  2.a  ed.,  Turín-Roma  1952, 
258,  nota  2. 

(7)  “In  milla  scientia,  humana  industria  inventa,  proprie  loquendo,  potest  inveniri  nisi  lit- 
teralis  sensus;  sed  solum  in  ista  Scriptura,  cuius  Spiritus  Sanctus  est  autor,  homo  vero 
instrumentum .  .  .  (invenitur  sensus  spiritualis)”:  Sto.  Tomás,  Quodlibetum  VII,  qu. 
6,  a.  16;  “Cum  in  ómnibus  scientiis  voces  significent,  hoc  habet  proprium  ista  scientia 
(sacra),  quod  ipsae  res  significatae  per  voces,  etiam  significent  aliquid”:  id.,  Sum. 
Theol.,  I.a,  qu.  1,  a.  10. 
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bros.  “Sea  este  sentido  literal  de  las  palabras  el  que  ellos  averigüen  con  toda  dili¬ 
gencia,  por  medio  del  conocimiento  de  las  lenguas,  valiéndose  del  contexto  y  de  la 
comparación  con  pasajes  semejantes;  a  todo  lo  cual  suele  también  apelarse  en  favor 
de  la  interpretación  de  los  escritos  profanos,  para  que  aparezca  en  toda  su  luz  la 
mente  del  autor”  (8). 

Los  problemas  más  interesantes  y  discutidos  en  torno  al  sentido  literal  son 
tres:  1)  sus  subespecies,  por  decirlo  así,  particularmente  el  sentido  pleno,  consiguien¬ 
te  y  acomodaticio;  2)  su  universalidad:  toda  afirmación  bíblica  contiene  un  sentido 
literal;  3)  su  unicidad:  ninguna  afirmación  de  la  Sagrada  Escritura  contiene  dos  o 
más  sentidos  literales  dispares. 

1)  Subespecies  del  sentido  literal.—  Las  palabras  pueden  tomarse  sea  “se- 
cundum  proprietatem  locutionis”,  en  su  sentido  propio,  obvio,  natural,  sea  “secundum 
similitudinem  seu  metaphoram”  (9),  en  su  sentido  impropio,  metafórico,  traslaticio, 
figurado  (p.  ej.,  Cristo  es  comparado  a  un  león,  a  un  cordero,  a  una  vid). 

Este  sentido  metafórico  no  raras  veces  ha  sido  llamado  por  los  antiguos  inexac¬ 
tamente  sentido  más  alto  o  más  profundo,  sentido  espiritual  y  místico;  especialmente 
el  sentido  impropio  alegórico  viene  a  las  veces  confundido  con  el  sentido  típico.  En 
cambio,  ante  todo,  se  debe  guardar  firmemente  el  principio  de  que  el  sentido  im¬ 
propio  con  todas  sus  varias  formas,  conocidas  también  en  la  retórica  profana,  es 
sentido  literal,  ya  que  se  lo  extrae  directamente  de  las  palabras  mismas:  “Verba  ad 
hoc  proferuntur,  ut  hoc  significent”  (10).  El  sentido  literal  impropio  tiene  en  la 
interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras  extensión  vastísima  e  importancia  muy 
grande,  ya  que  el  estilo  y  la  lengua  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  se  caracterizan 
en  gran  parte  por  el  uso  continuo  de  tales  “traslaciones”  o  metáforas  (sinécdoque, 
metonimia,  metáfora,  hipérbole,  elipsis,  etc.).  Piénsese,  de  modo  particular,  en  el 
antropomorfismo,  en  los  símbolos  y  alegorías  de  los  libros  veterotestamentarios,  en 
las  parábolas  del  Nuevo  Testamento,  formas  literarias  éstas  que  constituyen  la  be¬ 
lleza  atractiva  y  la  abundante  riqueza  de  la  Biblia  (11). 

La  tarea  del  exégeta  se  torna  más  ardua  cuando,  para  individualizar  el  ge¬ 
nuino  sentido  escriturístico,  no  bastan  las  mismas  palabras,  su  naturaleza  y  su  uso, 
es  decir,  cuando  se  trata  de  adivinar  la  intención  misma  del  autor  sacro  y  del  mismo 
Dios,  autor  principal  de  la  Sagrada  Escritura.  No  se  está  más  en  el  campo  del  sentido 
literal  puro  y  común,  sino  que  de  algún  modo  se  traspasa  sus  límites  (12).  A  la  letra 
de  la  Biblia  se  añade  algo,  la  “lux  adimpletionis”,  una  como  clarificación,  hecha  tal 
vez  por  el  magisterio  eclesiástico,  de  la  intención  divina,  especialmente  en  textos  me- 
siánicos,  sapienciales,  mariológicos  (sensus  plenior),  o  un  raciocinio  por  medio  del 
cual  se  deduce  una  conclusión  a  partir  de  una  premisa  revelada  (sensus  conse- 
quens). 


(8)  Encíclica  “Divino  afilante  Spiritu”,  en  Encíclicas  Pontificias,  l.c.,  pág.  1637. 

(9)  Sto.  Tomás,  Expos.  in  Gal.  4,  lectio  7. 

(10)  Sto.  Tomás,  Summ.  Theol.,  I-II,  qu.  102,  a.  2  ad  1. 

(11)  Cfr.,  p.  ej.,  D.  Buzy,  Les  symboles  de  V Anden  Testament,  París  1923  J.— M.  Vosté, 
Parabolae  selectae  D.N.  Jesu  Christi,  2.a  ed.,  dos  volúmenes,  Roma  1933;  M.  Meinertz, 
Die  Gleichnisse  Jesu,  4.a  ed.,  Münster  i.  W.  1948. 

( 12 )  Por  eso,  convendría,  ateniéndose  al  rigor  de  los  términos,  hablar  con  Hópfl-Leloir 
( Introductio  generalis  in  Sacram  Scripturam,  6.a  ed.,  Nápoles-Roma  1958,  430-432) 
más  bien  “de  sensus  litteralis  CONSECTARIIS”. 
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En  cuanto  al  “ sentido  pleno ”  continúa  todavía  la  discusión  (13).  Todos  es¬ 
tán  de  acuerdo  con  Sto.  Tomás  en  que  la  mente  del  profeta  y  del  hagiógrafo  es  un 
“instrumentum  deficiens”  y  que  ellos  necesariamente  “non  omnia  cognoscunt  quae  in 
eorum  visis  aut  factis  Spiritus  Sanctus  intendit”  (14).  Dios,  con  su  claridad  infinita, 
entiende  y  alcanza  un  objeto  futuro  lejano,  en  tanto  que  la  mente  del  hagiógrafo, 
en  el  mismo  plano  y  en  la  misma  perspectiva,  se  detiene  en  un  objeto  presente  o 
futuro  más  cercano  (p.  ej.,  Gén.  3,  15:  Eva-María)  (15).  León  XIII,  en  la  Encí¬ 
clica  “Providentissimus  Deus”  alude  a  ello:  “En  los  libros,  que  tienen  por  autor  al 
Espíritu  Santo,  se  ocultan  muchas  verdades  que  sobrepujan  en  mucho  la  fuerza  y 
penetración  de  la  razón  humana,  o  sea  los  divinos  misterios  y  muchas  otras  cosas 
que  con  ellos  se  relacionan,  y  eso  a  veces  en  un  sentido  más  amplio  y  recóndito  de 
lo  que  parece  expresar  la  letra  e  indicar  las  reglas  de  la  hermenéutica  ...”  (16).  El 
P.  Lagrange  lo  caracteriza  como  “un  sens  en  quelque  sorte  supra-littéral  qui  ne  peut 
étre  déterminé  que  par  une  autorité  compétente”  (17).  En  la  práctica,  este  sentido 
pleno  se  asemeja  mucho  al  sentido  típico. 

El  “ sentido  consiguiente ”,  en  cambio,  es  más  fácil  de  establecer,  pero  es  me¬ 
nos  escriturístico,  ya  que  sólo  la  premisa  mayor  de  tales  silogismos  se  toma  de  la  Bi¬ 
blia.  Jesucristo  (p.  ej.,  Mt.  22,  31ss.),  S.  Pablo  (p.  ej.,  I  Cor.  9,  7-11),  los  Padres  de 
la  Iglesia  y  los  Escolásticos  han  usado  tales  deducciones  y  aplicaciones  escriturísticas, 
y  sin  duda  el  sentido  consiguiente,  usado  con  la  debida  moderación  y  cautela,  es  im¬ 
portante  en  la  teología  y  útil  para  la  vida  cristiana  (18). 

Tratando  del  sentido  literal  escriturístico,  se  puede  hablar  también  por  vía  de 
apéndice,  del  “ sentido  acomodado”  o  “acomodaticio” ,  en  cuanto,  por  alguna  seme¬ 
janza  real  o  verbal,  palabras  de  los  Libros  Sagrados  se  adaptan  a  personas  o  cosas 
enteramente  diversas  de  las  que  entiende  significar  el  autor  humano-divino.  Tal  aco¬ 
modación,  en  especial  aquella  per  extensionem,  como  se  tiene  frecuentemente  en  la 
liturgia  (otros  piensan  que  ahí  se  trate  más  bien  del  sentido  pleno)  (19),  es  lícita  y 
útil,  “siempre  que  se  haga  con  moderación  y  sobriedad;  nunca  sin  embargo,  debe 
olvidarse  que  este  uso  de  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura  le  es  como  externo  y 
añadido,  que  sobre  todo  hoy  no  carece  de  peligro,  cuando  los  fieles  .  .  .  buscan  qué 
es  lo  que  Dios  en  las  Sagradas  Letras  nos  da  a  entender,  y  no  más  bien  qué  es  lo 
que  el  facundo  orador  o  escritor  expone,  empleando  con  cierta  destreza  las  palabras 


(13)  Cfr.,  además  de  las  obras  ya  mencionadas,  R.  Bierbeg,  Does  Sacred  Scripture  have 
a  sensus  plenior?,  en  Catholic  Biblical  Quarterly  10  (1948)  182-195;  M.  de  Tuya, 
Si  es  posible  y  en  qué  medida  un  “sensus  Plenior”  a  la  luz  del  concepto  teológico  de 
la  inspiración,  en  Ciencia  Tomista  79  (1952)  369-418;  R.  E.  Rrown,  The  History  and 
Development  of  The  Theory  of  a  Sensus  Plenior,  en  Catholic  Biblical  Quarterly  15 
(1953)  141-162. 

(14)  Sum  Theol.,  II-II,  qu.  173,  a.  4. 

(15)  Véanse  los  artículos  de  P.  de  Ambroggi,  en  Scuola  Cattolica  60,  1  (1932)  193-205. 
277-288;  60,  2  (1932)  296-312. 

(16)  En  Encíclicas  Pontificias,  2.a  ed.,  I  tomo,  Buenos  Aires  1958,  496. 

(17)  En  Revue  Biblique  9  (1900)  141. 

(18)  Cfr.,  además,  C.  F.  DeVine,  The  consequent  sense,  en  Catholic  Biblical  Quarterly  2 
1940)  145-155. 

(19)  Ver  A.  Miller,  Schriftsinn  und  liturgischer  Sinn,  en  Benediktinische  Monatschrift  16 
(1943)  409-413. 
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de  la  Biblia  ...”  (20).  Si,  en  cambio,  la  semejanza  se  encuentra  sólo  en  las  palabras, 
tal  acomodación  por  alusión  es  más  bien  abusiva  y  juego  de  palabras  censurable  (21). 

2)  Universalidad  del  sentido  literal.—  Principio  fundamental  de  toda  sana 
exégesis  bíblica  es  el  de  que  no  hay  texto  de  la  Sagrada  Escritura  que  no  tenga  un 
sentido  literal,  propio  o  impropio.  El  que  abandona,  a  lo  menos  en  la  práctica,  esta 
norma,  teniendo  en  menos  el  sentido  literal,  construye  sobre  arena  y  sucumbe  fá¬ 
cilmente  al  subjetivismo,  pietismo  o  pneumatismo:  “El  rechaza  de  este  modo  la  regla 
de  oro  de  los  doctores  de  la  Iglesia,  tan  claramente  formulada  por  el  Aquinatense: 
¡Todos  los  sentidos  se  fundan  sobre  uno,  a  saber,  el  literal,  del  cual  solamente  puede 
argumentarse!  (1  qu.  1  a  10  ad  1);  regla  que  los  Sumos  Pontífices  sancionaron  y 
consagraron  cuando  prescribieron  que,  ante  todo,  se  busque  con  sumo  cuidado  el 
sentido  literal.  .  (22). 

La  razón  de  tal  universalidad  se  sigue  de  la  naturaleza  del  lenguaje  humano, 
y  es  obvia  para  quien  tenga  un  justo  concepto  de  la  inspiración  bíblica.  Si  Dios  en 
la  Sagrada  Escritura  habla  a  los  hombres  “per  hominem,  more  humano”  (S.  Agus¬ 
tín),  para  ser  entendido  y  comprendido  no  puede  indudablemente  cambiar  el  sig¬ 
nificado  natural  de  las  palabras.  Pertenece  además  a  la  naturaleza  del  sentido  típico 
(espiritual)  el  estar  fundado  sobre  el  literal,  tal  como  la  gracia  supone  y  eleva  la 
naturaleza.  Los  Padres  de  la  Iglesia,  aun  aquellos  que  favorecieron  más  bien  el  sen¬ 
tido  espiritual-típico,  reconocen  en  la  verdad  histórico-literal  el  fundamento  necesario 
para  la  inteligencia  espiritual.  Si  a  menudo  pasan  por  alto  la  “letra”  y  se  elevan  in¬ 
mediatamente  a  las  alturas  del  sentido  espiritual,  si  a  veces  hasta  excluyen  el  sentido 
literal-histórico,  o  bien  este  último  era  tan  claro  que  no  tenía  necesidad  de  explica¬ 
ción,  o  bien  entendían  el  término  “literal”  más  estrictamente  como  sentido  literal 
propio,  en  tanto  que  denominaban  las  diversas  formas  del  sentido  literal  impropio 
(metafórico,  parabólico,  alegórico)  “sentido  espiritual”.  Probablemente  la  misma  res¬ 
puesta  vale  también  con  respecto  a  Orígenes,  que  parecía  haber  negado  la  univer¬ 
salidad  del  sentido  literal  (23). 

3)  Unicidad  del  sentido  literal.—  El  hecho  más  bien  raro  de  que  un  texto 
veterotestamentario  sea  aplicado  y  explicado  en  el  Nuevo  Testamento  de  modos  di¬ 
ferentes  (p.  ej.,  Salmo  2,  7  en  Hechos  13,  33  y  Hebr.  1,  5  y  5,  5;  o  Isaías  53,  4  en 
Mt.  8,  17  y  I  Petri  2,  24),  ha  inducido  a  varios  teólogos,  particularmente  del  siglo 
XVI  en  adelante,  a  admitir  y  defender  la  teoría  del  pluriliteralismo,  ya  sea  la  posibi¬ 
lidad,  ya  el  hecho  de  que  al  menos  algunos  textos  escriturísticos  contengan  dos,  o 
incluso  más  sentidos  literales  (24).  Les  pareció  poder  encontrar  la  confirmación  de 


(20)  Pío  XII,  Ene.  “Divino  affl.  Spiritu”,  l.  c.,  pág.  1639. 

(21)  Cfr.  J.  V.  Bainvel,  Les  contresens  bibliques  des  prédicateurs.  París  1895.  19062;  G. 
Ricciotti,  Bibbia  e  non  Bibbia,  ed.  4.a,  Brescia  1946. 

(22)  Carta  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  al  espiscopado  italiano,  en  Doctrina  Pontificia , 
1.  Documentos  bíblicos  (B.A.C.  vol.  136,  Madrid  1955,  503);  véase  también,  en  la 
primera  nota  de  este  artículo,  las  palabras  de  Pío  XII. 

(23)  Cfr.  H.  de  Lubac,  Histoire  et  Esprit.  L’intelligence  de  TEcriture  d’aprés  Origéne,  Pa¬ 
rís  1950. 

(24)  Ver.  p.  ej.,  A.  de  Guglielmo,  Dan  5,  25  —  An  example  of  a  double  literal  sense,  en 
Catholic  Bíblica!  Quarterly  II  ( 1949 )  202-206;  A.  Colunga,  El  mesianismo  en  los  sal¬ 
mos  regios,  en  Miscellanea  A.  Miller  (Roma  1951,  225s. ). 
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esta  tesis  en  los  Padres,  que  ofrecen  no  raramente  varias  interpretaciones  literales  del 
mismo  texto  bíblico,  sin  afirmar  por  ello  que  todos  estos  sentidos  estén  en  la  inten¬ 
ción  del  divino  Inspirador  o  del  hagiógrafo.  Se  ha  discutido  mucho  hasta  ahora  el 
pensamiento  de  S.  Agustín  y,  dependiente  de  él,  el  de  Sto.  Tomás  (25). 

La  dignidad  de  la  palabra  de  Dios  requiere  que  el  sentido  literal,  tal  cual  fue 
entendido  por  el  autor  sea  cierto,  determinado,  único,  incompatible  con  otro  sentido 
disparate  e  independiente  (aunque  en  ciertos  pasajes  oscuros  sea  incierto  a  los  exége- 
tas  actuales).  No  se  trata,  pues,  de  aquellos  sentidos  cuasi  secundarios,  por  subor¬ 
dinados  (sensus  implicitus,  plenior,  eminens,  consequens),  que  forman  un  único  sen¬ 
tido  literal.  “Multiplicitas  enim  sensuum  in  una  Scriptura  parit  confusionem  et  decep- 
tionem  et  tollit  arguendi  firmitatem”  (26).  Sería  la  muerte  de  la  exégesis  si  el  plu- 
riliteralismo  descendiera  de  la  teoría  a  la  práctica. 

III.  SENTIDO  TIPICO 

Contra  los  que  ponen  delante,  como  único  recurso,  “cierta  interpretación  es¬ 
piritual,  que  ellos  llaman  mística”,  Pío  XII  defiende  y  aclara  el  recto  uso  del  sentido 
espiritual:  “No  es  que  se  excluya  de  la  Sagrada  Escritura  todo  sentido  espiritual. 
Porque  las  cosas  dichas  o  hechas  en  el  Antiguo  Testamento  de  tal  manera  fueron  sa- 
pientísimamente  ordenadas  y  dispuestas  por  Dios,  que  las  pasadas  significaran  an¬ 
ticipadamente  las  que  en  el  nuevo  pacto  de  gracia  habían  de  verificarse.  Por  lo 
cual  el  intérprete,  así  como  debe  hallar  y  exponer  el  sentido  literal  de  las  palabras, 
que  el  hagiógrafo  pretendiera  y  expresara,  así  también  el  espiritual,  mientras  conste 
legítimamente  que  fue  dado  por  Dios.  Ya  que  solamente  Dios  pudo  conocer  y  re¬ 
velarnos  este  sentido  espiritual”  (27). 

Es  de  notar  que  Pío  XII  en  esta  Encíclica  de  1943  como  también  en  la  más 
reciente  “Humani  generis”  de  1950,  habla,  sobre  este  punto,  de  modo  prevalente- 
mente  apologético,  en  cuanto  que  toma  como  mira  ante  todo  sistemas  que  no  rara¬ 
mente  han  hecho  de  la  Sagrada  Escritura  palestra  de  las  más  absurdas  fantasías  (28). 
Por  eso  no  usa  el  término  técnico  “sentido  típico”,  sino  “espiritual”  y  esto  en  sentido 
estricto  (29).  Resumamos  las  cuestiones  acerca  del  sentido  típico  en  dos  párrafos: 

1)  Nombre,  naturaleza  y  división  del  sentido  típico  —  La  terminología  es  es¬ 
trictamente  bíblica:  “tipo”  (Rom.  5,  14;  I  Cor.  10,  6),  “típicamente”  (I  Cor.  10,  11), 
“antitipo”  (I  Petri  3,  21).  En  tanto,  pues,  que  “sentido  típico”,  con  su  concepto 
correspondiente  “antitipo”,  es  la  expresión  técnica  y  clásica,  hay  también  términos 
similares,  que  han  de  usarse  sin  embargo  con  gran  cautela,  ya  que  dan  lugar  a  equí¬ 
vocos:  “parábola”  (Hebr.  9,  9),  “alegoría”  (Gál.  4,  24),  “espiritual”  (p.  ej.,  I  Cor. 
10,  3s).  “Sentido  típico”,  denominado  también  espiritual  o  real,  quiere  decir  que  un 

(25)  Cfr.  G.  M.  Perella,Il  pensiero  di  S.  Agostino  e  di  S.  Tommaso  circa  il  numero  del 
senso  letterale  nella  S.  Scriptura,  en  Bíblica  26  (1945)  277-302,  con  la  bibliografía 
anterior. 

(26)  Sto.  Tomás,  Summ.  Theol.,  I.a,  qu.  1,  a.  10,  ob.  1. 

(27)  Encícl.  ‘^Divino  affl.  Spiritu”,  l.  c„  pág.  1638s. 

(28)  Cfr.  A.  Miller,  Zur  Typologie  des  Alten  Testamentes,  en  Antonianum  25  (1950)  425- 
434. 

(29)  De  manera  semejante  se  expresa  la  Instrucción  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  del 
13  de  mayo  de  1950  (véase  Documentos  bíblicos,  1.  c.,  p.  587). 
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objeto  (persona,  cosa,  institución,  acción,  suceso)  del  Antiguo  Testamento,  expresa¬ 
do  por  la  Palabra  (letra),  está  ordenado  en  la  intención  de  Dios,  autor  primario  de 
las  Sagradas  Escrituras,  a  significar  una  verdad  más  sublime  del  Nuevo  Testamento, 
algo  más  alto  y  venidero  en  el  orden  de  la  salvación,  como  p.  ej.  Adán  es  tipo  de 
Cristo  (Rom.  5,  14),  el  diluvio,  tipo  del  bautismo  (I  Petri  3,  21).  De  esta  preorde¬ 
nación  divina  como  fundamento  necesario  del  sentido  típico,  habla  la  Sagrada  Es¬ 
critura  con  palabras  inequívocas  cuando  dice  de  Melquisedec  que  se  ha  “hecho  seme¬ 
jante  al  Hijo  de  Dios”  (Hebr.  7,  3).  Entre  tipo  y  antitipo  debe  existir  semejanza  in¬ 
terna;  pero  “solamente  Dios  pudo  conocer  y  revelarnos  este  sentido  espiritual”  (Pío 
XII,  1.  c.),  y  así  la  tipología  es  una  prerrogativa  propia  y  exclusiva  de  la  Biblia. 

Comúnmente  se  suele  distinguir  una  triple  especie  de  sentido  típico:  dogmá¬ 
tico  o  alegórico,  que  prefigura  e  ilustra  la  historia  de  la  redención  y  del  reino  de 
Dios  sobre  la  tierra  (Cristo  e  Iglesia);  moral  o  tropológico,  que  tiene  por  objeto  las 
costumbres  de  los  fieles;  anagógico  o  escatológico,  que  conduce  a  lo  alto,  teniendo 
por  objeto  la  vida  futura.  Ejemplo  clásico  de  este  triple  sentido  típico  y,  al  mismo 
tiempo,  del  literal,  es  la  Urbs  Jerusalem.  En  la  Edad  Media  era  muy  difundido  un 
dístico  sobre  el  sentido  cuádruple  de  las  Sagradas  Escrituras:  “Littera  gesta  docet; 
quid  credas  allegoria  —  Moralis  quid  agas;  quo  tendas  anagogia”  (30).  Se  subdis¬ 
tinguen  todavía  tipos  personales  (p.  ej.,  Adán,  Melquisedec,  David),  reales  (p.  ej., 
el  cordero  pascual,  la  serpiente  de  bronce),  legales  (p.  ej.,  la  prohibición  de  quebrar 
los  huesos  del  cordero  pascual),  y,  tal  como  el  sentido  literal,  así  también  el  sentido 
típico  puede  ser  propio  e  impropio  (31). 

2)  Existencia  y  extensión  del  sentido  típico,  y  reglas  hermenéuticas .—  “Este 
sentido  en  los  Santos  Evangelios  nos  lo  indica  y  enseña  el  mismo  Salvador;  lo  profe¬ 
san  también  los  Apóstoles,  de  palabra  y  por  escrito,  imitando  el  ejemplo  del  Maestro; 
lo  demuestra  la  doctrina  tradicional  perpetua  de  la  Iglesia;  lo  declara  por  último  el 
uso  antiquísimo  de  la  liturgia,  dondequiera  que  pueda  rectamente  aplicarse  aquel 
conocido  enunciado:  La  ley  de  orar  es  la  ley  de  creer.  .  (32).  Criterio  único  para 

conocer  la  existencia  del  sentido  típico  es  la  revelación  en  sus  fuentes:  Escritura  y 
Tradición  (Padres,  liturgia,  arte  catacumbal).  Han  negado  tal  existencia  en  la  anti¬ 
güedad  los  marcionitas,  en  el  siglo  XVI  algunos  protestantes,  hoy  día  comúnmente 
los  liberales.  En  cuanto  a  la  extensión  hubo  dos  extremos:  los  figuristas,  siguiendo 
las  huellas  de  Orígenes,  quisieron  encontrar  tipos  en  todo  el  Antiguo  Testamento 
usque  ad  mínima ;  los  antifiguristas,  en  cambio,  no  admitieron  otros  tipos  sino  los 
explícitamente  establecidos  por  los  hagiógrafos  del  Nuevo  Testamento. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  sentido  estrictamente  típico,  es  decir,  en  cuanto 
viene  demostrado  por  las  fuentes  de  la  fe,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  viene  revelado  ex¬ 
plícitamente  por  Dios  en  cualquier  forma.  Con  todo,  podemos  avanzar  aún  un  paso 
y  ver  además  un  sentido  espiritual  también  allí  donde  esta  revelación  existe  sólo 
implícitamente.  Toda  interpretación  de  un  hecho,  suceso  o  persona  del  Antiguo  Tes- 


(30)  Cfr.  H.  de  Lubac,  Sur  un  vieux  distique,  en  Mélanges  offerts  au  R.P.  Ferdinand 
Cavallera,  Toulouse  1948,  347-366. 

(31)  Compara  además  H.  de  Lubac,  “Typologie”  et  “allégorisme”,  en  Recherches  de  Scien¬ 
ce  Religieuse  34  (1947)  180-226;  T.  Daniélou,  Sacramentum  futuri.  Etudes  sur  les 
origines  de  la  Typologie  hiblique,  París,  1950. 

(32)  Pío  XII,  Encícl.  “Divino  affl.  Spiritu”,  /.  c.  pág.  1639. 
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tamento  que  presente  semejanza  interna  con  una  verdad  de  la  salvación  del  Nuevo 
Testamento  —  según  el  principio  de  S.  Pablo,  de  que  todo  el  Antiguo  Testamento 
es  “figura  Novi”— ,  se  podría  hacer  valer  como  sentido  espiritual,  y  cuanto  mayor  es 
esta  semejanza,  tanto  más  verosímil  también  el  sentido  espiritual.  Pero  indudable¬ 
mente  al  explotar  el  sentido  típico  late  dicto  donde  no  hay  de  él  ningún  testimonio 
dogmático  expreso,  se  necesita  gran  mesura  (33). 

“Así,  pues,  este  sentido  espiritual,  intentado  y  ordenado  por  el  mismo  Dios, 
descúbranlo  y  propónganlo  los  exégetas  católicos  con  aquella  diligencia  que  la  dig¬ 
nidad  de  la  palabra  divina  reclama.  Mas  tengan  religiosa  cautela  en  no  proponer  co¬ 
mo  sentido  genuino  de  la  Sagrada  Escritura  otros  sentidos  traslaticios...”  (34). 

Si  no  hay  ruptura  y  separación  del  Antiguo  al  Nuevo  Testamento,  hay  que 
comprender  claramente  cómo  de  uno  a  otro  se  opera  el  tránsito,  del  anuncio  a  su 
realización  y  elucidación.  “Si  el  Nuevo  Testamento  está  contenido  en  el  Antiguo 
(decía  S.  Agustín),  ahora  gracias  al  Nuevo  el  Antiguo  alcanza  su  sentido”.  “Quod 
Moyses  velat,  Christi  doctrina  revelat”,  escribirá  Suger,  abad  de  Saint-Denis.  Fórmu¬ 
la  que  se  vuelve  a  encontrar  casi  idéntica  en  una  estatua  de  San  Pablo  en  San  Tró- 
fimo  de  Arlés.  “La  Ley  de  Moisés  oculta  lo  que  la  enseñanza  de  Pablo  revela:  la 
simiente  dada  en  el  Sinaí,  gracias  al  Apóstol  se  ha  vuelto  harina”.  Ese  es  el  “molino 
místico”  que  los  escultores  románicos  y  góticos  han  gustado  representar  (35). 

- + - 

El  verdadero  y  duradero  amor  de  la  Sagrada  Escritura  nace  solamente  cuan¬ 
do  comenzamos  a  penetrar  textos  particulares  (p.  ej.,  los  evangelios  del  Misal,  pero 
en  su  contexto  y  en  su  conexión  orgánica  con  el  Antiguo  Testamento),  cuando  sa¬ 
camos  afuera  su  plenitud,  su  riqueza,  su  psicología  divino-humana,  etc.,  cuando  co¬ 
menzamos  a  gustar,  cuando  comprendemos  la  eterna  actualidad  de  esta  Palabra  de 
Dios,  “Cristo  ayer,  hoy  y  también  por  todos  los  siglos”  (Hebr.  13,  8),  cuando  com¬ 
prendemos  que  “todas  estas  cosas  les  acaecían  figurativamente,  y  fueron  escritas 
como  amonestación  para  nosotros...”  (I  Cor.  10,  11),  cuando  aquel  “Está  escrito” 
y  “Según  las  Escrituras”  llega  a  ser  también  para  nosotros  una  realidad  y  potencia. 

“Tomad  el  libro  y  devoradle  (Apocal.  10,  9).  La  figura  profética  del  Apo¬ 
calipsis  ha  de  estar  siempre  ante  vuestras  miradas:  es  el  Angel  del  mar  y  de  la 
tierra  que  a  invitación  de  la  voz  celestial  os  ofrece  el  Libro  Sagrado,  como  lo  entre¬ 
gó  a  Juan  el  Apóstol.  ¡Eficaz  símbolo  de  la  Iglesia  que  se  extiende  sobre  todos  los 
continentes  y  os  entrega  su  precioso  tesoro  .  .  .!  Hay  allí  toda  una  composición  or¬ 
denada  y  admirable  que  debe  ser  ante  todo  el  punto  de  atención  de  vuestra  mente 
a  fin  de  que  podáis  educar  al  pueblo  santo  de  Dios  a  las  ascensiones  de  la  piedad 
y  de  la  práctica  cristiana  de  la  vida”  (36). 

“¡DIGNE,  ATTENTE  AC  DE  VOTE”  buscar  y  proponer  el  sentido  de  la 
Sagrada  Escritura! 

(33)  Cfr.  A.  Miller,  Zur  Typologie  des  Alten  Testementes,  l.  c.  pág.  431s. 

(34)  Pío  XII,  Encícl.  “Divino  affl.  Spiritu”,  l.  c.  pág.  1639. 

(35)  Daniel-Rops,  ¿Qué  es  la  Biblia?  (colección  “Yo  sé  —  Yo  creo”),  Andorra  1958,  pag. 
109-119:  El  “molino  místico”  y  los  sentidos  de  la  Biblia. 

(36)  Papa  Juan  XXIII  en  su  discurso  sobre  el  Camino  del  Seminarista  ( Osservatore  Ro¬ 
mano,  edición  castellana  del  3  de  marzo  de  1960,  pág.  4s). 


Antonio  Moreno  C.,  Pbro. 
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Dios  es  autor  de  la  Sagrada  Escritura.  Esa  es  una  verdad 
de  fe  para  cualquier  católico.  Así  lo  ha  afirmado  ininterrumpi¬ 
damente  la  tradición  cristiana  y  ha  sido  definido  solemne  y  ex¬ 
plícitamente  en  el  Concilio  Vaticano  (1). 

Pero  como  se  explica  en  otro  artículo  de  este  número,  lo  es 
de  una  manera  muy  especial:  como  autor  principal  que  utiliza, 
para  comunicar  su  pensamiento,  a  un  instrumento  que  es  un 
hombre  en  el  ejercicio  de  sus  propiedades  humanas.  El  pensa¬ 
miento  divino  (el  mensaje  de  Dios)  contenido  en  la  Biblia,  se  nos  presenta  reves¬ 
tido,  por  ese  motivo,  de  formas  humanas,  en  una  nueva  forma  de  “encarnación” 
que  es  otra  de  las  manifestaciones  de  la  “condescendencia”  (sunkatábasis)  divina, 
como  dicen  los  Santos  Padres  (2).  Para  comprender  el  mensaje  divino,  por  lo  tanto, 
no  podemos  eximirnos  de  comprender  esas  formas  humanas  de  que  ha  querido  re¬ 
vestirse.  Pío  XII,  en  la  Encíclica  Divino  Af fiante  Spiritu  lo  recalca  con  insistencia  (3). 

Precisamente  los  llamados  Géneros  Literarios  son  aquellas  maneras  de  expre¬ 
sar  literariamente  un  pensamiento,  propias  de  un  ambiente  y  época  determinados  (4). 

El  género  literario  es  un  modo  de  expresión,  y  (lo  que  no  es  propio  de  la 
literatura  solamente)  cada  cual  se  expresa  según  lo  que  él  mismo  es.  Las  caracte¬ 
rísticas  personales  darán  por  resultado  el  estilo  propio  de  cada  autor;  las  condiciones 
sociales  y  ambientales,  las  características  raciales,  dan  origen  a  ciertos  “tipos”  lite¬ 
rarios  que  llamamos  géneros.  El  género  literario  tiene,  por  lo  tanto,  un  valor  deter¬ 
minado  de  significación  conocido  por  un  grupo  humano  más  o  menos  amplio.  De  esa 
manera  nosotros  distinguimos  perfectamente  v.  gr.,  el  valor  que  es  preciso  dar  a  las 
afirmaciones  de  un  libro  de  historia  científica,  del  que  merecen  las  de  una  novela 
sobre  tema  histórico.  El  lector  conoce  lo  que  está  leyendo  y  automáticamente  se  co¬ 
loca  en  la  disposición  de  espíritu  adecuada. 

De  más  está  decir  que  los  géneros  cambian  con  el  tiempo  porque  la  actitud 
espiritual  del  hombre  cambia.  No  entenderemos,  v.  gr.,  la  razón  de  ser  de  la  pseudo- 


(1)  Enchiridion  Biblicum,  2.a  ed.,  1954,  n.  77.  (En  las  citas  de  documentos  pontificios 
mencionaremos  con  las  letras  D.B.  para  comodidad  de  los  lectores,  además  del  Ench. 
Bibl.,  el  vol.  Doctrina  Pontificia,  I  Documentos  Bíblicos ,  de  la  BAC.,  Madrid,  1955. 

(2)  Cfr.  Pío  XII,  Encíclica  Divino  Afilante  Spitritu,  E.B.,  n.  559;  D.B.,  n.  644. 

(3)  Id.  E.B. ,  nn.  558-561;  D.B.  643-646. 

(4)  Cfr.  A.  Merk-A.  Bea,  Institutiones  Biblicae,  I,  Roma,  1951,  p.  91;  Robert  D.B.S.,  V, 
408;  Tuya,  Los  Géneros  Literarios  de  la  Sagrada  Escritura,  Barcelona,  1957,  p.  42;  A., 

Gelin,  Catholicisme,  IV.  1836  ss.  El  Tema  es  tratado  expresamente  en  el  citado  volu¬ 
men,  Los  Géneros  Literarios  de  la  Sagrada  Escritura,  que  contiene  los  trabajos  leídos 
en  la  Semana  Bíblica  de  Salamanca,  29-IV  al  7-V  de  1954;  y  en  los  capítulos  corres¬ 
pondientes  de  Charlier,  La  Lectura  cristiana  de  la  Biblia  ( trad. ) ;  Robert  -  Tricot,  Ini- 
tiation  Biblique,  París  1954,  pp.  280-371. 
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epigrafía  (5),  tan  utilizada  en  la  antigüedad,  sin  colocamos  en  la  mentalidad  de  la 
época  respecto  al  valor  y  significado  de  la  propiedad  literaria;  y,  en  una  época  más 
reciente,  el  valor  de  las  leyendas  áureas  medievales  se  nos  escapará  si  pretendemos 
analizarlas  únicamente  desde  el  punto  de  vista  del  historiador  profesional  contem¬ 
poráneo  desconociendo  su  carácter  de  narraciones  religiosas  populares  (6). 

Se  desprende  de  lo  dicho  que  el  estudio  de  los  géneros  literarios  pertenece 
en  primer  lugar  a  la  exégesis,  que  tiene  por  finalidad  interpretar,  entender  el  sentido 
de  los  textos.  Es  cierto  que  Dios,  autor  principal,  puede  haber  colocado  en  algunos 
textos,  sentidos  superiores  que  sobrepasan  la  comprensión  actual  del  autor  humano 
(que  es  instrumento  imperfecto  — instrumentum  deficiens—  dice  Sto.  Tomás),  pero 
en  todo  caso  esos  sentidos  más  altos  no  estarán  en  contradicción  ni  serán  hetero¬ 
géneos  con  el  sentido  literal  e  inmediato  del  texto,  sino  que  será  necesario  bus¬ 
carlos  en  la  prolongación  o  en  la  línea  de  ese  sentido  literal.  Pío  XII  insiste  en  la 
necesidad  de  determinar  en  primer  lugar  el  sentido  literal  para  evitar  los  peligros  de 
una  exégesis  espiritualista  o  tipológica  desprovista  de  base  textual  (7).  Ahora  bien, 
para  determinar  el  sentido  literal  de  un  texto  es  indispensable  tener  en  cuenta  los 
géneros  literarios. 

Como  una  consecuencia,  el  estudio  de  los  géneros  tiene  también  una  impor¬ 
tancia  apologética.  En  efecto,  antes  de  discutir  problemas  de  inerrancia,  a  propósito 
de  determinados  textos  bíblicos,  es  necesario  ponerse  de  acuerdo  en  lo  que  ese  texto 
afirma.  Los  géneros  literarios  no  son,  contra  lo  que  algunos  parecen  creer,  una  as¬ 
tuta  invención  destinada  a  salvar  los  problemas  relacionados  con  la  inerrancia  bíblica, 
sino  un  hecho  que  se  ha  impuesto  con  una  fuerza  especial  a  los  exégetas  modernos 
debido,  en  gran  parte,  a  los  descubrimientos  hechos  en  los  últimos  siglos  de  grandes 
cantidades  de  textos  pertenecientes  al  medio  geográfico  y  a  la  época  (en  un  sentido 
amplio),  en  que  nacieron  nuestros  textos  sagrados.  Gracias  a  ellos  el  ambiente  polí¬ 
tico,  económico,  cultural  de  esos  pueblos  semíticos  antiguos  se  precisa  ante  nosotros. 
Se  percibe  un  mundo  que,  como  dice  McKenzy,  si  bien  sería  una  exageración  decir 
que  es  totalmente  diferente  del  nuestro,  no  sería  una  gran  exageración  (8).  Con  él 
se  descubre  también  una  literatura  que  comprende  textos  mitológicos,  históricos,  éti¬ 
cos,  sapienciales,  didácticos;  con  características,  procedimientos  literarios,  figuras,  len¬ 
guaje,  claramente  semejantes  a  los  que  encontramos  en  la  Sagrada  Escritura  y  que 
resultan,  como  es  claro,  de  las  características  del  pensamiento,  mentalidad  o  genio 
semítico,  como  suele  decirse,  común  a  esa  literatura  y  a  la  Biblia. 

La  expresión  semítica  es  el  resultado  y  el  instrumento  del  pensamiento  se¬ 
mítico.  Antes  de  describir  uno  de  esos  géneros  literarios  expongamos  brevísimamente 
esas  características  espirituales  de  donde  procede. 


(5)  Procedimiento  que  consiste  en  escribir  un  libro  atribuyéndolo  a  un  autor  ficticio,  nor¬ 
malmente  un  personaje  famoso.  En  la  Sagrada  Escritura,  v.  gr.  los  libros  de  la  Sabi¬ 
duría  y  del  Eclesiastés,  que  se  presentan  como  de  Salomón  (cfr.,  Sap.  7;  9,  7-18; 
Eccl.  1,  12-18;  2,  1-19).  Se  puede  ver  al  respecto  J.  Levie,  La  Bible  Parole  Hu-> 
maine  et  Message  de  Dieu ,  Desclée  de  Brouwer,  1958,  pp.  159  ss. 

(6)  Cfr.  Hippolyte  Delehaye,  Les  Légendes  Hagiographiques,  Bruxelles,  1927,  p.  XV. 

(7)  Id.  E.B.y  nn.  550,  552,  553,  567  (D.B.  nn.  635,  637,  638,  652),  y  Ene.  “Humani  ge- 
neris”.  E.B.  n.  613;  D.B.  n.  700. 

(8)  The  Two  Edged  Sword,  Milwaukee,  1955,  p.  12. 
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EL  GENIO  SEMITICO 

El  pensamiento  semítico  es  ante  todo  “totalitario”.  Al  revés  del  griego  que 
procede  analíticamente,  para  el  semita  pensar  es  “agarrar  una  totalidad”  (9).  Esa 
totalidad  será  “agarrada”  por  su  rasgo  característico,  aquel  que  constituye,  a  sus 
ojos,  su  esencia.  El  semita  no  tiene  desarrollada  la  capacidad  de  delimitar  exacta¬ 
mente  la  idea  por  medio  de  la  distinción,  pero  sí  la  de  captar  aquello  que  constituye 
el  rasgo  característico  de  alguien  o  de  algo. 

Esa  verdad  concebida  como  una  totalidad,  es  recibida  por  un  hombre  que 
es  una  totalidad  él  mismo,  sin  compartimientos  cerrados.  Eso  hace  que  el  pensa¬ 
miento  puramente  teórico  no  exista  para  él.  Comprender,  entender,  es  más  que  ver 
con  la  inteligencia  y  almacenar  en  la  memoria.  Es  recibir,  abrazar,  dejarse  invadir 
por  algo  que  va  a  influir  en  la  voluntad  y  en  la  conducta  práctica.  La  sabiduría  se 
“posee”,  “se  tiene  por  hermana”,  lleva  a  obrar  bien  y  evitar  el  pecado  (Prov.  7,4). 
Los  que  conocen  a  Dios  y  a  sus  mandamientos  son  los  que  los  practican  (10).  Pe- 
dersen  (11)  hace  notar  que  en  hebreo  no  existe  una  palabra  que  corresponda  exac¬ 
tamente  a  nuestro  “pensar”.  Hay  palabras  que  significan  “recordar”  (hacer  presente 
algo  de  manera  que  actúe  en  el  alma),  “investigar”,  “buscar”,  ideas  todas  que  contie¬ 
nen  un  aspecto  voluntario  y  suponen  una  cierta  actitud. 

La  verdad  no  le  interesa,  por  lo  tanto,  como  problema  teórico  sino  como  nor¬ 
ma  de  conducta  práctica.  Su  ideal  no  es  la  “ciencia”  del  moderno  científico  sino  la 
“sabiduría”  que  es  “una  facultad,  una  habilidad  para  producir,  una  destreza  para 
concebir  el  pensamiento  preciso  que  da  el  resultado  correcto”.  En  el  conocimiento 
de  las  cosas,  de  los  acontecimientos,  de  los  hombres,  de  Dios,  no  busca  tanto  lo  que 
las  cosas  son  en  sí  como  lo  que  son  para  él.  En  qué  relación  se  encuentra  él  con  todo 
el  mundo  que  lo  rodea.  Qué  significan  para  él  y  cuál  debe  ser,  en  consecuencia,  su 
actitud. 

SOBRENATURALISMO 

El  carácter  totalitario  del  pensamiento  semítico  tiene  aun  otra  manifestación: 
no  separa  absolutamente  el  mundo  natural  del  sobrenatural.  Ambos  existen  profun¬ 
damente  compenetrados  sin  que  eso  signifique  confundirlos  en  un  panteísmo.  La  na¬ 
turaleza  es  obra  de  Dios  que  se  refleja  en  ella.  Los  acontecimientos  son  obra  de 
Dios. 

Nosotros  distinguiríamos  causa  primera  y  causas  segundas;  causalidad  y  per¬ 
misión  divinas;  intervención  milagrosa  y  simplemente  providencial.  Nos  planteamos 
el  problema  de  la  acción  divina  y  la  libertad  humana. 

El  semita  no  se  plantea  esos  problemas.  No  duda  de  que  el  hombre  es  libre 
y  responsable  (12),  pero  como  sus  acciones  o  ciertos  efectos,  de  alguna  manera, 
pueden  ser  atribuidos  a  Dios,  él  se  los  atribuirá  “simpliciter”  sin  preocuparse  por 
problemas  (libertad  humana,  causalidad  segunda)  que  no  se  plantea. 


(9)  J.  Pedersen,  Israel ,  its  Life  and  Culture,  London  -  Copenhagen,  1959,  t.  I,  p.  108. 

(10)  1  Jo.  2,  3-6;  cfr.  Jo.  15,  20  ss.;  1  Jo.  4,  6. 

(11)  Op.  c.  pp.  108  ss.  Investigar  la  sabiduría  significa,  por  lo  demás,  apropiársela. 

(12)  Cfr.  Gen.  4,  7;  Ez.  33,  1-12;  Ex.  4,  10-17. 
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Detrás  de  los  acontecimientos  está  Dios.  Se  le  atribuirán,  por  lo  tanto,  como 
efectos  de  intervenciones  directas  suyas,  especialmente  cuando  se  trata  de  aconteci¬ 
mientos  que  tienen  una  mayor  importancia  para  ese  grupo  social:  las  victorias,  ciertos 
episodios  decisivos  de  la  historia,  ciertas  catástrofes,  etc.  (13). 


EXPRESION  O  LENGUAJE  SEMITICO 

Esa  verdad  concebida  y  recibida  totalitariamente  será  transmitida  en  igual 

forma. 

No  es  una  idea  abstracta  la  que  quiere  comunicar,  sino  algo  que  él  descubre 
en  las  personas  y  en  los  acontecimientos  y  que  presentará  sin  abstraerlo  del  todo  en 
que  se  encuentra,  pero  de  tal  manera  que  ese  aspecto  o  esa  característica  hiera  vital¬ 
mente  la  imaginación  de  su  auditor  o  lector.  Sus  expresiones  serán,  en  consecuencia, 
concretas  e  imaginativas.  Sus  descripciones  serán  detalladas,  por  su  afán  de  lograr 
una  comunicación  lo  más  existencial  posible  de  su  objeto. 

Se  comprende,  entonces,  que  recurra  abundantemente  a  las  figuras,  símbolos, 
alegorías  y  parábolas.  La  necesidad  de  hablar  concretamente  lo  hará  referirse  a  Dios 
mediante  antropomorfismos  (14). 

Lo  que  el  autor  semita  quiere  comunicar  no  es  un  puro  conocimiento  teórico. 
El  conocimiento  significa,  para  él,  compromiso  de  la  voluntad,  orientación,  línea  de 
conducta.  Tal  conocimiento,  que  más  bien  es  una  experiencia  vital,  es  el  que  quiere 
comunicar.  No  se  trata,  por  lo  tanto,  sólo  de  ilustrar  sino  de  convencer. 

Para  transmitir  esa  experiencia  vital  y  concreta  de  la  verdad  se  comprende 
que  el  frío  sistema  intelectualista  analítico  sea  insuficiente.  El  lenguaje  semítico  con 
sus  repeticiones  paralelas  (paralelismo)  (15),  sus  discursos  directos,  comparaciones, 
etc.,  tiende  más  a  hacer  captar  por  una  especie  de  “simpatía”  la  propia  experiencia 
de  posesión  de  la  verdad,  que  a  explicar  en  nuestro  sentido  corriente.  Más  que  pro¬ 
bar  (tan  difícil  cuando  se  trata  de  algo  fuertemente  subjetivo)  trata,  por  así  decir, 
de  contagiar  (16). 


(13)  Ver  los  ejemplos  citados  por  M.  de  Tuya,  en  Los  Géneros  Literarios,  pp.  44s.  Los 
dioses  concluyen  pactos  por  Egipto  y  Hatti;  El  dios  Kamosh  ordena  conquistar  la 
ciudad  de  Nebo;  Assur  vence  a  los  enemigos.  Comp.  I  Sam,  4,  3;  Tos.  10,  11;  2  Sam. 
24,  1-2,  Jos.  8,  1.2. 

( 14 )  Son  expresiones  que  describen  a  Dios  con  características  humanas  como  manera  con¬ 
creta  de  hablar  de  su  ser  y  de  su  acción.  Así  v.  gr.  se  habla  de  la  “paz  de  Dios”,  de  la 
“fuerza  del  brazo  de  Dios”;  se  le  hace  “mirar”,  “oler”,  “caminar”,  etc. 

(15)  Forma  de  expresar  el  pensamiento  que  consiste  en  avanzar  mediante  repeticiones  que 
al  mismo  tiempo  que  presentan  la  idea  con  nuevas  palabras,  la  completan.  A  modo 
de  ejemplo  véase:  Salmo  126,  1;  92,  10.  Esta  forma  es  frecuentísima  en  el  lenguaje 
hablado  y  un  canon  artístico  en  los  pueblos  de  cultura  oral.  (J.  Jousse,  Etudes  de 
Psychologie  Linguistique.  Le  Style  oral  rythmique  et  mnémotechnique  chez  les  Verbo- 
moteurs,  París,  1925,  pp.  95-108. 

(16)  “El  Antiguo  Testamento  no  distingue...  entre  las  palabras  pronunciadas  por  una 
persona  y  esa  persona.  Las  palabras  son  siempre  la  expresión  de  su  ser,  la  manifes¬ 
tación  de  su  yo .  .  .  un  ser  está  siempre  presente,  enteramente  presente  en  las  pa¬ 
labras  que  pronuncia”,  G.  Pidoux  L’Homme  das  VAncien  Testament,  Neuchatel, 
1953,  p.  36s.  De  aquí  se  sigue  el  fenómeno  característico  semita  de  la  unidad  entre 
los  seres  (personas  y  cosas)  y  el  nombre  que  los  designa. 
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El  tener  esto  presente  nos  ayudará  a  entender  mejor  las  características  del 
género  literario  histórico  de  la  Biblia,  que  expondremos  con  algún  detalle  a  conti¬ 
nuación. 


GENEROS  LITERARIOS  EN  LA  BIBLIA 

Perteneciendo  los  autores  bíblicos  a  un  medio  histórico  bien  preciso,  el  del 
Medio  Oriente  Antiguo,  y  puesto  que  no  obsta  a  ello  la  inspiración  de  que  son  su¬ 
jetos,  nada  tendrá  de  extraño  que  en  su  actividad  literaria  hayan  utilizado  todos 
aquellos  “modos  de  decir”  propios  de  sus  contemporáneos,  exceptuando  aquellos  gé¬ 
neros  que  serían  indignos  de  Dios.  Todos  los  que  son  aptos  para  trasmitir  dignamente 
la  verdad  divina  (aunque  sea  de  una  manera  diversa  de  la  nuestra)  pueden  encontrar 
cabida  en  la  Sagrada  Escritura  como  actividad  propia  del  instrumento  humano  (17). 
Cuales  sean  ellos  de  hecho  es  algo  que  no  puede  legítimamente  ser  determinado  a 
priori  sino  mediante  la  investigación  literaria  de  los  textos. 

Dicha  investigación  ha  determinado  la  existencia  de  diversos  géneros:  histó¬ 
ricos,  líricos  o  poéticos,  sapienciales,  profético  y  apocalíptico.  No  pudiendo,  en  los 
límites  de  este  artículo,  dar  una  exposición  completa  del  asunto  y  siendo  de  poca  uti¬ 
lidad  una  definición  y  clasificación  somera  de  cada  uno  de  ellos,  nos  limitaremos  a 
analizar  el  (o  los)  género  histórico  que  es  el  que  presenta  mayores  problemas  prác¬ 
ticos  y  relacionados  con  la  inerrancia. 


EL  PROBLEMA  DE  LA  HISTORIA  EN  LA  BIBLIA 

Hacia  fines  del  siglo  pasado  y  comienzos  de  éste,  se  discutió  con  vehemencia, 
también  entre  exégetas  y  teólogos  católicos,  el  problema  de  la  “veracidad  histórica” 
de  la  Biblia.  El  problema  constituyó  la  “quaestio  biblica”  por  excelencia. 

Ciertos  autores,  como  Mons.  Egger  (18),  exigían,  en  nombre  de  la  inerran¬ 
cia,  una  verdad  absoluta,  históricamente  objetiva,  en  cada  una  de  las  indicaciones 
de  tipo  histórico  que  aparecen  en  los  textos  inspirados,  lo  cual,  en  muchos  casos,  dada 
la  situación  del  autor  en  lo  que  a  posibilidades  de  información  se  refiere,  supondrían 
una  revelación  particular  de  Dios  (19). 

Tal  exigencia  había  de  topar  con  numerosas  dificultades,  por  ese  camino 
insolubles  (20). 

Todos  los  autores  católicos  estarán  de  acuerdo  en  que  aquello  que  el  autor 
inspirado  quiere  afirmar  es  verdadero  porque  Dios  mismo  es  responsable  (por  la 
inspiración)  de  tal  afirmación.  Pero  habrá  que  determinar  cuidadosamente  qué  es  lo 


(17)  “.  .  .instrumentum  habet  duas  actiones:  unam  instrumentalem,  secundum  quam  ope¬ 
ra  tur  non  in  virtute  propria,  sed  in  virtute  principalis  agentis;  aliam  autem  habet 
actionem  propriam,  quae  competit  sibi  secundum  propriam  formam .  . .  Non  autem 
perficit  actionem  instrumentalem  nisi  exercendo  actionem  propriam.  .  .”  Sum.  Theol., 
III,  62,  1,  ad  2  um.  Cfr.,  id  I,  45,  5. 

(18)  Ahsolute  oder  relative  Wahrheit  der  heiligen  Schrift,  Brixen,  1909. 

(19)  Cfr.  A.  Van  Hoonacker,  en  la  recensión  al  libro  de  Mons.  Egger,  publicada  por  J. 
Coppens  en  Ephemerides  Theologicae  Lovanienses,  1941,  p.  206. 

(20)  Son  aquellas  a  que  alude  el  R.P.  Fanoni  en  este  mismo  número. 
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que  el  autor  humano  quiere  afirmar.  Eso  viene  a  ser  lo  mismo  que  determinar  el 
sentido  literal  del  texto  y,  como  dice  Pío  XII,  no  siempre  es  cosa  fácil  (21).  Ayuda 
a  determinar  qué  es  lo  que  afirma,  saber  cómo  lo  afirma. 

LA  HISTORIOGRAFIA  SEMITA  (22). 

Los  antiguos  historiadores  carecen  como  es  de  suponer,  de  la  técnica  de  la 
historiografía  moderna  que,  con  un  aparato  científico  perfeccionado  a  lo  largo  de 
siglos,  busca  reconstruir,  de  la  manera  más  objetiva  posible,  los  acontecimientos  del 
pasado  con  sus  diversas  circunstancias  cronológicas,  geográficas,  etc.  Para  lograrlo, 
el  historiador  moderno  somete  sus  fuentes  a  una  crítica  minuciosa  de  la  que  no  sal¬ 
drá  sino  el  dato  que  resiste  al  examen,  rechazando  lo  demás. 

El  antiguo  historiador  semita  no  procede  así  por  mentalidad  y  por  imposibi¬ 
lidad.  Le  es  imposible  porque  no  dispone  de  una  ciencia  de  la  historia  desarrollada* 
Su  mentalidad  misma,  por  otra  parte,  lo  lleva  a  ver  las  cosas  de  distinta  manera. 

Decíamos  antes  que  el  semita  no  es  teórico.  No  buscará,  por  eso,  en  este  caso, 
hacer  historia  por  la  historia,  como  un  “trabajo  científico  intelectual”.  La  historia, 
para  él,  es  la  manifestación  de  algo  superior,  contiene  una  enseñanza  y  un  sentido, 
y  es  a  eso  a  lo  que  el  autor  apunta.  En  el  caso  del  historiador  hebreo,  la  historia  del 
pueblo  de  Israel  será  la  del  Pueblo  de  Dios,  a  saber,  la  historia  de  la  Alianza:  de  la 
actitud  del  pueblo  por  una  parte  (no  siempre  fiel  a  ella)  y  de  la  fidelidad  de  Dios 
que  va  cumpliendo  sus  promesas,  por  otra.  Poseedores  de  esta  mentalidad,  los  autores 
bíblicos  han  resultado  el  instrumento  indicado  para  los  propósitos  de  Dios.  Su  in¬ 
tención,  en  efecto,  al  dirigirse  a  los  hombres,  no  es  comunicarles  “ciencia”.  Tampo¬ 
co,  por  lo  tanto,  la  historia  en  cuanto  es  una  ciencia,  sino  en  cuanto  es  vehículo  de 
enseñanza  religiosa  (23). 

Podemos  presumir,  por  lo  tanto,  que  en  general  la  intención  del  autor  no  apun¬ 
tará  a  la  precisión  objetiva  de  los  hechos  singularmente  considerados  y  en  sus  de¬ 
talles  cronológicos,  etc.,  sino  a  una  afirmación  doctrinal,  teológica,  religiosa,  que  se 
deduce  de  los  hechos  históricos  y  que  procurará  expresar  con  ayuda  de  los  medios 
que  posee. 


(21)  “Por  otra  parte,  cuál  sea  el  sentido  literal,  no  es  muchas  veces  tan  claro  en  las  pa¬ 
labras  y  escritos  de  los  antiguos  orientales  como  en  los  escritores  de  nuestra  edad. 
Porque  no  es  con  solas  las  leyes  de  la  gramática  o  filología,  ni  con  sólo  el  contexto 
del  discurso  con  lo  que  se  determina  qué  es  lo  que  ellos  quisieron  significar  con  las 
palabras;  es  absolutamente  necesario  que  el  intérprete  se  traslade  mentalmente  a 
aquellos  remotos  siglos  del  Oriente,  para  que,  ayudado  convenientemente  con  los  re¬ 
cursos  de  la  historia,  arqueología,  etnología  y  de  otras  disciplinas,  discierna  y  vea 
con  distinción  qué  géneros  literarios  como  dicen,  quisieron  emplear  y  de  hecho  em¬ 
plearon  los  escritores  de  aquella  edad  vetusta”.  Ene.  Div.  Affl.  Spir.,  E.B.  558.  Trad. 
de  D.B. ,  n.  643. 

(22)  Básicos  en  esta  materia  fueron  los  estudios  publicados  por  I.  Guidi,  L’historiographie 
chez  Ies  Sémites,  Rev.  Bibl,  1906,  109-519,  y  por  el  hoy  Card.  Tisserant,  Fragments 
syriaques  du  livre  des  Tubilés,  Rev.  Bibl.  1921.  55-86;  206-232,  en  el  campo  árabe 
y  sirio,  respectivamente. 

(23)  Cfr.  D.  G.  Castellino,  Generi  letterari  in  Genesi  I-XI,  Questioni  Bibliche  alia  luce 
dell’ Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu.  I,  Roma,  1949,  p.  50;  M.  Burrows,  en  The 
Idea  of  History  in  the  Áncient  Ñear  East,  London,  1955,  p.  110. 
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EL  MATERIAL  DE  LOS  HISTORIADORES  BIBLICOS 

Los  historiadores  semitas  proceden  según  un  método  que  ha  sido  llamado 
“compilatorio”.  En  él  podemos  ver,  tal  vez,  una  manifestación  más  de  ese  carácter 
“totalitario”  a  que  aludíamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo. 

Los  hebreos,  como  los  demás  pueblos  semitas  antiguos  son  recitadores  antes 
que  literatos.  Aunque  no  se  puede  negar  la  existencia  de  la  escritura  en  el  pueblo 
de  Israel  desde  una  época  muy  antigua  (24)  es  un  hecho  que,  incluso  en  la  época 
del  Nuevo  Testamento,  la  palabra  escrita  no  ha  desempeñado  entre  ellos  el  papel 
que  juega  hoy  entre  nosotros.  Esto,  que  sigue  siendo  cierto  en  pueblos  que  actual¬ 
mente  viven  al  margen  de  la  civilización  europea  (25),  es  importante  para  compren¬ 
der  la  forma  literaria  en  que  han  quedado  fijados  definitivamente  esos  textos  (26). 

No  es  una  exageración  decir  que  la  mayor  parte  de  los  textos  bíblicos  han 
sido  recitados  antes  de  quedar  fijados  por  la  escritura.  Esas  narraciones  transmitidas 
de  viva  voz,  contadas  por  generaciones  (27),  constituían  unidades  que  recordaban 
tal  o  cual  episodio,  destacaban  tal  o  cual  acción  heroica  o  memorable  de  algún  per¬ 
sonaje  importante  en  la  historia  de  Israel.  Dichas  tradiciones  presentarán  las  carac¬ 
terísticas  de  las  narraciones  populares  que  presentan  un  hecho,  histórico,  por  cierto, 
pero  desarrollado  con  cierta  libertad,  con  algunas  exageraciones  y  acentos  de  gesta 
épica  no  carentes,  en  ocasiones,  de  un  tono  irónico  respecto  a  los  adversarios  (28). 

Junto  a  estos  recuerdos  de  tribu  conservados  y  recordados  a  la  manera  que 
el  pueblo  los  conserva  y  recuerda,  encontramos  en  la  Biblia  textos  que  proceden  de 
fuentes  más  oficiales.  En  II  Sam.  9-21,15;  24;  I  Reg.  1-2,  se  reconoce  la  historia 
de  la  sucesión  de  David  escrita  por  un  testigo  ocular;  I  Reg.  20;  22,1-38;  II  Reg. 


(24)  La  existencia  de  una  escritura  alfabética  en  la  región  de  Canaán  hacia  la  mitad  del 
segundo  milenio  a.C.  (e.d.,  antes  de  la  entrada  de  Israel  en  Palestina),  ha  quedado 
demostrado  con  el  descubrimiento  de  las  tabletas  de  Ras  Shamra  (Ugarit),  en  1929. 
Cfr.  Cyrus  Gordon,  Ugaritic  Literature,  Roma,  1949,  p.  IX,  Albright,  Archaeology  of 
Palestine,  Pelican,  1951,  pp.  230ss.  Eissfeldt,  Einleitung  in  das  Alte  Testament,  Tü- 
bingen,  1956,  p.  828s.  Por  lo  demás,  los  israelitas  salidos  de  Egipto  debían  conocer 
la  escritura  como  se  desprende  de  las  inscripciones  de  Sinaí,  anteriores  a  Moisés  tal 
vez,  (S.  XV);  e  incluso  es  posible  que  algunos  textos  hayan  sido  escritos  en  la  época 
patriarcal  (cfr.  Charlier,  Lectura  Cristiana  de  la  Biblia). 

(25)  Marcel  lousse,  op.  cit.,  pp.  119ss;  133ss. 

(26)  Eissfeldt,  Einleitung .  .  .,  pp.  9-20.  Jousse,  op.  c.,  pp.  60-72.  J.  van  der  Ploeg,  Le  role 
de  la  Tradition  Orale  dans  la  Transmission  du  texte  de  l’Ancien  Testament.  Rev.  Bibl., 
1946.  pp.  5-41. 

(27)  “...desde  el  tiempo  de  Moisés  hasta  la  destrucción  de  Jerusalén  por  los  Caldeos,  la 
transmisión  oral  ha  desempeñado  un  cierto  papel  en  el  pueblo  de  Israel.  .  .  Eso  es 
especialmente  verdadero  en  lo  que  respecta  a  las  leyes,  los  cantos,  la  historia  sagra¬ 
da.  . .  en  el  desierto,  en  el  estado  nómade,  ha  desempeñado  sin  duda  un  papel  pre¬ 
ponderante,  pero  más  tarde,  cuando  el  arte  de  la  escritura  se  encontró  más  extendi¬ 
do  (en  la  época  de  los  reyes),  debía  necesariamente  pasar  a  un  segundo  plano  en 
cuanto  a  la  transmisión  exacta  de  los  textos  sagrados”.  J.  van  der  Ploeg,  art.  c., 
p.  41  s. 

(28)  Cfr.  Gelin,  Catholicisme,  IV,  1838.  H.  Delehaye,  op.  c.,  muestra  como  ciertos  temas 
o  motivos  legendarios  se  transmiten  aplicados  a  personajes  y  episodios  diversos.  En¬ 
tre  ellos  es  notable  el  de  los  objetos  sagrados  o  reliquias  transportados  milagrosamen¬ 
te  hasta  un  lugar  señalado  por  la  inamovilidad  del  barco  o  los  bueyes  que  los  trans¬ 
portaban.  p.  30  ss.  Cfr.  1  Sam.  6,  10-14. 


LA  HISTORIA  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO,  GENERO  LITERARIO 


169 


3,  4-27;  9-10,  27,  tienen  el  estilo  de  los  anales  asirios;  I  Reg.  5,  15-6;7,  13-51  proceden 
de  los  archivos  del  Templo ,  etc. 

Estos  elementos  diversos  llegan  hasta  el  autor  israelita  que  va  a  componer 
una  historia  del  Pueblo  de  Dios.  En  lugar  de  utilizarlos,  como  haría  un  autor  mo¬ 
derno,  para  extraer  de  esas  fuentes  el  “dato”  que  le  servirá  para  escribir  su  historia, 
el  autor  semita,  que  no  es  abstractivo,  las  emplea  tales  cuales.  No  extrae  el  dato  sino 
que  emplea  el  texto  literario  o  la  narración  como  llega  hasta  él.  Esos  diversos  ele¬ 
mentos  son  reunidos  mediante  pequeños  toques  redaccionales  para  formar  un  todo 
construido  en  función  de  una  idea.  Ese  todo,  capaz  de  trasmitir  esa  idea  que  es  del 
autor,  es  su  obra. 

Pongamos  por  caso  los  cc.  16  y  17  del  primer  libro  de  Samuel.  A  partir  del 
v.  14  del  c.  16,  los  críticos  reconocen  el  empleo  de  dos  fuentes  que  narran,  indepen¬ 
dientemente,  la  llegada  de  David  a  la  corte  del  Rey  Saúl  (29).  Según  la  primera, 
David  es  llamado  en  calidad  de  músico  (16,  14-23),  acompaña  a  Saúl  a  la  guerra 
y  se  destaca  en  un  combate  singular  (17,  1-11;  17,  32-53).  Para  la  segunda,  David 
es  un  pastor  que  llega  a  la  corte  a  raíz  del  combate  con  el  filisteo  (17,  12-30;  17,  55- 
18,  2).  En  esta  segunda  narración  es  claro  que  Saúl  no  conoce  a  David  hasta  des¬ 
pués  del  combate  (17,  55-58). 

No  es  difícil  ver  en  estos  textos,  dos  unidades  independientes  representantes 
de  diversas  tradiciones,  que  destacan,  una  el  valor  guerrero  de  David,  y  el  valor 
guerrero  unido  a  su  carácter  de  músico,  la  otra.  Ambos  rasgos  pertenecen  a  lo  más 
sólido  de  la  tradición  sobre  David  y  son  de  esas  características  que  definen  a  un  per¬ 
sonaje  y  que  el  semita  sabe  discernir  tan  bien  (30).  Cada  uno  de  esos  rasgos  es  pues¬ 
to  en  relación,  en  cada  narración,  con  la  llegada  de  David  a  la  corte.  ¿Cómo  fue  esa 
llegada  en  realidad?  No  lo  sabemos.  Las  fuentes  mismas  no  podrían  ser  urgidas  al 
respecto.  El  genio  semita  que  ha  creado  esas  narraciones  sintetiza  mediante  una  libre 
condensación  la  presencia  de  David  en  la  corte  con  su  cualidad  de  músico  y  de  va¬ 
liente,  respectivamente.  Eso  resulta  mejor  y  más  claro  relacionando  ambos  elementos 
con  un  lazo  de  ocasión  y  efecto,  lo  que  tiene  la  ventaja  de  explicar  en  cada  caso,  cómo 
llegó  David,  siendo  un  pastor  de  Bethlehem,  a  la  corte  del  rey.  Son  narraciones  po¬ 
pulares ,  por  lo  tanto,  que  no  deben  urgirse  demasiado  en  cuanto  a  los  detalles.  Cada 
una  de  ellas  no  ha  sido  compuesta  por  un  autor  inspirado.  El  inspirado  es  el  que  con 
ellas  compuso  el  libro  de  Samuel.  Este  se  da  cuenta  de  la  dificultad  de  juntar  dos 
narraciones  que  difieren  en  el  punto  indicado  (31),  pero  lo  hace  de  todas  maneras. 
¿Por  qué?  Porque  ambas  le  sirven  admirablemente  para  componer  el  cuadro  de  Da¬ 
vid  que  tiene  en  la  mente.  Cuadro  en  el  que  el  héroe  debe  aparecer  con  sus  carac¬ 
terísticas  esenciales.  Y  ahí  lo  tiene,  en  un  relato,  poeta-músico  desde  el  comienzo  de 
su  carrera;  en  el  otro,  valiente  guerrero,  lo  que  preludia  sus  éxitos  futuros  de  jefe 
militar. 

Lo  propio  de  esos  pueblos  de  tradiciones  orales,  nos  dice  Jousse,  es  que  su 
arte  de  narradores  está  edificado  sobre  la  capacidad  de  repetir  formas,  clichés,  fra- 


(29)  Cfr.,  La  Sainte  Bible  de  Jerusalem,  loe.  cit.,  nota  g. 

(30)  Pedersen,  op.  c.,  pp.  109-111.  Robert,  D.B.S.,  V,  409:  la  imaginación  oriental  “es 
sobre  todo  visual  y  sabe  descubrir  instintivamente  el  rasgo  tópico ...” 

(31)  De  ahí  los  versículos  “redaccionales”  15  y  16  del  c.  17,  tendientes  a  armonizar  am¬ 
bas  narraciones  en  ese  aspecto.  Cfr.  La  Sainte  Bible.  nota. 
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ses  hechas  y  archiconocidas  por  los  del  ambiente,  ordenándolas,  eso  sí,  en  nuevas 
composiciones. 

Lo  mismo  sucede,  a  lo  que  parece,  cuando  se  trata  no  ya  de  construir  trozos 
poéticos  sentenciosos  sino  de  componer  narraciones  de  mayor  envergadura.  Para  com¬ 
poner  la  historia  de  David,  el  autor  del  libro  de  Samuel  no  redactará  por  su  cuenta 
sino  que,  con  elementos  tomados  de  aquí  y  de  allá  (narraciones  populares,  archivos, 
anales .  .  . )  compondrá  un  cuadro  de  David  original,  en  el  que  él,  el  autor ,  dirá  más 
que  lo  que  está  contenido  en  cada  uno  de  los  elementos  que  utiliza,  precisamente 
porque  los  dispone,  ordena  y  arregla  de  una  cierta  manera.  Y  eso  que  el  autor  del 
libro  de  Samuel  quiere  decir  respecto  a  David,  su  papel  en  la  Historia  de  la  Salva¬ 
ción,  es  verdadero. 

El  exégeta  deberá  realizar,  por  lo  tanto  un  doble  trabajo: 

1.  Determinar  el  valor  de  los  elementos  utilizados  por  el  autor  inspirado; 

2.  Determinar  la  intención  con  la  cual  los  utiliza.  Demás  está  decir  que  éste 
es  el  sentido  bíblico  (32). 

Veamos  brevemente  cada  uno  de  estos  puntos. 

LA  HISTORIA  BIBLICA  AFIRMA  HECHOS ,  PERO  A  LA  MANERA  DE  LOS 
SEMITAS 

Ya  hemos  dicho  que  el  historiador  semita  echará  mano  de  fuentes  muy  di¬ 
versas  que  no  someterá  a  una  crítica  como  la  que  haría  un  autor  moderno.  Al  autor 
bíblico  le  interesa  comunicar  algo  que  tiene  relación  con  la  historia  (33),  pero  esa 
relación  puede  ser  muy  diversa  en  cada  caso.  En  la  medida  en  que  la  tenga  y  en  la 
medida  en  que  la  historia  entre  como  objeto  de  la  afirmación  del  autor,  ese  dato 
histórico  será  verdadero.  ¿Cuál  es  esa  relación?  No  siempre  será  fácil  determinarlo 
ni  parece  prudente  hacerlo  a  priori. 

HISTORIA  PRIMITIVA 

Pongamos  por  ejemplo  los  primeros  cc.  del  Génesis. 

Se  afirman  hechos  como  históricos:  la  Creación,  la  Caída,  el  Origen  de  la 
humanidad,  son  hechos.  Pero  de  ellos  no  se  puede  hacer  “historia”  propiamente  tal. 
Faltan  los  documentos  que  son  los  elementos  con  que  trabaja  la  historiografía  (34). 

(32)  Se  entiende,  el  sentido  literal  primero.  Los  sentidos  bíblicos  son  tratados  por  el  R.P. 
A.  Metzinger  en  otro  artículo  de  este  número.  Cfr.,  también  lo  que  dice  el  P.  Fanoni 
en  su  trabajo. 

(33)  “Esta  misma  investigación  (la  que  en  los  últimos  decenios  se  ha  hecho  sobre  los 
géneros  literarios  orientales )  ha  probado  ya  lúcidamente  que  el  pueblo  israelítico  se 

aventajó  singularmente  entre  las  demás  antiguas  naciones  orientales  en  escribir  bien 
la  historia,  tanto  por  la  antigüedad  como  por  la  fiel  relación  de  los  hechos.  Lo  cual 
en  verdad,  se  concluye  también  por  el  carisma  de  la  divina  inspiración  y  por  el  pecu¬ 
liar  fin  de  la  historia  bíblica }  que  pertenece  a  la  religión ”.  Pío  XII,  Div.  Affl.  Spir. 
E.B.,  559;  D.B.  644. 

La  Biblia  narra  la  Historia  de  Salvación  y  ambos  términos  deben  ser  acentuados.  Es 
una  Hist.  de  Salvación,  ciertamente,  pero  de  una  Salvación  que  se  da  en  aconteci¬ 
mientos  y  mediante  personajes  Históricos. 

(34)  Cfr.  D.  G.  Castellino,  op.  c.  p.  47  s.;  Robert,  en  Los  Géneros  Literarios  de  la  Sagrada 
Escritura ,  Barcelona.  1957,  p.  123. 
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A  un  autor  semita  que  va  a  hablar  siempre  mediante  expresiones  concretas,  que  no 
se  va  a  contentar  con  expresiones  generales  y  abstractas,  como  decíamos  en  la  pri¬ 
mera  parte,  no  le  queda  otro  camino  para  comunicar  la  verdad  de  la  creación  d!e 
todas  las  cosas  por  Dios,  del  pecado  original  causa  del  mal  y  de  la  muerte,  etc,, 
que  conoce  por  revelación,  que  echar  mano  de  los  conceptos  de  su  época  (tie¬ 
rra  plana,  cielo  firme,  etc.)  e  incluso  de  ciertas  imágenes  corrientes  en  su  época  más 
o  menos  conectadas  con  las  mitologías  de  esos  países  (árbol  de  la  vida,  la  serpiente, 
el  Edén .  .  . ) .  Se  dirá  que  la  revelación  suple  los  documentos  que  faltan.  Pero  ¿cómo 
saber  en  qué  consistió  exactamente  esa  revelación  (fuera  del  caso  de  explícita  ense¬ 
ñanza  del  Magisterio)  si  no  es  por  el  estudio  objetivo  de  los  textos  que  nos  la  han 
transmitido?  La  “forma  histórica”  de  esos  hechos  ¿fue  revelada  por  Dios  y  es  la  que 
tenemos  en  la  Biblia?  La  “coloración  babilónica”  de  ciertos  temas  prueba  suficiente¬ 
mente  que  no  (35). 

Los  autores  J  y  P  (36)  nos  afirman,  por  lo  tanto,  un  hecho.  No  nos  dicen  ver¬ 
daderamente  cómo  fue  ese  hecho  porque  ellos  mismos  no  lo  sabían.  Nos  lo  presentan 
“a  la  semita”,  de  una  manera  concreta  e  imaginativa,  utilizando  sabia  y  bellamente 
diversos  elementos  cuyo  valor  es  perfectamente  conocido  por  sus  lectores.  El  redactor 
último  del  Génesis  tomará  ambas  narraciones  y  las  juntará  pese  a  ciertas  incongruen¬ 
cias  inevitables  entre  narraciones  que  han  sido  compuestas  independientemente,  por¬ 
que  cada  una  de  ellas  aporta  algo  al  conjunto  que  él  quiere. 

Los  cc.  siguientes,  hasta  el  11,  representan  otra  etapa  de  la  humanidad.  ¿Qué 
documentos  podía  tener  el  autor  para  esa  época  que  va  desde  500  a  600  mil  (37) 
años  atrás  hasta  el  S.  XX-XIX  a.  C.,  fecha  aproximada  de  Abraham?  Sin  embargo, 
también  sobre  esa  época  el  autor  tiene  algo  que  decir:  crece  el  mal,  el  hombre  se 
aleja  del  estado  original,  pero  en  medio  de  esa  humanidad  que  lleva  la  imagen 
de  Dios,  se  perpetúa  un  hilo  de  gracia  y  de  salvación.  Para  decir  eso  (que  es  religioso 
aunque  se  dio  en  la  historia)  el  autor  echa  mano  de  una  serie  de  elementos:  tradi¬ 
ciones  tribales,  cantos  nomádicos,  genealogías  familiares  y  tribales,  narraciones  de 
tipo  mesopotámico.  Con  ellos  compone  un  cuadro  tan  perfectamente  que  el  lector  co¬ 
rriente,  incluso  el  de  nuestros  días,  lo  ha  entendido  siempre  en  el  sentido  querido  por 
su  autor:  Caín  mata  a  Abel,  Lamec  toma  por  primera  vez  dos  mujeres  y  entona  un 
canto  de  violencia,  las  edades  de  los  hombres  van  disminuyendo  a  medida  que  crece 
el  mal?  éste  se  manifiesta  en  la  construcción  de  la  Torre  de  Babel  (orgullo  humano 


(35)  Gelin,  en  Catholicisme,  IV,  1838.  Albright,  op.  c.,  p.  224:  “Los  hebreos  trajeron  con¬ 
sigo  desde  su  morada  original  en  Mesopotamia,  las  veneradas  historias  conmogónicas 
que  allí  habían  aprendido”.  El  contacto  con  Mesopotamia  continuó,  por  lo  demás, 
durante  el  período  patriarcal.  Cfr.  Gen.  24;  28;  32. 

(36)  En  el  Pentateuco  se  distinguen  hoy  día  normalmente  cuatro  fuentes  (tradiciones  o 
“documentos”  en  un  sentido  amplio)  denominadas  /ahvista,  Elohista,  Deuteronomista 
y  Sacerdotal  (en  alemán,  Priestercodex) ,  y  designadas  corrientemente  con  las  ini¬ 
ciales  de  dichos  nombres.  Elaborada  en  su  forma  original  por  Graf  y  Wellhausen, 
críticas  sucesivas  la  han  hecho  más  flexible  junto  con  hacer  admitir  para  dichas  fuen¬ 
tes  orígenes  mucho  más  antiguos  que  los  que  sus  primeros  autores  postulaban.  En 
esta  forma  más  matizada,  hoy  es  admitida  por  la  generalidad  de  los  autores,  incluso 
católicos.  Al  respecto  puede  verse  la  “Introducción  au  Pentateuque”  de  La  Sainte 
Bible. 

(37)  Duración  del  período  cuaternario  según  Zeuner,  que  coincidiría,  más  o  menos  con 
la  aparición  del  hombre.  Cfr.  Grison,  Problémes  d’Origines,  París,  1954,  p.  187. 
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frente  a  Dios);  primer  castigo  en  la  confusión  de  lenguas  y  segundo,  más  radical,  por 
medio  del  Diluvio.  Set,  Enosh,  Henok,  Noé,  se  conservan  juntos  en  medio  de  la  co¬ 
rrupción.  Es  lo  que  entiende  todo  lector  de  la  Biblia  y  no  se  equivoca. 

Sólo  los  “peritos”,  en  los  últimos  siglos,  han  sospechado  que  la  historia  de 
Caín  y  Abel  no  es  la  de  los  hijos  de  la  primera  pareja  (38)  sino  que  es  una  presen¬ 
tación  popular  de  la  oposición  entre  los  pastores  nómades  y  los  agricultores  seden¬ 
tarios;  que  el  signo  de  Caín  no  es  un  signo  infamante  sino  el  wasm  tribal  (39);  que 
el  canto  de  Lamec  no  es  el  de  un  “amargado”  sino  el  de  un  héroe  del  desierto  que 
en  lugar  de  despertar  horror  despertaría  admiración  y  respeto  (40);  que  la  historia 
de  la  construcción  de  la  Torre  de  Babel  no  es  una  de  impiedad  sino  de  piedad  hacia 
los  dioses  mesopotámicos  (41),  etc. 

DETERMINACION  DEL  VALOR  HISTORICO  DE  CADA 
ELEMENTO  DEL  RELATO 

El  sentido  histórico  primero  de  cada  uno  de  esos  elementos  habrá  de  ser  deter¬ 
minado  en  concreto,  como  se  ve.  Luego  habrá  que  determinar  el  motivo  por  el  cual 
el  autor  de  esa  historia  lo  escogió.  De  acuerdo  con  lo  que  antes  dijimos  sobre  el 
carácter  concreto  del  semita  y  su  capacidad  de  discernir  ciertos  rasgos  que  son 
esenciales  o  a  los  que  él  les  da  ese  carácter,  bastará  que  en  esa  narración  que 
emplea  exista  algo  que  a  él  le  puede  servir  para  transmitir  su  idea,  a  veces  más  como 
una  impresión  general  que  como  una  afirmación  precisa.  El  canto  de  Lamec,  para 
el  autor  que  ya  no  participa  de  la  dureza  de  la  vida  nomádica,  así  como  para  sus 
lectores,  sonará  a  violencia  y  crueldad.  Incluido  en  el  contexto  que  el  autor  le  va  a 
dar,  tal  acento  será  evidente. 

No  se  puede  zanjar  el  valor  histórico  de  esos  elementos  en  general  y  a  priori, 
ni  para  afirmarlo  ni  para  negarlo.  Así,  v  gr.,  esas  genealogías  mediante  las  cuales  se 
nos  describe  la  historia  de  la  humanidad  desde  sus  orígenes  hasta  Abraham  ¿tienen 
valor  histórico?  Son  genealogías  tribales  y  representan  la  historia  de  esas  tribus  aun¬ 
que  como  ellos  la  entienden.  Son  esquemas,  en  forma  de  genealogía  (42),  de  la  his¬ 
toria  de  las  alianzas,  fusiones,  amistades,  divisiones  y  enemistades  de  las  tribus  que 
comparten  un  determinado  territorio.  Así  entendidas  significan  ciertamente  algo  his¬ 
tórico  aunque  nunca  haya  existido  un  Tal,  padre  de  tales  y  cuales  como  personas. 
Ciertos  nombres  (no  siempre)  son  a  todas  luces  simbólicos  (43),  otros  son  nombres 


(38)  Cfr.  De  Vaux,  Les  Institutions  de  LAncien  Testament,  I,  p.  30  s.,  y  la  nota  corres¬ 
pondiente  en  La  Sainte  Bible. 

(39)  De  Vaux,  op.  c.,  pp.  27,  30.  Es  el  nombre  que  los  árabes  dan  a  la  marca  que  se  im¬ 
prime  en  las  bestias  y  cosas  de  la  tribu  y  que  indica  su  pertenencia  a  ella. 

(40)  Cfr.  Ch.  Hauret,  Réflexions  pessimistes  et  optimistes  sur  Gen.,  IV,  17-24,  en  Sacra 

Página,  I,  pp.  358-365. 

(41)  Cfr.  Schildenberger,  Aussageabsicht  der  inspirierten  Geschichtsschreiber  des  Alten 
Testamentes...,  Sacra  Página,  I,  p.  364. 

(42)  Cfr.  De  Vaux,  op.  c.,  pp.  17-21. 

(43)  V.  gr.  Yabal,  Yubal  de  la  Genealogía  cainita  (Gn.  4.  20-22).  Ver  nota  de  La  Sainte 
Bible. 
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de  tribus  y  no  de  personas  (44).  El  autor  del  Génesis  extiende  esas  genealogías  tri¬ 
bales,  con  un  valor  geográfico  y  étnico  reducido,  a  perspectivas  universales  porque 
el  problema  del  que  quiere  hablar  (que  es  religioso)  es  universal.  Ésas  historias,  tra¬ 
diciones  y  genealogías,  aunque  de  valor  circunscrito,  le  servirán  para  hacer  concreta 
su  enseñanza  (45). 

LA  HISTORIA  PATRIARCAL 

Con  el  c.  11  comienza  una  nueva  etapa.  Abraham  se  inscribe  en  el  período 
histórico.  Aquí  el  autor  no  está  ya  constreñido  a  utilizar  elementos  de  fortuna  (por 
así  decir)  para  componer  su  cuadro.  Dispone  de  tradiciones,  orales  y  populares,  sin 
duda,  pero  que  se  refieren  verdaderamente  a  los  hechos  que  quiere  narrar.  Los  des¬ 
cubrimientos  arqueológicos  de  los  últimos  decenios  muestran  que  el  ambiente,  las 
costumbres,  las  acciones  y  actitudes  de  los  patriarcas,  como  aparecen  en  el  Génesis 
concuerdan  perfectamente  con  el  marco  histórico,  social,  político  y  cultural  que  nos 
muestran  los  documentos  de  esa  época  (46).  Pero  obedeciendo  esas  tradiciones,  aun¬ 
que  antiquísimas,  a  las  leyes  de  la  formación  y  transmisión  oral  y  a  las  del  pensa¬ 
miento  semítico,  no  habrá  que  pedir  exactitud  en  todos  los  detalles.  Isaac  se  llamó 
así  ¿por  qué  motivo?  Hay  tres  explicaciones  (47).  Sara  ¿fue  objeto  en  dos  oportuni¬ 
dades  diversas  de  la  concupiscencia  de  un  rey?  (48).  ¿Y  le  sucedió  igual  cosa  a  Re¬ 
beca?  (49).  ¿Cuál  es  la  razón  del  nombre  de  Beersheba?  (50),  etc.  Son  tradiciones 

(44)  Caín  epónimo  de  los  Quenitas.  Cfr.  Descendencia  de  Noé,  Gen.  10,  1  ss.  Debe  re¬ 
cordarse  que  los  hijos  son  los  herederos  del  “alma”  del  padre,  de  manera  que  en 

cierto  modo  son  su  continuación.  La  relación  psíquica  entre  diferentes  tribus  y  aun 
razas  será  expresada  en  términos  de  “hermandad”  por  descendencia  de  un  padre 
común.  Cfr.  Pedersen,  op.  c.,  pp.  205  s.  254  ss. 

(45)  Sobre  la  “forma  literaria”  de  los  11  primeros  capítulos  de  Génesis  es  preciso  leer  la 
carta  de  la  Pont.  Comisión  Bíblica  al  Card.  Suhard,  del  16  de  enero  de  1948  ( E.B . 
577-581;  D.B.  663-667).  No  se  puede  ver  en  ellos,  dice,  una  forma  de  historia  clá¬ 
sica  o  moderna,  pero  agrega:  “Declarar  a  priori  que  sus  relatos  no  contienen  historia 
en  sentido  moderno  de  la  palabra,  dejaría  entender  fácilmente  que  no  la  contienen 
en  ningún  sentido,  siendo  así  que  relatan,  en  un  lenguaje  simple  y  figurado,  adapta¬ 
do  a  las  inteligencias  de  una  humanidad  menos  desarrollada,  las  verdades  funda¬ 
mentales  presupuestas  por  la  economía  de  la  salvación,  al  mismo  tiempo  que  la  des¬ 
cripción  popular  de  los  orígenes  del  género  humano  y  del  pueblo  escogido”. 

(46)  Cfr.  De  Vaux,  Les  Patriarches  Hebreux  et  les  decouvertes  modernes,  Rev.  Bibl., 
1946,  pp.  321-368;  1948,  321-347;  1949,  5-36.  Albright,  op.  c.,  pp.  205  s„  235  s. 
Robert,  en  Los  Géneros  Literarios .  .  .,  p.  119.  Véase  también  el  art.  del  Card.  Tisse- 
rant,  Notes  sur  l’histoire  des  Patriarches,  en  Miscellanea  Bíblica  et  Or.  R.P.  Athanasio 
Miller,  O.S.B.,  oblata,  Roma,  1951,  pp.  9-14. 

(47)  Cfr.  Gen.  17,  17;  18,  12-21,  6;  21,  9.  A  propósito  puede  leerse  un  art.  de  Mons. 
F.  Smit,  Obispo  titular  de  Paralo  y  Consultor  de  la  Pont.  Comisión  Bíblica,  sobre  el 
obscuro  vers.  7  del  c.  4  del  Génesis.  Según  el  autor  el  Robes  que  hace  dificultad  seria 
el  Rabisu  de  la  literatura  súmero-accádica,  demonio  que  acecha  en  las  puertas  de 
las  casas,  utilizado  aquí  por  el  autor,  pese  a  su  significado  mitológico,  para  inculcar, 
por  ese  medio,  la  idea  del  peligro  que  entraña  el  pecado.  Cf.,  Serpens  aut  daemonium? 
(Gen.  4,  7),  en  Miscellanea  Bíblica...,  pp.  94-97. 

(48)  Gen.  12,  10  ss.;  20,  1  ss. 

(49)  Gen.  26,  7  ss. 

(50)  Gen.  21,  30;  21,  31;  26,  31.  (Cfr.  H.  Haag,  Erwágungen  über  Beer-Sheba,  en  Sa¬ 
cra  Pagina,  I,  pp.  339  ss). 
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populares  en  las  que  la  etiología  juega  un  papel  importante  (51)  y  que  el  autor  ins¬ 
pirado  utiliza  para  componer  su  cuadro  sobre  los  patriarcas  en  cuanto  aportan  algo 
para  él  interesante  aunque  no  sea  “histórico”  en  todos  sus  puntos.  Porque  el  autor  te¬ 
nía  que  darse  cuenta  de  que  no  más  de  una  de  las  tres  explicaciones  del  nombre  de 
Isaac  podía  ser  verdadera.  Si  incluye  las  tres  es  porque  no  le  interesan  en  cuanto 
corresponden  a  la  verdad  histórico-etimológica.  En  este  mismo  tipo  de  historia,  que 
algunos  autores  clasifican  como  Gesta  histórica,  debemos  colocar  la  de  Moisés  y  el 
Exodo,  y  la  historia  de  la  Conquista  de  Canaán,  relatada  mediante  tradiciones  que 
remontan  a  esa  época,  pero  tradiciones  populares  utilizadas  por  el  autor  sagrado  pa¬ 
ra  dar  su  interpretación  (religiosa  e  inspirada)  de  esa  época  turbulenta. 

Los  libros  de  Josué,  Jueces,  Samuel,  Reyes,  utilizan  fuentes  antiguas,  entre  las 
que  junto  a  tradiciones  populares  hay  también  fuentes  más  oficiales  (como  se  dijo  más 
arriba),  para  presentar  la  historia  del  Pueblo  de  Dios  en  la  perspectiva  de  la  Historia 
de  Salvación.  Conforme  a  la  idiosincrasia  semítica,  las  épocas  y  personajes  serán  pre¬ 
sentados  por  su  característica  esencial  y  esa,  para  el  autor  inspirado,  es  la  que  los 
coloca  en  un  lugar  determinado  de  la  Historia  de  Salvación.  Así,  p.  ej.,  Omri  podrá 
haber  sido  políticamente  de  más  importancia  que  Josías  en  la  historia  de  Israel.  Desde 
el  punto  de  vista  religioso  no  lo  fue  y  de  ahí  que  su  reinado  sea  descrito  muy  breve¬ 
mente  en  1  Reg.  16,  23-28.  El  ejemplo  de  David  dado  más  arriba  vale  aquí. 

Es  lo  que  se  llama  historia  prof ética,  e.  d.,  una  interpretación  de  la  historia 
según  criterios  religiosos.  ¿Qué  significa  la  historia  desde  el  punto  de  vista  de  Dios? 
El  profeta  es  su  portavoz  e  interpreta  los  acontecimientos  y  entiende  el  valor 
de  las  personas  a  la  luz  de  los  principios  de  la  Alianza  o  según  la  inspiración  directa 
de  Dios.  Según  los  principios  religiosos  que  dirijan  esa  presentación  de  la  Historia  del 
Pueblo  escogido,  se  hablará  de  historia  Jahvista  o  Elohista,  Deuteronomista  o  Sacer¬ 
dotal.  Esta  preocupación  religiosa  no  está  ausente  ni  siquiera  de  los  libros  de  los 
Macabeos,  de  una  manera  diversa  en  cada  uno  de  ellos  porque,  como  se  sabe,  son 
obras  independientes,  correspondientes  a  géneros  diversos  (52). 

Lo  que  el  autor  bíblico  nos  da  no  es  comparable  ciertamente  con  una  foto¬ 
grafía  que  presentaría  cada  detalle  en  su  realidad  y  proporción  objetivas.  Más  bien 
podría  compararse  con  un  cuadro  trazado  por  mano  de  artista.  El  cuadro  no  es  ja¬ 
más  un  calco  objetivo  del  modelo,  sino  una  presentación  de  éste  como  el  artista  lo 
ve.  No  se  puede  decir  que  lo  que  el  pintor  ve  no  está  allí;  hay  un  aspecto  de  la  rea¬ 
lidad  —que  existe  en  ella  ciertamente—  que  es  el  que  le  interesa  expresar  en  su 
cuadro  (la  fuerza,  la  bondad  de  un  rostro;  la  soledad,  tristeza  o  alegría  de  un  paisa¬ 
je.  ..) .  Para  expresarlo  lo  acentuará,  al  mismo  tiempo  que  descuidará  o  eliminará 
otros  aspectos.  Comparando  el  cuadro  con  una  fotografía  o  con  el  modelo  real,  al¬ 
guien  podría  decir  que  es  deforme,  pero  eso  será  no  entender  el  lenguaje  del  arte. 
Si  nos  colocamos  en  la  perspectiva  del  pintor,  si  nos  aplicamos  a  entender  su  “lengua¬ 
je”,  comprenderemos  que  lo  que  nos  dice  no  es  falso. 


(51)  Se  llaman  narraciones  etiológicas  aquéllas  que  tienen  por  finalidad  explicar  la  causa 
(aitia)  de  algo  que  llama  especialmente  la  atención.  Cfr.  Schildenberger,  Aussageab- 
sicht.  .  .  Sacra  Pagina,  I,  p.  130  ss.  Id.,  en  Los  Géneros  Literarios  de  la  Biblia,  p. 
146.  Que  tal  sea  la  finalidad  de  dicha  narración  no  significa  que  carezca  de  valor 
histórico.  Cfr.  Auvray,  D.B.S.,  IV,  col.  1140. 

(52)  Cfr.  Schildenberger,  Los  Géneros  Literarios...,  pp.  156-160. 
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Se  objetará  que  eso  es  caer  en  el  subjetivismo  más  absoluto.  No;  porque  un 
cuadro  también  puede  ser  falso.  No  basta  que  el  cuadro  diga  lo  que  el  pintor  ve. 
Es  necesario  que  eso  se  encuentre  realmente  en  la  cosa.  Falso  sería  el  retrato  que 
quisiera  poner  en  su  objeto  algo  que  de  ninguna  manera  posee,  v.  gr.  presentándonos 
como  cruel  a  un  personaje  que  en  realidad  es  bondadoso.  Tal  retrato,  aunque  los 
rasgos  de  la  fisonomía  sean  muy  “verídicos”  será  falso. 

Esto  mismo  sucede  con  la  Sagrada  Escritura. 

Los  autores  no  han  sido  inspirados  para  comunicarnos  la  historia  de  Israel 
en  la  precisión  de  los  acontecimientos;  ni  para  darnos  biografías  de  personajes  se¬ 
gún  los  cánones  modernos  de  la  misma.  La  figura  de  David,  como  nos  la  presenta 
la  Biblia,  es  verdadera  en  lo  que  se  refiere  a  su  significado  en  la  Historia  de  la  Sal¬ 
vación,  aunque  en  gran  medida  tengamos  que  resignarnos  a  no  conocer  con  preci¬ 
sión  los  detalles  que  podríamos  llamar  “externos”  (temporales,  cronológicos,  socia¬ 
les,  topográficos .  .  . )  de  su  vida,  que  son  fundamentales  para  una  biografía  escrita 
según  las  exigencias  modernas.  Igual  cosa  habrá  que  decir  de  los  acontecimientos 
de  los  Orígenes  de  la  humanidad  (53).  El  significado  del  personaje  David,  el  sig¬ 
nificado  y  consecuencias  del  Pecado  original,  el  carácter  salvador  de  los  jueces,  etc., 
es  el  aspecto  que  los  autores  bíblicos  quieren  expresar  en  sus  “cuadros”.  La  inspi¬ 
ración  nos  da  garantía  de  que  eso  es  verdadero,  de  que  es  un  aspecto  objetivo  de 
la  realidad,  aunque  sobrenatural. 

Por  eso,  ese  significado  religioso  de  los  personajes  y  acontecimientos  no  puede 
darlo  la  historia  sola,  incluso  la  historia  más  científica.  Se  necesita  ser  profeta  y  haber 
sido  iluminado  por  Dios  (54). 

i 

TOBIAS,  JUDIT ,  ESTER,  JOÑAS  y  CRONICAS 

La  preeminencia  del  valor  religioso  de  los  acontecimientos  sobre  el  hecho 
mismo  dará  como  resultado  el  Midrash  Haggadico  (55),  que  es  un  comentario  “de 


(53)  “Así  como  no  conocemos  necesariamente  la  figura  externa  de  las  personas,  incluso 
más  importantes  de  la  Historia  de  la  Salvación,  aunque,  por  cierto,  experimentamos 
algo  de  su  esencia,  así  una  narración,  como  v.  gr.  Gen.  II-III,  puede  comunicamos 
el  hecho  y  la  esencia  intema  de  acontecimientos  muy  importantes  de  la  Historia  de 
la  Salvación,  sin  que  deba  dar  explicaciones  de  su  forma  externa,  e.d.,  de  la  termi¬ 
nación  extema  de  esos  sucesos”.  Schildenberger,  art.  c..  Sacra  Pagina,  I,  p.  125. 

( 54 )  “Lumen  autem  intelligibile  quandoque  quidem  imprimitur  mentí  humanae  divini- 
tus ...  ad  dijudicandum  secundara  divinara  veritatem  ea  quae  cursu  naturali  homo 
apprehendit”.  Summ.  Theol.  xx  2-2,  173,  2. 

(55)  De  la  raíz  DRSH  =  buscar,  escrutar,  investigar,  averiguar.  Especialmente  después 
del  exilio  Babilónico  designa  el  estudio  de  la  Torah  (Ley  del  Pentateuco),  con  el  fin 
de  encontrar  una  enseñanza  divina.  Según  que  ese  estudio  o  comentario  se  refiera  a 
las  partes  narrativas  de  la  Torah  para  buscar  el  significado  de  los  acontecimientos, 
o  a  las  partes  legislativas  “con  el  fin  de  definir  las  leyes  y  descubrir  los  principios 
fundamentales  gracias  a  los  cuales  será  posible  sacar  del  texto  nuevas  reglas  para 
resolver  nuevos  problemas,  y  argumentos  para  justificar  ciertas  costumbres  llegadas 
a  ser  tradicionales”,  se  denominará  Midrash  Haggádico  (haggada  =r  relato,  enseñan¬ 
za)  o  halakico  (halaka,  de  halak  =  “ir,  caminar;  de  donde  regla,  norma  de  conduc¬ 
ta).  Cfr.  B.  Bloch,  D.B.S.,  V,  cois.  1263-1281;  Grelot,  en  Introduction  á  la  Bible, 
I,  Tournai,  1957,  pp.  173-177. 
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las  partes  narrativas  de  la  Torah  tratando  de  descubrir  el  significado  de  los  relatos 
y  de  los  acontecimientos  de  la  historia”  (56). 

Estos  comentarios  se  van  a  convertir  a  veces  en  narraciones  edificantes,  mo¬ 
ralizantes,  con  más  o  menos  apoyo  en  la  Torah  misma,  independizándose  a  veces  de 
ella  y  recargándose  de  elementos  extraordinarios  y  prodigiosos.  Sin  caer  en  los  exce¬ 
ses  del  midrah  rabínico  post  -  bíblico,  el  procedimiento  midráshico  es  empleado 
por  los  autores  bíblicos  y  es  preciso  tenerlo  en  cuenta  porque,  como  advierte  Robert 
(57),  “la  libertad  con  que  interpretan  y  reemplean  los  antiguos  textos  podría  des¬ 
concertar  al  lector  moderno  y  conducirlo  a  graves  engaños”. 

A  este  género  reducen  muchos  autores  modernos  los  libros  de  Tobías,  Judit, 
Ester  y  Jonás.  Se  hace  notar  también  que  los  libros  de  las  Crónicas  (o  paralipóme- 
nos),  aunque  no  pueden  equipararse  enteramente  a  los  recién  mencionados,  “ofre¬ 
cen  ejemplos  de  un  midrash  bien  característico”  (58). 


CONCLUSION 

No  se  puede  hablar  de  “el  género  literario  histórico  de  la  Biblia”.  Dicho  gé¬ 
nero  es  complejo  y  contiene  una  variedad  de  formas  en  las  que  la  intención  de  ob¬ 
jetividad  histórica  (que  debe  estar  presente  en  todo  caso),  entra  en  forma  y  grado 
diversos. 

Los  autores  distinguen  la  historia  primitiva  (11  primeros  capítulos  del  Gen), 
la  gesta  histórica  (historias  patriarcales,  Moisés,  la  Conquista);  historia  popular 
(episodios  de  Jueces,  I-II  Sam);  la  historia  oficial  (textos  de  I-II  Sam  y  I-II  Reg., 
Esdras  y  Nehemías).  A  éstos  agréguese  el  Midrash. 

Esta  historia  está  narrada  con  intenciones  prevalentemente  religiosas  y  con 
un  procedimiento  (compilatorio)  que  permite  la  inclusión  de  textos  o  narraciones 
que,  sin  ser  válidas  en  cada  uno  de  sus  elementos  o  detalles,  sirven  al  autor  (semita) 
para  configurar  su  enseñanza. 

El  tener  presente  estos  principios  ayudará,  esperamos,  a  leer  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento  no  sólo  sin  escándalos,  sino  con  una  mayor  comprensión  del  mensaje  bíblico 
que,  bajo  una  forma  verdaderamente  humana,  es  el  mensaje  de  Dios. 

Queremos  concluir  con  la  palabra  de  Pío  XII  en  una  cita  tal  vez  un  poco  ex¬ 
tensa  pero  importante.  “Así  como  el  Verbo  substancial  de  Dios  se  hizo  semejante  a 
los  hombres  en  todas  las  cosas,  excepto  el  pecado,  así  también  las  palabras  de  Dios, 
expresadas  en  lenguas  humanas,  se  hicieron  semejantes  en  todo  al  humano  lenguaje, 
excepto  el  error.  .  .  Por  esta  razón,  el  exégeta  católico,  a  fin  de  satisfacer  a  las  ne¬ 
cesidades  actuales  de  la  ciencia  bíblica,  al  exponer  la  Sagrada  Escritura  y  mostrarla 
y  probarla  inmune  de  todo  error,  válgase  también  prudentemente  de  este  medio,  in¬ 
dagando  qué  es  lo  que  la  forma  de  decir  o  el  género  literario  empleado  por  el  ha- 
giógrafo  contribuye  para  la  verdadera  y  genuina  interpretación,  y  se  persuada  que 


(56)  R.  Bloch  ihid,  col.  1267. 

(57)  Initiation  Biblique,  París,  1954,  p.  306. 

(58)  lbid.y  p.  308. 
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esta  parte  de  su  oficio  no  puede  descuidarse  sin  gran  detrimento  de  la  exégesis  ca¬ 
tólica.  Puesto  que  no  raras  veces  —para  no  tocar  sino  este  punto—,  cuando  algunos, 
reprochándolo,  afirman  que  los  autores  sagrados  se  descarriaron  de  la  fidelidad  his¬ 
tórica  o  contaron  cosas  con  menos  exactitud,  se  averigua  que  no  se  trata  de  otra 
cosa  sino  de  aquellas  maneras  corrientes  y  originales  de  decir  y  narrar  propias  de 
los  antiguos,  que  a  cada  momento  se  empleaban  mutuamente  en  el  comercio  humano,  y 
que  en  realidad  se  usaban  en  virtud  de  una  costumbre  lícita  y  común .  . .  Así  es 
que,  conocidas  y  exactamente  apreciadas  las  maneras  y  artes  de  hablar  y  escribir  de 
los  antiguos,  podrán  resolverse  muchas  dificultades  que  se  objetan  contra  la  verdad 
y  fidelidad  histórica  de  las  Divinas  letras;  ni  será  menos  a  propósito  este  estudio  pa¬ 
ra  conocer  más  plenamente  y  con  mayor  luz  la  mente  del  sagrado  autor”  (59). 


(59)  E.B.,  n.  56;  D.B.,  n.  645. 


P.  Beltrán  Villegas,  SS.CC. 


EL  TEMA  DE  LA  ALIANZA  Y  EL  VOCABULARIO  TEOLOGICO  DEL  A.T.* 


No  hace  mucho  tiempo,  los  antropomorfismos  de  la  Biblia 
al  hablar  de  Dios  eran  una  pesadilla  para  los  apologistas,  y  se 
los  trataba  de  disimular  o  de  atenuar.  Hoy  día  se  ha  aprendido 
a  valorizarlos,  y  se  reconoce  que  ellos  fueron  el  vehículo  indis¬ 
pensable  para  expresar  la  extraordinaria  vivencia  israelita  del 
carácter  personal  de  Dios.  Contra  toda  tendencia  más  o  menos 
pan  teísta  a  concebir  a  Dios  como  una  im  personal  energía  natu- 
rista,  Israel  mantuvo  obstinadamente  que  Dios  es  como  los  hom¬ 
bres,  es  decir,  un  sujeto  cuya  acción  brota  de  una  vida  interior,  de  un  “corazón’9'  capaz 
de  decisiones  libres. 

En  consonancia  con  esta  concepción,  en  Israel  se  sintió  que  las  relaciones  con 
Dios  debían  ser  “ relaciones  interpersonales”,  es  decir,  semejantes  a  las  que  vinculan 
a  los  hombres  entre  sí.  La  expresión  más  clásica  de  esta  visión  religiosa  se  encuentra 
en  la  teología  de  la  Alianza,  perteneciente  a  los  estratos  más  arcaicos  y  entrañables 
de  la  religión  del  A.T. 

No  es  nuestra  intención  profundizar  aquí  erudita  y  técnicamente  la  noción 
veterotestamentaria  de  la  Alianza.  Sólo  nos  proponemos  subrayar  cómo  ella  consti¬ 
tuye  la  categoría  merced  a  la  cual  adquieren  su  sentido  exacto  los  conceptos  más  im¬ 
portantes  del  A.T. 


El  israelita  no  habría  suscrito  a  aquello  de  “beata  solitudo,  sola  beatitudo”. 
Para  él  la  soledad  era  sinónimo  de  maldición  y  de  muerte.  La  vida  sólo  merecía  su 
nombre  cuando  era  vivida  en  común.  Sólo  en  comunidad  se  podía  gozar  de  “bendi¬ 
ción”  ( berakah ),  y  de  seguridad,  paz  y  abundancia  (complejo  llamado  shalom);  sólo 
en  su  seno  se  escapaba  a  la  angustia  y  se  dilataba  el  corazón. 

La  comunidad  fundamental  era,  por  cierto,  la  familia,  la  “casa  de  padre” 
(bet’ab),  en  la  cual  la  identidad  de  alma  y  de  designio  estaba  garantizada  por  la 
igualdad  de  sangre,  por  ser  todos  “un  solo  hueso  y  una  sola  carne”.  Pero  para  aque¬ 
llos  que  no  estaban  ligados  por  los  lazos  naturales  de  la  sangre  había  la  posibilidad’ 

*  El  presente  artículo  quiere  ser  una  herramienta  para  la  lectura  del  A.T.,  al  ofrecer  una 
clave  para  sus  conceptos  teológicos  más  usuales.  El  autor  sabe  por  experiencia  cuán 
funesto  es  lanzarse  a  esa  lectura  pretendiendo  hacer  entrar  el  vocabulario  bíblico  en  las 
categorías  mentales  que  nuestra  formación  occidental  ha  dejado  en  nosotros.  De  Dios 
y  de  las  cosas  divinas  siempre  se  ha  hablado  por  analogía  con  las  cosas  humanas;  pero 
éstas  eran  vistas  con  distintos  ojos  por  los  antiguos,  y  es  en  cuanto  vistas  por  ellos  como 
figuran  en  la  Biblia  aplicadas  a  Dios. 
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de  establecer  una  “alianza”  ( berit ),  en  la  cual  podían  también  desarrollarse  relacio¬ 
nes  seguras  —es  decir,  “paz”—  en  base  a  deberes  y  derechos  recíprocos  perfectamente 
precisados.  Debe  señalarse  que  en  Israel  una  alianza  no  se  hacía  necesariamente  entre 
iguales:  el  Rey  con  sus  vasallos,  el  vencedor  con  los  vencidos,  podían  establecer  una 
alianza;  en  cuyo  caso  el  estatuto  de  ésta  era  impuesto  por  el  “señor”,  y  aceptado  por 
los  que  llegaban  a  ser  sus  “siervos”. 

De  cualquier  modo  que  se  lo  hubiera  fijado,  ese  conjunto  de  deberes  y  dere¬ 
chos  debía  ser  mantenido  en  su  exacto  equilibrio,  y  toda  acción  destinada  a  ello  —co¬ 
mo  también  la  disposición  de  donde  ésta  se  originaba—  recibía  el  nombre  de  “justicia” 
(sedaqah) .  Justicia  era,  ante  todo,  la  voluntad  de  mantener  en  vigor  la  alianza,  es 
decir,  la  “verdad’  o  “fidelidad”  ( ’emet ,  ’emunah);  justicia  era,  también,  mostrar  a 
todos  los  que  estaban  en  la  alianza  la  debida  “piedad”  (1);  y  justicia  era,  finalmente, 
preocuparse  por  restablecer  el  equilibrio  deteriorado  de  la  alianza,  es  decir  “juzgar” 
(shaphat) ,  sea  que  este  “juicio”  ( mishpat )  tomara  la  forma  tranquila  y  jurídica  de 
un  laudo  arbitral  o  de  una  sentencia  dictada  “en  las  puertas”,  sea  que  se  realizara  a 
través  de  acciones  violentas  y  muchas  veces  despiadadas.  Este  “juicio”  podía  ejercerse 
en  contra  ya  de  un  extraño  que  interfiriera  hostilmente  en  la  pacífica  convivencia  de 
la  alianza,  ya  en  contra  del  confederado  que  hubiera  violado  el  estatuto  de  la  misma 
cometiendo  un  “pecado”  (2). 

Este  esquema  de  la  vida  en  alianza  fue  el  empleado  por  el  A.T.  para  expresar 
las  relaciones  vigentes  entre  Israel  y  Dios.  La  originalidad  de  esta  concepción  ha  sido 
señalada  a  menudo,  subrayándose  al  efecto  que  en  ella  la  religión  toma  un  carácter 
nacional  y  no  local,  pues  el  Dios  de  Israel  no  aparece  vinculado  directamente  con 
algún  lugar  santo,  sino  con  la  Nación  como  grupo  humano;  también,  que  ella  entraña 
el  carácter,  no  natural,  sino  “histórico”  (es  decir,  libre  y  “evenencial”)  de  la  vincu¬ 
lación  de  Dios  con  Israel;  por  último,  que  ella  destaca  la  naturaleza  esencialmente 
condicionada  de  esta  vinculación. 

Pero  no  es  la  originalidad  de  esta  concepción  lo  que  queremos  desarrollar 
hoy  día,  sino  su  “centralidad”  en  la  teología  del  A.T.  El  lector  ya  habrá  inferido,  a 
partir  de  lo  expuesto  más  arriba,  que  cuatro  de  los  atributos  divinos  más  fundamentales 
en  la  Biblia  sólo  deben  interpretarse  —para  tener  su  sentido  original  y  genuino—  en 
función  de  la  Alianza:  la  “Justicia”  de  Dios,  Su  “Verdad” o  “Fidelidad”,  “Su  Piedad” 
y  “Su  Juicio”.  Si  se  quieren  interpretar  estas  nociones  en  términos  de  una  “ontología” 
occidental,  uno  se  ve  sumido  en  inextricables  confusiones  y  no  logra  explicarse  ciertas 
transiciones  o  equilavencias  que  se  dan  en  los  textos  (3).  Todo  se  hace  transparente, 
en  cambio,  cuando  se  ve  descrita  en  esas  nociones  la  conducta  del  Dios  de  la  Alianza. 


( 1 )  En  hebreo,  hésed ,  término  que  corresponde  a  la  “pietas”  de  los  latinos,  sentimiento  de 
benevolencia  hacia  los  que  participan  de  los  mismos  vínculos  naturales  (familia,  ciu¬ 
dad,  patria).  Desgraciadamente,  ninguna  versión  moderna  se  ciñe  a  una  sola  palabra 
para  traducir  tal  término:  piedad,  misericordia,  amor,  caridad,  compasión,  bondad, 
ternura,  fidelidad,  lealtad,  son  algunas  de  las  voces  a  las  que  se  recurre. 

(2)  En  el  uso  de  las  diferentes  raíces  hebreas  que  sirven  para  expresar  la  idea  de  pecado, 
no  se  puede  percibir  una  diferencia  apreciable;  siempre  se  tiene  en  vista  una  acción 
que  constituye  un  atentado  contra  la  existencia  de  una  alianza,  o  contra  alguien  con 
quien  están  vigentes  los  lazos  de  una  alianza. 

(3)  Véanse,  por  ejemplo,  los  Salmos  85  y  98  (Vulg.  84  y  97). 
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Por  otra  parte,  se  puede  comprobar  que  también  lo  que  Dios  exige  de  Su 
Pueblo  so  pena  de  “pecado”,  se  expresa  principalmente  a  través  de  los  mismos  cuatro 
conceptos:  “justicia”,  “verdad”  o  “fidelidad”,  “piedad”  y  “juicio”  (4).  La  explicación 
de  este  hecho  no  debe  ir  a  buscarse  en  un  problemático  ideal  de  “imitación  de  Dios” 
sin  base  sólida  en  lo  que  respecta  al  A.T.,  sino  en  la  concepción  de  la  Alianza,  que 
imponía  las  mismas  actitudes  y  disposiciones  fundamentales  a  cuantos  a  ella  pertene¬ 
cían,  por  muy  diferentes  que  fueran  sus  funciones  específicas  dentro  de  la  misma. 
Así,  por  ejemplo,  la  “justicia”  para  Israel  o  para  el  israelita  incluía  concretamente  obe¬ 
diencia  a  los  “estatutos”  de  la  Alianza  fijados  por  Dios. 

No  parece  necesario  subrayar  la  pertenencia  al  tema  de  la  Alianza,  de  las  no¬ 
ciones  “Bendición”,  “Paz”  y  “Salvación”  cuando  son  empleadas  con  coloración  teoló¬ 
gica  (5):  ya  sabemos  que  la  misma  razón  de  ser  de  toda  alianza  es  asegurar  las  con¬ 
diciones  que  hagan  posible  la  germinación  de  la  “bendición”  y  de  la  “paz”.  Era, 
entonces,  natural  que  Israel  describiera  mediante  tales  nociones  los  bienes  que  espe¬ 
raba  como  fruto  de  la  Alianza  con  Dios. 

Fuera  de  las  mencionadas  nociones  básicas,  pertenecientes  a  la  esencia  misma 
de  la  institución  de  la  Alianza,  hay  otras  que,  en  forma  menos  aparente,  pero  no 
menos  real,  también  giran  en  torno  a  ella,  pues  sólo  llegaron  a  adquirir  categoría  teo¬ 
lógica  en  orden  a  puntualizarla  o  a  complementarla.  Pensamos  especialmente  en  las 
que  pertenecen  a  la  línea  de  la  “Gracia”. 

Ya  sabemos  que  para  el  israelita  no  era  una  incongruencia  caracterizar  como 
“alianza”  el  régimen  de  relaciones  entre  personas  desiguales.  Pero  en  tal  caso  la 
alianza  incluía  necesariamente,  por  parte  del  “señor”,  una  dosis  de  concesión  gra¬ 
tuita:  él  se  había  tenido  que  dejar  llevar  por  un  movimiento  de  “gracia”  (6).  Este 
sentimiento  fue  así  atribuido  a  Dios,  viéndose  en  él  la  raíz  de  su  Alianza  con  Israel. 
Como  expresiones  más  directas  de  su  “Gracia”  se  consideraron  la  “elección”  (7)  de 
Israel  entre  todas  las  demás  naciones,  a  pesar  de  su  pequeñez,  y  el  “llamado”  (8)  a 
él  dirigido  para  “entrar  en  la  Alianza”. 

Es  un  lugar  común  señalar  que  la  profundidad  religiosa  en  Israel  se  dio  en 
proporción  directa  con  la  conciencia  del  carácter  “gracioso”  de  la  Alianza.  No  puede 
disimularse  que  a  través  de  toda  la  historia  de  Israel  y  del  Judaismo  se  dejan  percibir 
manifestaciones  de  una  tendencia  que  se  iba  a  condensar  finalmente  en  la  actitud  de 
los  fariseos:  vivir  instalados  en  la  Alianza  con  una  mentalidad  contractual,  olvidando 
su  subestructura  de  Gracia.  Pero  es  innegable  que  la  tendencia  contraria  caracterizó 
a  las  corrientes  más  representativas  de  la  religión  israelita,  v.gr.,  al  movimiento  pro- 
fético.  A  esta  tendencia  se  le  debe  la  introducción  en  el  vocabulario  teológico  del 
A.T.,  de  algunos  términos  que  hicieron  fortuna. 


(4)  Véase,  por  ejemplo.  Amos,  V,  24;  o,  especialmente.  Oseas,  II,  21  -22  (Vulg.;  19-20). 

(5)  “Salvación”  ( yésha ,  yeshuah)  es  una  noción  que  le  añade  a  “paz”  la  idea  de  victoria, 
de  expansión,  de  amplitud  sin  estrecheces.  En  determinados  contextos,  muchas  ver¬ 
siones  modernas  traducen  simplemente  “victoria”. 

(6)  En  hebreo,  hen:  condescendencia,  benevolencia  respecto  de  alguien  con  quien  no  se 
está  ligado  por  un  vínculo  preciso  y  exigible. 

(7)  En  hebreo,  raíz  BHR. 

(8)  En  hebreo,  familia  del  verbo  qara.  A  veces,  con  mayor  realismo,  en  lugar  de  decir  que 
Dios  “llamó”  a  Israel,  se  dice  que  lo  “cogió”  o  lo  “tomó”. 
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En  primer  lugar  se  debe  mencionar  la  aplicación  a  Dios  de  los  conceptos  que 
se  expresan  mediante  la  raíz  hebrea  RHM,  cuya  voz  primaria  es  el  sustantivo  “útero” 
(réhem) ,  y  con  cuyos  derivados  se  designan  la  compasión,  el  enternecimiento,  la  con¬ 
miseración:  es  decir,  los  sentimientos  y  conmociones  viscerales  que  despierta  la  visión 
del  dolor,  de  la  debilidad  o  de  la  miseria:  sentimientos  análogos  a  los  que  experimenta 
la  mujer  por  el  hijo  de  sus  entrañas.  Desde  muy  antiguo  esta  “Compasión”  aparece 
ligada  con  la  “Gracia”  y  con  las  “virtudes”  de  la  Alianza:  “Fidelidad”  y  '‘Piedad”  (9); 
pero  una  meditación  más  profunda  llevó  a  precisar  que  lo  que  movió  a  Dios  a  mos¬ 
trarse  “gracioso”  con  Israel  llamándolo  a  la  Alianza,  no  pudo  ser  otra  cosa  que  un 
sentimiento  de  “conmiseración”,  y  que  este  sentimiento  divino  era  también  el  que, 
en  último  término,  estaba  detrás  de  la  “Fidelidad”  de  Dios  a  su  Alianza  y  de  su  con¬ 
ducta  ajustada  a  las  exigencias  de  la  “Piedad”,  pues  Israel,  inicialmente  y  a  lo  largo 
de  toda  su  historia,  ofreció  sin  cesar  una  figura  incapaz  de  despertar  la  complacencia 
divina.  Como  una  curiosidad  puede  señalarse  que  en  la  más  clásica  descripción  de  la 
compasión  de  Dios  como  raíz  de  la  vocación  de  Israel,  que  es  el  cap.  XVI  de  Ezequiel 
no  se  emplea  ningún  término  derivado  de  RHM. 

El  otro  gran  aporte  que  recibió  el  vocabulario  teológico  como  fruto  de  la 
aguda  conciencia  de  la  gratuidad  de  la  Alianza,  es  el  constituido  por  la  aplicación  a 
Dios  del  sentimiento  del  “amor”  (10),  es  decir,  de  ese  “movimiento  espontáneo  en 
cuya  virtud  un  ser  tiende  hacia  otro  con  el  deseo  de  poseerlo  y  de  encontrar  una 
satisfacción  en  esta  posesión”  (11).  Como  ese  término  se  aplica  sobre  todo  a  la  incli¬ 
nación  del  hombre  por  la  mujer,  que  se  cristaliza  en  el  matrimonio,  no  tiene  nada  de 
raro  que  su  aplicación  a  Dios  aparezca  por  primera  vez  en  Oseas,  el  profeta  que  intro¬ 
duce  la  imagen  matrimonial  para  hablar  de  la  Alianza  entre  Yahvé  e  Israel.  La  apli¬ 
cación  a  Dios  del  sentimiento  del  amor  como  raíz  de  la  Alianza  (12)  ofrecía  grandes 
ventajas  en  comparación  con  el  uso  de  la  conmiseración,  pues  no  siendo  menos  es¬ 
pontáneo  que  ésta,  y  siendo  además  más  intenso  y  duradero,  se  caracteriza  por  ser  un 
sentimiento  selectivo,  y  cuyo  ejercicio  normal  se  encauza  dentro  de  reglas  precisas,  o, 
si  se  quiere,  tiende  a  crear  una  “alianza”;  por  consiguiente,  el  “amor”  lleva  en  su 
misma  entraña  la  tendencia  a  convertirse  en  “piedad”  (hésed) .  Así,  puede  decir  Dios 
por  boca  de  Jeremías  (XXXI,  3):  “Te  he  amado  con  un  amor  eterno;  por  eso  te  he 
atraído  con  piedad”.  Debido  a  su  estrecha  e  intrínseca  relación  con  la  vida  en  alianza, 
el  “amor”  pudo  también  ser  exigido  como  una  actitud  indispensable  de  Israel  para 
con  Dios  (13);  quizá  lo  que  se  quisiera  expresar  directa  y  primeramente  a  través 
de  esta  exigencia  de  “amor”  por  Dios,  era  que,  como  base  de  la  “piedad’  de  Israel, 
debía  darse  también  una  “elección”  de  Dios  por  este  último  (14). 

Para  terminar,  puede  ser  útil  ver  cómo  se  enlaza  con  el  tema  de  la  Alianza, 
el  uso  teológico  que  hace  el  A.T.  de  los  términos  derivados  de  la  raíz  hebrea  yada 
(conocer).  La  idea  envuelta  en  el  verbo  hebreo  no  es  la  de  conocer  de  una  manera 


(  9  )  Véase  Exodo,  XXXIV,  6  (texto  de  tradición  yahvista). 

(10)  En  hebreo,  raíz  ’ahab. 

(11)  E.  Jacob,  Théologie  de  l’A.T.,  Neuchátel  -  París,  1955,  p.  86. 

( 12 )  Véase  Deuteronomio,  VII,  7. 

(13)  Véase  Deuteronomio,  VI,  5. 

(14)  Véase  Josué,  XXIV,  22. 
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nocional  y  abstracta,  sino  que  equivale,  máxime  cuando  su  complemento  es  una  per¬ 
sona,  a  “fijarse  en  alguien”,  “tomarlo  en  cuenta”,  “preocuparse  de  él”,  “entrar  en  re¬ 
laciones  con  él”,  “compartir  su  intimidad”.  Para  que  haya  “conocimiento”  es  indispen¬ 
sable,  pues,  que  exista  un  trato  personal,  un  régimen  de  relaciones  mutuas.  No  tiene 
nada  de  extraño,  entonces,  que  este  “conocimiento”  haya  sido  aplicado  a  la  esfera 
teológica  como  un  vehículo  importante  de  la  teología  de  la  Alianza.  Con  la  expresión 
“conocer  Dios  a  Israel”  se  señalaba  concretamente  el  gran  privilegio  de  Israel,  es 
decir,  que  Dios  lo  había  elegido  para  hacer  con  él  su  Alianza  (15);  y  el  “conocimien¬ 
to  de  Dios”  era  para  Israel  una  de  las  exigencias  más  fundamentales  (16),  que 
consistía  en  reconocer  y  aceptar  en  su  propia  vida  la  acción  salvadora  del  Dios  de  la 
Alianza  (17). 


(15)  Véase  Amos,  III,  2. 

(16)  Véase  Oseas,  VI,  6. 

(17)  Véase  Oseas,  II,  20  (Vulg.  18). 


Debido  al  alejamiento  del  R.P.  Marcos  McGrath,  habitual 
redactor  de  la  CRONICA  DE  LA  IGLESIA,  nos  hemos  visto 
en  la  necesidad  de  prescindir  de  dicha  sección  en  este  número. 


CONS 


UNA  POLEMICA  SOBRE  LA  MODERNA  EXEGESIS  CATOLICA 


CONSULTA:  He  leído  en  Visión  (19-V-1961,  p.  74),  que  en  Roma  ha  sido  acusada 
de  poco  ortodoxa  la  enseñanza  del  Pontificio  Instituto  Bíblico.  Interesándome  especialmente 
los  estudios  de  Sagrada  Escritura ,  quisiera  saber  en  qué  ha  quedado  dicha  acusación.  Dado 
que  dicho  Instituto  forma  la  mayor  parte  de  los  profesores  de  Sagrada  Escritura,  me  parece 
que  la  cosa  tiene  interés.  Le  agradecería  informarme  al  mismo  tiempo  s-i  dicho  Instituto  tiene 
una  autoridad  oficial  en  la  Iglesia  Católica  en  materia  escriturística. 

Agradeciéndole .  .  . 

N.N. 


RESPUESTA:  Vamos  a  responder  a  su  pregunta  en  tres  puntos:  1)  La  polémica 
romana;  2)  qué  es  el  Pontificio  Instituto  Bíblico;  3)  qué  es  la  Pontificia  Comisión  Bíblica. 
Nos  parece  que  de  esa  manera  responderemos  a  todos  los  puntos  de  la  consulta. 

1 )  LA  POLEMICA  ROMANA 

Efectivamente,  Visión  informó  sobre  la  polémica  surgida  en  Roma  a  raíz  de  un  artículo 
publicado  en  La  Civiltá  Cattolica ,  1960,  III,  449-460,  en  que  su  autor,  el  R.  P.  Luis  Alonso 
Schockel  (no  González  Schockel),  hacía  un  análisis  de  las  corrientes  actuales  de  la  exégesis  ca¬ 
tólica.  El  P.  Alonso  S.  quería  responder  a  la  inquietud  de  aquellos  católicos  que,  sin  haber 
seguido  los  progresos  de  la  ciencia  bíblica  en  los  últimos  cincuenta  años  podían  mostrarse 
extrañados  por  ciertas  explicaciones  hoy  día  corrientes  entre  los  exégetas  católicos. 

Brevemente  (el  art.  consta  de  11  páginas)  el  P.  Alonso  mostraba  que  el  movimiento  de 
la  exégesis  católica  comienza  mucho  antes  de  la  encíclica  Divino  Afilante  Spiritu  de  S.S.  Pío 
XII  (1943)  y  que  ésta  no  hace  sino  confirmar  los  resultados  entonces  ya  adquiridos  al  mismo 
tiempo  que  indica  el  camino  de  las  futuras  investigaciones.  Se  trata,  pues,  de  una  trayectoria 
y  no  de  un  cambio  brusco  e  inesperado.  En  una  segunda  parte  de  su  artículo,  el  P.  Alonso 
mostraba  que  desde  la  encíclica  hasta  nuestros  días  no  se  puede  decir  que  la  exégesis  catódica, 
como  conjunto,  se  haya  desviado  de  esas  líneas  marcadas  por  Pío  XII,  salvos  errores  particu¬ 
lares  y  especialmente  cierta  ligereza  en  la  divulgación  que  no  ha  dejado  de  preocupar  a  la 
jerarquía  de  algunos  países  (citaba  los  discursos  de  los  señores  Obispo  de  Utrecht,  Namur  y 
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Brujas,  en  el  Congreso  Internacional  Católico  de  Ciencias  Bíblicas  de  Lovaina,  1958),  la  mis¬ 
ma  que,  sin  embargo,  confirma  su  confianza  en  los  exégetas  con  la  palabra  del  obispo  de  Na- 
mur  en  el  mismo  Congreso:  “Sabemos  que  los  exégetas  católicos  se  aplican  a  su  trabajo  con 
buena  voluntad  ...  y  pensamos  que  corresponden  generalmente  bastante  bien  a  la  confianza 
de  la  Iglesia.  ¿Se  equivocan  a  veces  .  .  .?  ¿Pero  acaso  se  cree  que  aquellos  que  no  se  equivocan 
jamás  son  siempre,  por  eso,  los  mejores  colaboradores  de  la  Jerarquía  .  .  .?  Ellos  ofrecen  a  la 
Jerarquía  su  buena  voluntad,  sus  trabajos  y  el  fruto  de  sus  investigaciones.  Y  nosotros  podemos 
decir  que  la  Jerarquía,  por  su  parte,  espera  esta  colaboración  con  confianza  y  la  acoge  con 
reconocimiento”. 

Este  sencillo  informe  provocó  una  respuesta,  que  llamó  la  atención  por  su  violencia,  de 
parte  de  Mons.  Antonino  (no  Antonio)  Romeo,  profesor  en  la  Universidad  Lateranense  de 
Roma,  que  desempeña  además  un  cargo  en  la  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades. 
Su  artículo,  “La  Encíclica  ‘Divino  Afilante  Spiritu’  y  las  Opiniones  Nuevas”,  apareció  en  Di- 
vinitas,  órgano  de  la  Pontificia  Academia  Teológica  Romana,  de  cuyo  comité  de  redacción  el 
autor  forma  parte.  Estos  títulos  fueron  suficientes  para  fijar  la  atención  en  el  contenido  de  su 
crítica.  Según  Mons.  Romeo  la  actitud  que  él  llama  “progresista”  en  materia  bíblica,  de  la 
que  serían  representantes  el  referido  P.  Alonso,  el  P.  Maximiliano  (no  Hans)  Zerwick,  P.  Jean 
Levie  y  otros  que  no  nombra,  sería  altamente  perjudicial  para  la  fe  católica  puesto  que  sig¬ 
nificaría  la  introducción  del  racionalismo  en  la  Iglesia. 

Las  acusaciones  fueron  respondidas  por  el  Instituto  Bíblico  en  una  declaración  apare¬ 
cida  en  Verhum  Domini  vol.  39  ( 1961 )  3-17,  que  era  al  mismo  tiempo  una  refutación  clarí¬ 
sima  y  convincente  de  los  argumentos  con  que  Mons.  Romeo  sostenía  sus  acusaciones.  Los 
comentarios  de  Etude  (Mars,  1961,  p.  401),  Herder  Korrespondez  (Mai  1961,  p.  344-346), 
Catholic  Biblical  Quarterly  (April,  1961,  p.  269)  muestran  suficientemente  que  las  reac¬ 
ciones  tanto  en  Europa  como  en  Norte  América  han  sido  claramente  desfavorables  a  la 
intervención  de  Mons.  Romeo. 

Finalmente  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  a  raíz  del  incidente,  hizo  llegar  al  R.P. 
Emest  Vogt,  S.J.,  Rector  del  Pontificio  Instituto  Bíblico,  la  siguiente  carta  firmada  por  el 
R.P.  Athanasius  Miller,  O.S.B.,  secretario  de  dicha  Comisión: 

“Rev.  Padre:  Los  Consultores  de  la  Pont.  Com.  Bibl.  reunidos  en  sesión  general  en 
el  Vaticano,  el  día  5  de  marzo  de  1961,  sienten  el  deber  de  expresar  al  Revdmo.  P.  Rector 
del  Pont.  Inst.  Bibl.  su  vivo  pesar  por  los  reproches  y  ataque  desencadenados  contra  dicho 
Instituto  y  sus  profesores  por  Mons.  Antonino  Romeo  en  su  escrito  ‘La  Encíclica  .  .  /  Quie¬ 
ren  aprovechar  esta  ocasión  para  reafirmar  públicamente  su  inmutable  adhesión  y  solida¬ 
ridad  con  el  Inst.  Bibl.  En  nombre  de  todos  los  Consultores  reunidos  .  .  .” 

En  conclusión:  la  posición  de  Mons.  Romeo  no  es  oficial  de  la  Iglesia  Católica  ni 
mucho  menos,  pese  a  los  títulos  que  él  mismo  pueda  tener;  la  reacción  de  la  opinión  católica 
mundial  le  ha  sido  muy  desfavorable;  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  por  último,  órgano 
autorizado  de  la  Iglesia  en  estas  materias,  ha  expresado  claramente  su  pensamiento  soli¬ 
darizándose  con  el  Pontificio  Instituto  Bíblico. 


CONSULTAS 


185 


2)  EL  PONTIFICIO  INSTITUTO  BIBLICO 

Fundado  el  7  de  marzo  de  1909  por  la  Carta  Apostólica  Vinea  electa,  vino  a  materia¬ 
lizar  el  deseo  de  Pío  X  de  crear  en  Roma  “un  centro  de  estudios  bíblicos  superiores  destinado 
a  promover  lo  más  eficazmente  posible,  según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  las  ciencias  bíblica « 
y  los  estudios  conexos”. 

A  ese  propósito  responden  la  Facultad  Bíblica  y  la  de  Estudios  del  Oriente  Antiguo, 
que  dan  a  sus  alumnos  la  preparación  necesaria  a  un  profesor  de  Sagrada  Escritura.  Esta 
comprende  estudios  de  introducción  general  y  especial,  exégesis,  teología  bíblica,  historia, 
geografía  y  arqueología  bíblicas,  además  de  las  lenguas  necesarias  para  el  estudio  de  los 
textos  originales:  griego,  hebreo,  arameo  y  otra  lengua  oriental  a  elección. 

El  Pont.  Inst.  Bíblico  confiere  los  grados  de  Bachiller  (al  término  del  primer  año). 
Licenciado  (finalizado  el  segundo  año)  y  Doctor  (después  de  un  tercer  año  y  de  la  presenta¬ 
ción  de  una  tesis  que  debe  ser  defendida  públicamente).  El  grado  de  doctor  no  puede  ser 
conferido  sino  al  menos  dos  años  después  de  la  licencia.  Para  ser  admitido  en  el  P.  I.  B.  co¬ 
mo  alumno  regular,  se  requiere  la  licencia  en  Teología. 

De  esta  manera  el  P.  I.  B.  es  el  único  organismo  que,  fuera  de  la  Pontificia  Comi¬ 
sión  Bíblica  concede  grados  pontificios  en  Sagrada  Escritura. 

Con  el  fin  de  ser  completos,  mencionemos  la  Escuela  Bíblica  fundada  en  1890,  y 
que,  desde  1920  es  además  la  Escuela  Arqueológica  Francesa  de  Jerusalén.  Primer  oentro 
católico  erigido  para  los  estudios  bíblicos  ha  logrado  prestigio  por  sus  publicaciones  y  exca¬ 
vaciones  en  Palestina.  No  otorgando,  sin  embargo,  títulos  pontificios,  sus  alumnos  que  es¬ 
peran  dedicarse  a  la  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura  en  Facultades  Pontificias,  deben 
obtener  los  grados  ante  la  Pontificia  Comisión  Bíblica. 

3)  LA  PONTIFICIA  COMISION  BIBLICA 

Fue  constituida  el  30  de  octubre  de  1902  por  la  Carta  Apostólica  de  S.S.  León  XIII, 
Vigilantiae.  En  abril  de  1903  un  reglamento  fijó  los  fines  de  dicha  Comisión:  proteger  y 
defender  la  integridad  de  la  fe  católica  en  materia  bíblica,  promover  el  progreso  en  la  expo¬ 
sición  o  exégesis  de  los  libros  divinos,  dirimir  las  controversias  particularmente  graves  entre 
católicos,  responder  a  las  consultas  de  los  católicos,  y  otras. 

Las  Comisiones  Pontificias  “son  organismos  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  creados 
por  los  soberanos  pontífices,  y  que  ejercen  su  actividad  ya  sea  con  una  cierta  autono¬ 
mía .  .  .,  ya  sea  en  dependencia  de  otro  organismo  oficial”.  ( Catholicisme ,  t.  II,  col.  1349). 
La  P.  C.  B.  es  una  comisión  autónoma.  Como  las  otras  comisiones  está  formada  por  miem¬ 
bros”,  escogidos  de  entre  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales  por  el  Sumo  Pontífice,  y  por  con¬ 
sultores”  designados  entre  aquellos  que  se  distinguen  en  el  mundo  entero  por  su  compe¬ 
tencia  en  la  materia. 

Los  decretos  de  la  Comisión  B.  gozan  de  verdadera  autoridad  derivada  del  magis¬ 
terio  ordinario  de  la  Iglesia,  de  manera  que  respecto  a  ellos  corresponde  por  parte  de  to¬ 
dos  los  fieles  un  verdadero  asentimiento.  Sin  embargo  no  son  infalibles,  por  lo  cual  no  cabe 
imaginar  que  sean  absolutamente  irreformables.  La  forma  misma  en  que  la  P.  C.  B.  suele 
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redactar  sus  respuestas  muestran  que,  en  muchos  casos,  su  intención  es  decidir  una  cuestión 
según  el  estado  de  los  conocimientos  bíblicos  del  momento,  sin  prohibir  a  los  estudiosos  ca¬ 
tólicos  continuar  sus  investigaciones  y  hacer  valer  los  resultados  de  las  mismas.  Evidentemente, 
en  tal  caso,  el  investigador  católico  podrá  disentir  interiormente  de  un  decreto  de  la  Comisión 
y  admitir  lo  contrario,  pero,  mientras  el  decreto  esté  en  vigencia,  deberá  someter  su  conducta 

práctica  ( enseñanza,  publicaciones,  etc. )  a  él  sin  que  ello  obste  a  que  interponga  ante  las 
autoridades  sus  razones  para  remover  el  decreto  en  cuestión. 

P.  C.  B.  es  así  el  tribunal  supremo  con  que  cuenta  la  Iglesia  para  los  asuntos  rela¬ 
cionados  con  la  Biblia,  y  un  instrumento  de  promoción  de  dichos  estudios.  Desde  su  fun¬ 
dación  ha  sabido  responder,  pasando  por  momentos  difíciles  (ataque  del  racionalismo  bí¬ 
blico  y  peligro  modernista)  con  prudencia  y  serenidad  sin  estrecheces. 

En  el  ataque  dirigido  contra  el  Pont.  Inst.  Bíblico,  la  carta  enviada  por  el  Secretario 
de  la  Comisión  al  R.P.  Rector  de  dicho  Instituto  tiene,  por  lo  tanto,  una  importancia  de¬ 
cisiva. 

Antonio  Moreno  C. 


II 


EVASION  DE  IMPUESTOS 

CONSULTA:  He  observado  que  el  avalúo  de  propiedades ,  para  la  determinación  de 
impuestos,  o  sobre  artículos  en  venta  para  el  mismo  efecto,  se  establece,  por  regla  ge¬ 
neral,  y  por  acuerdo  de  los  interesados,  muy  por  debajo  de  la  suma  que  correspondería  a 
la  realidad.  Estos  procedimientos  evidentemente  privan  al  Estado  de  impuestos  debidos. 
Pregunto  si  un  católico  puede,  sin  pecado,  recurrir  a  estas  prácticas,  puesto  que  “ todo  el 
mundo  lo  hace”. 

RESPUESTA:  El  problema  de  fondo  es  el  de  la  obligación  moral  de  pagar  los  im¬ 
puestos  que  impone  el  Estado. 

Vivimos  y  debemos  vivir  en  sociedad,  porque  nuestra  naturaleza  es  social  y  no  la 
realizaremos  ni  alcanzaremos  nuestro  fin  trascendente,  sino  viviendo  en  comunidad  con  nues¬ 
tros  semejantes.  Este  deber  implica  otro:  el  de  contribuir  al  ser  de  la  sociedad  sirviendo  el 
bien  común  que  es  la  razón  de  ser  de  la  sociedad.  Esta  obligación  es  grave  y  se  denomina 
de  “justicia  social”:  dar  a  la  sociedad  lo  suyo,  lo  que  tiene  derecho  a  exigir  de  sus  miem¬ 
bros. 

El  Estado  debe  precisar  con  justas  leyes  fiscales  este  deber  indeterminado  de  cada 
uno.  La  Ley  será  justa  si  no  exige  más  de  lo  que  precisa  el  bien  común  y  si  distribuye 
equitativamente  las  cargas.  La  medida  de  la  contribución  de  cada  cual  no  es  el  beneficio 
que  cada  cual  ha  recibido  del  Estado  (concepción  fundada  en  el  falso  concepto  del  “con¬ 
trato  social”)  sino  la  capacidad  que  cada  uno  tenga  para  contribuir  al  bien  común  (princi¬ 
pio  de  solidaridad  natural  de  todos). 

La  justa  ley  fiscal,  hemos  de  decir,  impone  un  grave  deber  en  conciencia.  Ya  no  se 
pueden  considerar  estas  leyes  como  meramente  penales,  como  si  pretendieran  únicamente 
obligar  a  una  pena  o  multa  en  caso  de  comprobarse  un  no  pago  de  impuesto  y  así  ob- 
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tener  sus  objetivos.  Sólo  en  caso  de  ciertos  impuestos  indirectos  como  las  leyes  de  aduana, 
se  podría  conceder  cierta  probabilidad  a  esta  opinión,  y  siempre  que  no  se  tratara  de  un 
serio  contrabando.  Hemos  de  decir  que  en  estas  leyes  tributarias,  nuestros  legisladores  pre¬ 
tenden  obligar  a  que  se  cumplan  lisa  y  llanamente. 

En  nuestras  democracias  modernas  —también  por  tanto  en  Chile—  se  debe  presumir 
que  las  leyes  fiscales  son  justas,  a  no  ser  que  se  demuestre  claramente  lo  contrario.  Ni  basta 
señalar  la  mala  administración,  ciertos  gastos  que  se  estiman  inútiles  (v.  gr.  de  defensa 
nacional),  o  desfalcos  que  ocurren,  para  creerse  más  o  menos  dispensado  de  su  exacto 
cumplimiento.  Algo  de  esto  siempre  ocurre,  no  todo  se  puede  remediar  de  inmediato,  y 
mientras  tanto  es  necesario  que  el  Gobierno  pueda  gobernar.  Son  otros  los  medios  con  que 
se  deben  urgir  esas  reformas,  y  no  la  desobediencia  fiscal. 

Algunas  leyes  fiscales,  con  todo,  suelen  ser  excesivas  en  cuanto  prevén  y  previenen 
una  cierta  disminución  por  defraudación.  En  esa  misma  medida  y  modo  sería  por  tanto 
lícito  disminuir  mi  contribución.  Esto  se  efectúa  por  sí  mismo,  por  regla  general,  en  la 
contribución  por  bienes  raíces,  debido  al  bajo  avalúo  fiscal.  Es  lícito  atenerse  a  él.  Y  sería 
lícito,  por  lo  mismo  y  en  una  justa  medida,  declarar  menos,  en  ciertas  rentas  y  operaciones 
sujetas  a  impuesto,  cuando  todos  saben  (incluso  los  legisladores)  que  “todo  el  mundo”  de¬ 
clara  menos. 

Esta  última  situación,  con  todo,  con  ese  juego  admitido  de  defraudación  parcial,  no 
es  el  ideal  de  sinceridad  y  honradez  pública  que  debiera  reinar.  Deber  es  de  todos  contri¬ 
buir,  cada  uno  en  su  medida,  para  eliminar  este  mal  hábito  público  y  no  tolerarlo  inde¬ 
finidamente  como  algo  establecido. 

Alguna  otra  injusticia  flagrante  sufrida  a  consecuencia  de  una  ley  fiscal  excesiva  o 

discriminatoria,  o  de  una  multa  exhorbitante  e  injusta,  daría  lugar  también  a  una  oculta 

compensación  por  disminución  de  la  contribución  fiscal  normalmente  exigida.  A  este  res¬ 
pecto,  un  punto  digno  de  estudio  es  la  situación  doblemente  onerosa  del  padre  de  familia 
que  debe  sostener  la  educación  de  sus  hijos  en  colegios  particulares  y  al  mismo  tiempo 
contribuir  al  igual  que  todos  a  la  educación  fiscal. 

En  ciertas  circunstancias  el  pago  integral  de  los  impuestos  significaría  un  grave  daño 
para  un  particular,  es  decir,  lo  privaría  de  lo  estrictamente  necesario,  para  su  vida  y  es¬ 
tado  social,  o  traería  la  ruina  a  una  empresa  sanamente  concebida  y  administrada.  El  par¬ 
ticular  no  puede  estar  obligado  a  tanto,  porque  en  cuanto  la  ley  toca  en  lo  que  le  es  ne¬ 
cesario,  mientras  no  cubre  lo  superfluo  en  otros  muchos,  no  responde  a  la  justicia  distri¬ 
butiva,  o  por  lo  menos  dará  lugar  a  epikeia.  Con  todo,  en  la  estimación  de  lo  necesario 
hay  que  ser  muy  delicado  y  pensar  que  los  más  necesitados,  como  son  muchos  asalariados, 
son  los  que  menos  pueden  sustraerse  a  tantos  impuestos  indirectos  que  los  gravan. 

Pueden  haber  situaciones  de  desorden  total  en  cuanto  a  tributación  fiscal:  legisla¬ 
ción  inadecuada,  incompetencia  en  la  recaudación,  abusos  y  defraudaciones  descaradas  y 

no  sancionadas.  Y  a  veces  este  desorden  y  abuso  podrá  extenderse  a  toda  la  administración 
pública.  En  estas  situaciones,  el  hombre  honrado  puede  defenderse,  por  medios  que  sean 
legítimos,  para  no  verse  cargado  injustamente  por  el  peso  de  la  tributación  sin  mayor  pro¬ 
vecho  para  el  bien  común.  Puede  considerar  que  tales  leyes  ya  no  le  obligan  en  concien- 
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cia  y  quedará  a  su  propia  prudente  discreción  ver  en  qué  forma  podrá  contribuir  al  bien 
común. 

No  hay  que  ser  fácil  en  suponer  que  tal  situación  de  desorden  total  exista  realmente. 
Ha  de  haber  una  anarquía  cual,  a  juicio  del  que  esto  escribe,  no  ha  existido  entre  nos¬ 
otros,  ni  en  la  pasada  administración. 

En  ningún  caso  es  medio  legítimo  de  defensa  la  simple  mentira  y  falsificación.  Lo 
que  sí  puede  suceder  es  que  las  declaraciones  más  o  menos  falseadas  “que  todo  el  mundo 
hace”,  por  lo  mismo  que  todo  el  mundo  las  hace,  nadie  las  cree:  no  llaman  a  engaño.  Ha¬ 
cer  tales  declaraciones  en  legítima  defensa  no  es  mentir. 

Estas  excepciones  no  derogan  a  la  ley  general:  las  leyes  tributarias,  si  son  justas, 
obligan  en  conciencia  en  virtud  de  la  justicia  social  y  tan  pecado  es  faltar  a  ellas  como  re¬ 
tener  lo  ajeno  o  no  cumplir  un  contrato.  Serán  justas  si  no  son  excesivas  ni  lesionan  la 
justicia  distributiva. 

Terminemos  ya  aplicando  los  principios  a  la  consulta:  ¿puede  un  católico,  sin  pecado, 
recurrir  a  estas  prácticas  (declaraciones  muy  inferiores  a  la  realidad  que  privan  al  Estado 
de  impuestos  debidos),  puesto  que  “todo  el  mundo  lo  hace”? 

Si  todo  el  mundo  literalmente  lo  hiciera,  también  lo  podría  hacer  el  católico.  Porque 
no  habría  mentira  ni  tampoco  injusticia,  pues  el  Estado  habrá  tenido  o  deberá  tener  en 
cuenta  esta  defraudación  generalizada,  al  fijar  el  monto  de  sus  impuestos.  Sólo  que  el  ca¬ 
tólico  (como  por  lo  demás  todo  buen  ciudadano)  habría  de  asegurarse  que  su  contribución  al 
bien  común  fuera  siempre  razonable,  y  propender  a  una  más  íntegra  obediencia  a  la  ley. 

Pero  en  el  contexto,  “todo  el  mundo  lo  hace”  (entre  comillas)  es  más  bien  una  excu¬ 
sa  que  apela  a  un  abuso  muy  generalizado  pero  reconocido  como  tal.  Con  esta  excusa  se 
hacen  “declaraciones  muy  inferiores  a  la  realidad”  y  se  priva  al  Estado  de  impuestos  debidos. 
Indudablemente,  debido  a  este  abuso  sufre  el  bien  común.  El  católico,  en  este  caso,  no 
puede  recurrir  a  estas  prácticas. 

El  deber  positivo  de  nuestro  católico  (como  de  todo  buen  ciudadano)  es  por  tanto, 
en  una  administración  no  del  todo  desautorizada  e  incompetente  y  fuera  de  algún  caso  ex¬ 
cepcional  ya  indicado,  hacer  las  declaraciones  debidas  conforme  a  la  intención  del  legisla¬ 
dor.  Lo  que  equivale  a  declarar  íntegramente  el  valor  de  las  cosas  a  no  ser  que  conste  que 
el  legislador  no  pretende  realmente  tal  integridad ...  o  que  ésta  aparezca  como  gratuita 
y  hasta  quijotesca ...  no  debida. 

Deber  más  fundamental  del  católico  es  mirar  con  nuevo  espíritu  todo  este  asunto  y 
contribuir  a  que  todos:  el  fisco  y  sus  agentes  en  primer  lugar,  y  todos  los  contribuyentes, 
planteen  estas  relaciones  sobre  nuevas  bases  de  cooperación,  comprensión  y  confianza.  Es 
la  verdadera  visión  de  la  función  social  de  la  propiedad  lo  que  hace  falta.  Que  si  puedo 
vivir  modestamente,  conforme  a  mi  estado,  con  el  60%  de  mis  entradas,  de  los  40%  restan¬ 
tes  he  de  considerarme  administrador  en  servicio  del  bien  común.  Entonces  no  me  sentiré 
agredido  en  lo  mío  si  el  fisco  determina  que  una  buena  proporción  del  40%  ha  de  servir  el 
bien  común  como  contribución  al  Estado,  principal  encargado  de  su  custodia  y  fomento. 


José  Aldunate  L„  s.j. 
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III 

COOPERACION  DE  LAS  “ARSENALERAS”  EN  LA  OPERACION  DE  ABORTO 

CONSULTA.—  Se  sabe  que  el  aborto  es  un  delito  penado  por  la  Iglesia  con  exco¬ 
munión.  Pero  no  se  dice  quiénes  son  los  que  caen  en  la  excomunión.  ¿Quedarán  excomul¬ 
gadas  las  arsenaleras  que  ayudan  al  médico  en  una  operación  de  aborto? 


RESPUESTA.—  La  consulta  se  refiere  a  los  que  cooperan  en  el  aborto,  y  más  en  par¬ 
ticular  a  la  arsenalera  (la  encargada  de  pasar  los  instrumentos  al  cirujano  operador  durante 
la  operación). 

Se  pregunta  si  caen  estas  cooperadoras  en  la  pena  de  excomunión. 

Conforme  al  canon  2350,  párr.  1,  del  Derecho  Canónico,  “los  que  procuran  el  aborto, 
incluso  la  madre,  incurren,  si  el  aborto  se  verifica,  en  excomunión  latae  sententiae,  reser¬ 
vada  al  Ordinario”. 

El  c.  2231  estipula  que  los  principales  cooperadores,  tratándose  de  delitos  canóni¬ 
cos,  “caen  bajo  la  misma  pena,  aunque  la  ley  haga  solamente  mención  de  uno  (del  autor 
principal ) .  .  .  a  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa”. 

Cooperadores  principales  se  entienden  (cfr.  c.  2209,  párrs.  1-3): 

1. —  “Los  que  en  virtud  de  común  acuerdo  para  delinquir  concurren  simultánea  y 
físicamente  a  un  delito”. 

2. —  “Cada  una  de  las  partes  en  aquellos  delitos  que  por  su  naturaleza  requieren 
cómplice  ( v.  gr.  el  adulterio ) . 

3. —  “No  sólo  el  que  manda,  que  es  el  autor  principal  del  delito,  sino  también  los 
que  inducen  o  de  cualquier  manera  cooperan  en  su  consumación,  si  el  delito  no  se  hubiera 
cometido  sin  la  cooperación  de  aquéllos”. 

Caen  por  tanto  bajo  la  misma  pena  de  excomunión,  no  solamente  el  mandante  y  el 
ejecutor  de  un  delito  sancionado,  sino  también: 

a)  los  co-autores ,  es  a  saber,  los  que  en  virtud  de  un  acuerdo  previo  para  delinquir 
concurren  físicamente  a  la  ejecución  misma  del  delito; 

b)  los  que  influyen  moralmente,  o  sea  sobre  la  voluntad  de  los  autores,  instigando, 

aconsejando  eficazmente,  etc.,  con  tal  que  su  intervención  hubiera  sido  tal  que  sin  ella  no 

se  hubiera  ejecutado  el  delito; 

c)  los  que  físicamente  colaboran,  de  cualquier  modo  que  sea,  con  tal  que  igual¬ 
mente  su  contribución  hubiera  sido  necesaria,  es  decir,  tal  que  sin  ella  no  se  hubiera  per¬ 

petrado  el  delito. 

Tengamos,  en  fin,  en  cuenta,  que  para  incurrir  en  la  excomunión  deben  cumplirse 
las  condiciones  generales:  que  el  acto  se  ponga  con  conocimiento  suficiente  del  delito  como 
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delito  (y  también  de  la  pena)  y  con  voluntad  de  cometerlo;  tiene  que  haber  culpa  grave 
en  la  cooperación.  Cuando  una  razón  suficiente  excusa  de  pecado  grave  una  cooperación 
meramente  material  en  un  delito,  el  cooperador  no  incurre  en  pena  canónica. 

Apliquemos  ahora  estos  principios  al  caso  concreto  de  la  arsenalera. 

1. —  La  arsenalera  no  es,  por  lo  general,  co-autora  del  aborto,  aunque  podría  serlo. 
Por  tanto,  bajo  este  capítulo,  no  caería  por  lo  general  en  excomunión. 

Podría  ser  co-autora.  Esto  dependerá  del  régimen,  por  decirlo  así,  del  cirujano  o 
de  la  clínica.  Donde  la  arsenalera,  semejante  al  médico  ayudante,  fuera  puesta  al  corriente 
de  la  naturaleza  de  la  intervención,  y  coopera  consciente  y  voluntariamente  al  efecto  de 
la  misma,  poniendo  inteligencia  y  voluntad  en  su  servicio,  tendría  ella  la  plena  responsa¬ 
bilidad  de  una  co-autora  del  delito.  Ella  integra  solidariamente  el  equipo  operador  dentro 
del  cual  concurre  también  físicamente. 

En  estas  condiciones,  sólo  una  retractación  positiva  de  la  voluntad,  manifestada  si 
posible  exteriormente,  aun  cooperando  materialmente  por  motivos  muy  graves,  podría  des¬ 
solidarizar  la  arsenalera  de  la  acción  delictuosa. 

Pero,  por  lo  general,  la  arsenalera  no  es  coautora.  No  se  le  informa  sobre  la  na¬ 
turaleza  precisa  de  la  operación  de  manera  que  pueda  valorar  su  aspecto  moral.  Se  le 
pide  un  servicio  meramente  material  y  limitado:  el  ir  pasando  los  instrumentos  que  la 
intervención  requiere,  o  que  se  van  nombrando. 

2. —  La  arsenalera  será  por  tanto  una  co  operadora  que  colabora  físicamente. 

Para  saber  si  en  calidad  de  tal  incurre  en  excomunión,  lo  fundamental  es  averiguar 

si  es  cooperadora  principal,  necesaria,  si  sin  su  concurso  el  delito  se  hubiera  de  hecho  per¬ 
petrado  o  no  (cfr.  Wernz-Vidal,  VII,  144).  Creemos  que  ordinariamente  su  cooperación, 
sencilla  y  sustituible,  no  será  necesaria.  Accidentalmente,  si  no  hubiera  otra  persona  que 
la  sustituyera,  o  si  el  médico  se  negara  a  intervenir  sin  su  concurso,  éste  sería  necesario,  y 
por  tanto,  verdadera  causa  delictuosa  del  aborto. 

3. —  Nuestra  conclusión  será  que  las  arsenaleras,  por  lo  general,  como  cooperadoras 
sólo  secundarias  en  el  delito  de  aborto,  no  incurren  en  la  pena  de  excomunión. 

Excepcionalmente,  si  son  asumidas  como  co-autoras  en  el  equipo  operador,  o  si  su 
cooperación  es  una  condición  sine  qua  non  para  que  se  efectúe  el  delito,  podrán  incurrir 
en  esa  pena. 

Notemos,  al  terminar,  que  en  esta  respuesta  nos  hemos  colocado  en  el  punto  de 
vista  jurídico,  no  moral.  Aunque  no  incurren  por  lo  general  en  excomunión,  de  suyo  es 
pecado  cooperar  en  esa  forma  al  aborto,  y  sólo  motivos  muy  graves  como  el  ser  despedidas 
y  no  poder  encontrar  otro  trabajo,  o  un  bien  muy  grande  que  en  su  puesto  están  haciendo, 
podrá  justificar  una  cooperación  ocasional  meramente  material. 


José  Aldunate  L.  S.J. 
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ENCICLOPEDIA  DEL  SACERDOCIO.  Di- 

rígida  por  el  R.  P.  José  Cacciatore,  C. 
SS.  R .  Tomo  III  LA  ACCION  DEL  SACER¬ 
DOCIO.  IV  TESTIMONIOS  Y  BIBLIOGRA¬ 
FIA.  Ed.  Taurus,  Madrid,  1956.  365  págs. 
(Librería  Proa). 

En  los  dos  números  anteriores  de  la  revis¬ 
ta  podrán  verse  apreciaciones  sobre  los  tomos 
I  y  II. 

Este  III  vol.  tiene  dos  partes:  el  Magiste¬ 
rio  y  el  Ministerio  sacerdotal. 

Sobre  el  Sacerdote  Predicador  habla  breve 
pero  sustanciosamente  el  P.  Mariano  Cordo- 
vani,  O.P.  Oportunamente,  para  el  ambiente 
romano,  insiste  en  la  sencillez  de  la  predica¬ 
ción  y  propone  como  ejemplar  a  San  Alfon¬ 
so  de  Ligorio. 

D.  Silvio  Riva,  especialista  en  la  materia, 
habla  en  el  capítulo  intitulado  Pedagogía  Ca¬ 
tequística  de  la  Catequética  en  forma  más 
amplia:  Teología  y  Catecismo,  Pedagogía  Ca¬ 
tequística,  Acción  catequística.  Echamos  con 
todo  de  menos  los  progresos  realizados  des¬ 
de  la  última  guerra  por  la  ciencia  catequís¬ 
tica  en  Francia,  Alemania  y  alrededor  de  la 
gran  revista  belga  “Lumen  Vitae”  ni  mencio¬ 
nada  por  el  autor.  Hemos  de  tener  en  cuen¬ 
ta,  en  su  descargo,  que  su  contribución  data 
de  1952. 

Sigue  el  Apostolado  Intelectual  del  sacer¬ 
dote,  artículo  un  tanto  oscuro  y  pésimamen¬ 
te  traducido. 

Pasando  al  Ministerio  Sacerdotal,  D.  Gio- 
vanni  Barra  contribuye  con  un  buen  artícu¬ 
lo  sobre  el  Sacerdote  como  Pastor  de  Almas. 
No  se  trata  propiamente  de  Pastoral  ni  mé¬ 
todos  pastorales,  sino  de  las  condiciones  per¬ 
sonales  del  que  ha  de  ser  pastor  de  almas. 

El  Can.  Giuseppe  Pistoni  desarrolla  el 
“ Sacerdote  y  los  Sacramentos ”,  el  “ Sacerdo¬ 
te  y  la  Dirección  Espiritual” ,  materia  muy 
vasta,  pero  expuesta  breve  y  competentemen¬ 


te.  El  segundo  artículo  interesará  particular¬ 
mente.  Aunque  falta  el  aporte  de  la  Psicolo¬ 
gía  moderna,  la  doctrina  tradicional  está  só¬ 
lidamente  expuesta,  basada  en  buenos  Maes¬ 
tros. 

Se  leerá  con  interés  el  capítulo  sobre  El 
Párroco  y  la  Parroquia.  Frente  al  problema  ac¬ 
tual  de  la  parroquia,  bien  expuesto,  con  sus 
antecedentes  históricos,  da  el  fundamento  teo¬ 
lógico  de  toda  respuesta  y  de  toda  solución; 
una  pastoral  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 
Problemas  más  concretos  y  expuestos  con  mu¬ 
cha  sinceridad  con  particular  referencia  a  Ita¬ 
lia  son:  los  problemas  económicos,  la  con¬ 
vivencia  del  clero  secular,  los  familiares,  los 
inválidos  y  ancianos.  Otro  capítulo  se  refie¬ 
re  a  otras  actividades  del  ministerio:  socia¬ 
les,  caritativas,  asociaciones  y  obras  subsidia¬ 
rias. 

El  sacerdote  tiene  que  ver  con  otras  formas 
de  actividad.  Mons.  Civardi  tiene  unas  po¬ 
cas  palabras  sobre  el  Sacerdote  y  la  Acción 
Católica.  Otras  tratan  más  largamente  sobre 
el  Consiliario  eclesiástico ,  ( Asesor ,  diríamos 
nosotros).  El  papel  de  Asesor,  como  lo  nota 
el  autor,  Mons  Prosperini,  desborda  el  de 
Asesor  de  Acción  Católica.  Sin  embargo,  tu¬ 
vo  in  mente  a  sola  la  Acción  Católica  al  des¬ 
cribir  su  papel.  En  otros  movimientos  que  no 
son  Acción  Católica  oficial,  los  atributos  del 
Asesor  pueden  ser  mucho  más  restringidos. 

Interesante  es  conocer  a  través  de  “El  Sa¬ 
cerdote  y  la  Política ”  la  posición  de  la  Igle¬ 
sia  Italiana  al  respecto  en  particular  con  oca¬ 
sión  de  las  elecciones  entre  1948  y  1953. 
A  través  de  un  análisis  muy  concreto  de  la 
posición  de  los  partidos  políticos  en  esas 
fechas,  explica  el  autor  la  actitud  del  clero 
italiano. 

Termina  el  Cardenal  Celso  Constantini  es¬ 
cribiendo  sobre  el  Apostolado  Misionero  y  los 
deberes  de  todo  sacerdote  de  contribuir  a  él. 
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En  el  cuarto  y  último  Tomo,  en  la  sec¬ 
ción  “Testimonios”,  encontramos  la  Teología 
del  Sacerdocio  tal  cual  se  presentó  como  reac¬ 
ción  contra  la  falsa  reforma  en  el  Concilio 
de  Trento;  la  Espiritualidad  del  Sacerdocio 
conforme  a  la  Escuela  Francesa  (Berulle, 
Olier);  una  visión  bastante  completa  del  sa¬ 
cerdocio  en  las  Iglesias  Separadas;  el  sacer¬ 
dote  en  la  Literatura  Moderna  y  Contempo¬ 
ránea;  y  por  último  una  muy  completa  Se¬ 
lección  de  Documentos  de  Pío  XII  sobre  el 
sacerdocio  (hasta  octubre  1957). 

De  mucha  importancia  tanto  en  el  or¬ 
den  práctico  como  para  el  estudio  científico 
es  la  extensa  Bibliografía  General  de  Obras 
relativas  al  Sacerdocio,  que  ocupa  120  pági¬ 
nas.  El  autor,  G.  G.  Pellicia,  S.S.P.  se  excu¬ 
sa  con  humildad  de  las  imperfecciones  de  su 
trabajo,  que  en  realidad,  como  él  dice,  re¬ 
queriría  por  su  amplitud  el  esfuerzo  de  todo 
un  equipo.  Con  todo  representa  un  útilísimo 
instrumento  de  trabajo.  Va  recorriendo  en  or¬ 
den  cronológico  la  literatura  respectiva  a  tra¬ 
vés  del  Período  Patrístico,  la  Epoca  Medie¬ 
val,  y  la  Epoca  Moderna,  añadiendo  a  cada 
autor  una  brevísima  indicación  ilustrativa  y 
valorativa.  En  el  Período  Contemporáneo  si¬ 
gue  el  orden  alfabético  de  autores  distribu¬ 
yéndolos  según  la  índole  de  su  contribución: 
Bibliografía  Dogmática,  Moral,  Canónica,  As- 
cético-litúrgica-pastoral-pedagógica  en  torno 
siempre  al  sacerdocio.  Esta  última  sección, 
como  es  natural  es  la  más  desarrollada.  La 
literatura  propiamente  Moral  y  Canónica  es 
muy  sumaria. 

Esta  distribución  de  la  Bibliografía  resul¬ 
ta  acertada  y  práctica  y  el  conjunto  una  bue¬ 
na  contribución. 

Para  terminar  estas  recensiones,  digamos 
que  el  gran  mérito  de  la  Enciclopedia  del  Sa¬ 
cerdocio  es  haber  abarcado  todos  los  aspec¬ 
tos  de  la  vocación,  formación,  vida  y  acción 
sacerdotales,  exponiendo  lo  sustancial.  La  mis¬ 
ma  extensión  evidentemente  ha  impedido  que 
se  pudiera  profundizar;  pero  por  lo  gene¬ 
ral  no  se  ha  pretendido  hacer  estudios  de 
fondo,  como  los  que  presentan  otros  volu¬ 
minosos  diccionarios  (por  ejemplo  el  Diction- 
naire  de  Theologie  Catholique  de  Vacant 
Mangenot),  sino  una  exposición  clara  y  com¬ 
pleta  de  la  doctrina  segura  y  tradicional. 

J.  A. 


TEOLOGIA  DOGMATICA,  por  Michael 
Schmaus.  I  La  Trinidad  de  Dios,  pp.  740, 
II  Dios  Creador,  pp.  460  (21,5  x  15,5  cms. ) 
Ediciones  Rialp.  Madrid,  1960.  (Librería 
Proa ) . 

Es  una  traducción  de  la  obra  alemana, 
Katholische  Dogmatik,  editada  en  Munich  en 
1955.  Constará  de  8  tomos  de  los  que  han 
aparecido  ya  los  volúmenes  I  -  V.  Estando 
muy  adelantados  los  trabajos  de  preparación 
de  los  volúmenes  restantes,  podemos  esperar 
que  pronto  estará  la  obra  a  disposición  del 
lector  hispanoamericano. 

Cada  volumen  contiene,  además  de  la  ma¬ 
teria  dogmática  propiamente  dicha,  una  am¬ 
plia  bibliografía  (45  páginas  del  I  vol.  y  33 
del  II)  e  índices  de  autores  y  de  las  mate¬ 
rias  tratadas.  La  materia  de  los  volúmenes 
está  dividida  en  párrafos  continuados  y  en 
el  índice  bibliográfico  se  indica  la  literatura 
que  corresponde  a  cada  uno,  cosa  que  facilita 
el  trabajo  de  información. 

Su  autor,  es  quizás  actualmente  el  teólogo 
dogmático  más  destacado  de  Alemania. 
Schmaus  comenzó  su  carrera  académica  en 
el  año  1929  como  profesor  de  dogma  en  la 
Universidad  de  Praga.  De  1933  hasta  1946 
estuvo  en  la  Universidad  de  Muenster  en 
Wesfalia  y  desde  1946  ocupa  la  cátedra  de 
Dogma  en  la  Universidad  de  Munich  de  la 
que  fue  designado  Rector  en  el  año  1951.  La 
obra  científica  del  Profesor  Schmaus,  que  es 
miembro  de  varios  prestigiosos  organismos 
científicos  europeos,  ha  culminado  en  la  edi¬ 
ción  de  su  dogmática.  Entre  sus  otras  obras 
se  destacan  La  doctrina  psicológica  de  San 
Agustín  sobre  la  Trinidad  y  Esencia  del  Cris¬ 
tianismo. 

Creemos  que  es  de  poca  utilidad  dar  un 
resumen  de  la  materia  contenida  en  los  dos 
tomos  que  comentamos,  suficientemente  indi¬ 
cada,  por  lo  demás,  por  sus  títulos.  Preferi¬ 
mos  insistir  en  la  finalidad  de  esta  dogmática 
y  su  utilidad  especial  para  los  sacerdotes  y 
laicos  católicos.  Dice  el  Profesor  Schmaus, 
que  el  teólogo  y  el  profano  que  se  interesan 
por  la  Teología  encuentran  en  el  territorio 
de  habla  alemana  varias  excelentes  exposicio¬ 
nes  del  dogma  católico.  Cada  una  tiene  su 
característica  peculiar.  Así  por  ejemplo,  Bart- 
mann  en  su  Manual  Dogmático  ofrece  sobre 
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todo  el  contenido  de  la  Revelación,  tal  y  co¬ 
mo  se  encuentra  en  la  Escritura,  y  su  evolu¬ 
ción  histórica  hasta  el  momento  de  la  for¬ 
mulación  eclesiástica.  La  obra  de  Fr.  Die- 
kamp  es  una  palpitante  muestra  de  la  escuela 
tomista  en  Alemania,  mientras  que  la  obra 
de  Pohle-Gierens  representa  a  la  otra  gran 
escuela  teológica,  el  molinismo.  Por  su  parte 
las  obras  de  Krebs,  Jungla,  Rudloff,  Schell 
y  Scheeben  tienen  su  característica  particular. 

El  Prof.  Schmaus  no  quiere  con  su  dogmá¬ 
tica  arrebatar  el  puesto  a  ninguno  de  los  li¬ 
bros  de  texto  mencionados  ni  tampoco  su¬ 
marse  a  ellos  sencillamente  como  uno  más.  Si 
sucediese  así,  creería  no  haber  obtenido  la 
finalidad  que  con  su  dogmática  se  ha  pro¬ 
puesto.  Según  él  mismo  confiesa,  la  idea  de 
escribir  una  dogmática  le  vino  a  raíz  de  una 
discusión  práctica  respecto  a  la  cura  de  al¬ 
mas.  Habiendo  llamado  la  atención  sobre  la 
importancia  decisiva  que  tiene  para  la  pre¬ 
dicación  y  testimonio  de  la  fe  el  sumergirse  en 
la  Revelación  sirviéndose  de  un  libro  de  texto 
dogmático,  se  le  respondió  que  al  confesor  y 
al  que  tiene  cura  de  almas  les  falta  tiempo 
para  recorrer  el  largo  camino  que  conduce 
desde  la  ciencia  de  la  fe  hasta  el  reino  de  la 
vida  de  la  fe.  De  ahí  que  la  ciencia  teológica 
siguiera  careciendo  de  fuerza  contundente 
para  la  predicación  de  la  Revelación. 

Para  subsanar  esta  falta  escribió  el  Prof. 
Schmaus  su  dogmática.  Su  intención  es  dar 
una  teología  kerigmática,  teología  de  la  pre¬ 
dicación.  Lo  que  no  quiere  decir  suplantar 
las  otras  obras  dogmáticas  que  ya  existen.  Al 
contrario,  su  dogmática  las  presupone  y  pre¬ 
tende  solamente  proseguir  su  obra  apoyándose 
en  ellas.  Quiere,  como  dice,  acortar  el  ca¬ 
mino  que  conduce  de  la  ciencia  a  la  vida, 
para  que  lo  puedan  seguir  aquellos  que  tienen 
el  tiempo  contado.  La  obra  trata  de  servir 
a  la  vida,  queriendo  presentar  la  Revelación 
en  su  vigencia  ultratemporal  y  al  mismo  tiem¬ 
po  en  su  potencialidad  temporal. 

Quiere  subrayar  que  la  palabra  de  Dios 
pronunciada  para  todos  los  tiempos,  responde 
a  problemas  que  conmueven  al  hombre  mo¬ 
derno  y  actual. 

Por  tal  motivo  presenta  la  revelación  no 
como  una  mera  estructura  de  ideas  y  concep¬ 
tos,  sino  como  revelación  de  una  realidad  al 
mismo  tiempo  invisible  y  sin  embargo  exis- 


tencial.  Por  eso  la  pone  también  en  relación 
con  la  filosofía  moderna  y  especialmente  con 
la  actual,  demostrando  que  la  realidad  in- 
cluible  en  la  fe  sobrepasa  todas  las  esperan¬ 
zas  humanas  como  cumplimiento  del  anhelo 
vital  del  hombre.  Por  eso  también  trata  de 
hacer  aparecer  la  Revelación  como  una  tota¬ 
lidad  de  la  que  no  se  puede  quitar  nada  sin 
destruirlo  todo. 

Y  es  su  deseo  poner  en  claro  que  el  centro 
en  el  cual  se  basa  y  sostiene  la  Revelación  es 
Cristo,  mostrando  así  la  originalidad  y  auto¬ 
nomía  del  Cristianismo  y  separándolo  de  to¬ 
dos  los  demás  fenómenos  religiosos  de  la  His¬ 
toria. 

En  cuanto  a  la  Escritura  y  sabiduría  de  los 
Padres,  no  le  importa  tanto  la  enumeración  y 
coordinación  de  los  diferentes  textos  de  la 
Biblia  o  pasajes  patrísticos  aislados  y  sueltos, 
como  el  bosquejo  del  cuadro  total  que  sobre 
una  enseñanza  ofrecen  la  Escritura  o  litera¬ 
tura  patrística.  Solamente  así  aparece  la  Re¬ 
velación  no  solamente  como  una  doctrina  de 
contenido  claramente  diseñada,  sino  como  es¬ 
píritu  y  fuerza.  En  lo  que  se  refiere  a  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  además  de  los  comentarios 
al  Antiguo  Testamento  y  las  teologías  bíbli¬ 
cas,  el  Diccionario  de  Kittel  al  Nuevo  Tes¬ 
tamento  le  ha  prestado  gran  ayuda.  Este  dic¬ 
cionario  une  a  su  posición  básica  de  carácter 
protestante  una  cierta  benevolente  apertura 
hacia  la  fe  católica,  muy  dentro  del  sentido  de 
los  actuales  esfuerzos  en  pro  de  la  unión 
de  las  Iglesias. 

A  ese  mismo  fin  cree  cooperar  Schmaus  con 
su  Dogmática  en  cuanto  expone  por  un  lado 
las  diferencias  existentes  entre  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  y  las  Iglesias  separadas  en  una  forma 
clara  y  determinada,  y  muestra  por  otro  lado 
las  posibilidades  de  un  diálogo  con  ellas.  Pero 
la  finalidad  principal  es  servir  con  su  obra  a  la 
vida  de  la  fe  directamente. 

Estas  ideas  fueron  expuestas  por  el  mismo 
Schmaus  en  el  prólogo  para  la  primera  edi¬ 
ción  alemana.  Que  la  obra  haya  tenido  ya  su 
quinta  edición  parece  probar  que  el  autor 
alcanzó  la  finalidad  perseguida.  Valga  tal 
éxito  como  la  mejor  recomendación  que  po¬ 
demos  hacerle. 


F.  C. 
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DER  SELBSTWIDERSPRUCH  DES  PHI- 
LOSOPHISCHEN  ATHEISMUS  (“Las 
contradicciones  del  ateísmo  filosófico”),  por 
Dr.  Elimar  Freiherr  von  Fürstenberg.  Edito¬ 
rial  Habbel,  Regensburg,  1961,  pp.  167. 

La  tesis  de  este  libro  es  que  cada  duda 
(ya  fortiori  la  negación)  acerca  de  la  exis¬ 
tencia  de  Dios,  de  un  Dios  creador  indepen¬ 
diente,  encierra  en  sí  una  contradicción.  No 
se  puede  hacer  verdadera  filosofía  sin  acep¬ 
tar  la  existencia  de  Dios.  El  autor,  von  Fürs¬ 
tenberg  es  partidario  de  la  filosofía  “perennis” 
de  Aristóteles  y  Tomás  de  Aquino.  El  funda¬ 
mento  de  su  crítica  de  los  sistemas  filosóficos 
modernos  ateos  es  la  doctrina  de  la  analogía 
del  ser,  piedra  angular  de  la  filosofía  tomista. 
El  autor  muestra,  a  través  de  siete  capítulos, 
cómo  la  ignorancia  de  tal  doctrina  hace  caer 
a  los  filósofos  modernos,  sin  que  ellos  mis¬ 
mos  se  den  cuenta,  en  las  contradicciones  más 
absurdas.  Desgraciadamente,  dice  el  Dr.  von 
Fürstenberg,  los  filósofos  ateos  han  sabido 
usurpar  para  su  propio  uso  personal  las  pa¬ 
labras  altisonantes  de  “pensamientos  puros”, 
“ciencia  exacta”,  “libertad  de  prejuicios”,  etc., 
de  manera  que  el  público  está  de  antemano 
dispuesto  a  aceptar  sus  doctrinas  y  se  guar¬ 
dará  de  criticarlas  por  temor  de  ser  tildado 
de  ignorante  y  atrasado.  Precisamente  ese  es 
el  mérito  de  un  libro  que,  como  éste,  hace 
patentes  las  contradicciones  de  los  sistemas 
filosóficos  ateos  modernos  ayudando  así  a 
impedir  las  funestas  consecuencias  que  de 
ellos  derivan  para  la  vida  práctica  de  perso- 


BREVES  NOTICIAS 

SACERDOTES  DE  CRISTO  (El  Sacramento 
del  Orden),  por  J.  Lécuyer .  (Col.  Yo  sé - 
Yo  creo),  N.°  53.  Editorial  Casal  i  Valí, 
Andorra,  1958,  pp.  138,  19  x  14  cms. 
E°  1.08. 

El  P.  José  Lécuyer,  C.Sp.S.,  Director  del 
Seminario  francés  de  Roma,  conocido  por  sus 
trabajos  acerca  del  Sacramento  del  Orden 
(Cf.  “Mystére  de  la  Pentecóte  et  Apostolicité 
de  la  Mission  de  l’Eglise”,  en  Etudes  sur  le 
Sacrement  de  VOrdre ,  Lex  Orandi,  Ed.  du 
Cerf;  “Le  Sacerdoce  dans  le  mystére  du 


ñas  que,  por  falta  de  criterio  filosófico,  acep¬ 
tan  sin  más  lo  que  dichos  filósofos  proponen. 

Dios  y  el  mundo,  así  lo  enseña  la  analo¬ 
gía  del  ser,  pertenecen  a  dos  clases  de  seres 
diferentes.  El  uno  es  el  ser  absoluto  y  por 
eso  única  causa  total  de  todo  lo  que  fuera  de 
él  existe;  el  otro,  el  mundo,  es  un  ser  con¬ 
tingente  y  por  eso,  si  es  causa  de  un  ser,  será 
solamente  causa  parcial  de  los  efectos  que 
de  él  dependen.  Por  no  comprender  esta  di¬ 
ferencia  fundamental  entre  el  ser  divino  y 
el  mundo,  la  filosofía  moderna  llegó  a  ne¬ 
gar  la  existencia  de  Dios  convirtiendo  el  ser 
contingente  y  causa  parcial,  el  mundo,  en 
un  ser  absoluto  y  causa  total  de  todo  lo  exis¬ 
tente. 

El  libro  de  von  Fürstenberg  no  es  de  fá¬ 
cil  lectura.  En  él  se  habla  de  los  primeros 
principios  estructurales  del  ser,  de  causa  to¬ 
tal  y  parcial,  de  realismo  y  nominalismo,  del 
orden  posible  y  real  y  de  los  últimos  funda¬ 
mentos  del  conocimiento.  Exige  del  lector  un 
arduo  trabajo,  en  compañía  del  autor,  y  más 
de  alguno  no  aceptará  cada  una  de  las  pro¬ 
posiciones  indicadas  por  el  autor.  Pero  la  te¬ 
sis  fundamental  queda  sólidamente  probada: 
cualquier  filosofía  que  niegue  la  analogía  del 
ser  y  por  eso  la  existencia  de  Dios,  se  contra¬ 
dice  a  sí  misma  y  debe  llegar  lógicamente  a 
la  consecuencia  de  poner  otros  dioses  crea¬ 
dos  en  el  lugar  del  verdadero  Dios,  con  la 
contradicción  “in  terminis”  que  eso  significa. 

F.  C. 


Christ”  id.;  “Episcopat  et  prcsbytérat  dans 
les  écrits  d’Hippolyte  de  Rome”,  Rech.  de 
Sciences  Réligieuses,  XLI,  1950,  etc.)  pre¬ 
senta  en  forma  amena  y  sencilla,  a  la  vez  que 
fundada,  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  este 
Sacramento. 

Bajo  una  simplicidad  que  no  es  el  menor  de 
sus  méritos,  se  esconde  un  conocimiento  pro¬ 
fundo  de  un  vastísimo  material  científico  que 
deja  en  el  lector  una  sensación  de  seguridad 
y  ecuanimidad. 

Como  la  mayor  parte  de  los  autores  mo¬ 
dernos,  hace  del  episcopado  el  centro  de  su 
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estudio,  subrayando  el  lugar  preponderante 
que  él  ocupa  en  la  tradición  patrística  y  li¬ 
túrgica.  Contribuye  así  a  orientar  al  lector 
hacia  un  interés  y  compromiso  crecientes  con 
el  “Orden  Episcopal”,  expresión  clásica  y  fe¬ 
lizmente  vuelta  a  emplear  en  documentos  de 
Pío  XII. 

El  último  documento  del  Magisterio  acerca 
del  Orden,  la  Constitución  Apostólica  “Sa- 
cramentum  Ordinis”,  de  30  de  noviembre  de 
1947,  emanada  de  Pío  XII,  es  comentada  en 
forma  sencilla,  aunque  sorprende  ver  que  se 
pretende  sacar  de  ella  argumentos  contra  la 
sacramentalidad  de  las  Ordenes  Menores,  te¬ 
ma  debatido  aún,  si  bien  no  puede  negarse 
que  la  opinión  del  autor  representa  hoy  día 
la  de  la  mayor  parte  de  los  teólogos. 

Un  capítulo,  el  VI,  sobre  el  celibato  ecle¬ 
siástico  es  particularmente  oportuno.  Tema 
discutido  a  través  de  los  siglos  y  que  repre¬ 
senta  para  algunos  católicos  menos  ilustrados 
una  disciplina  poco  comprensible,  debe  ser 
objeto  de  un  análisis  doctrinal,  histórico  y 
comparativo.  El  autor  lo  realiza  con  éxito  y 
demuestra  como  hay,  aún  fuera  de  la  Iglesia 
Católica,  pensadores  cristianos  que  van  re¬ 
descubriendo  los  valores  de  la  consagración 
a  Dios  en  perfecta  castidad. 

A  precisar  el  fácil  equívoco  entre  el  sacer¬ 
docio  jerárquico  y  el  sacerdocio  de  los  fieles, 
consagra  el  autor  el  último  capítulo,  en  el 
que  la  Encíclica  Mediator  Dei  le  sirve  de 
expresión  del  magisterio. 

La  preocupación  por  presentar  los  argu¬ 
mentos  bíblicos  y  los  documentos  de  la  tra¬ 
dición  de  los  Padres,  así  como  los  monumen¬ 
tos  de  las  antiguas  liturgias,  dan  a  esta  obra 
un  carácter  moderno.  Algunas  referencias  a 
autores  no  católicos,  y  aún  citas  de  obras  su¬ 
yas,  juiciosamente  seleccionadas,  convencen 
al  lector  de  cómo  la  verdad,  patrimonio  de  la 
Iglesia,  va  triunfando  de  los  malentendidos 
de  siglos  pasados  y  abriendo  el  camino  de  la 
unidad. 

Una  obra  sencilla,  sólida,  bien  fundada. 
Por  eso,  altamente  recomendable. 

/.  M. 


EL  METODO  APOLOGETICO,  Antonio  Ga- 
boardi  (Pequeña  Biblioteca  Herder),  Ed. 
Herder,  1961,  86  pp.,  17  x  11  cms.,  E° 
0,75. 

La  pequeña  biblioteca  Herder  ofrece  en 
español  traducciones  directas  de  los  artículos 
publicados  en  1957  en  los  dos  tomos  de  Pro- 
blemi  e  Orientamenti  di  Teología  Dommatica, 


por  la  Universidad  del  Sagrado  Corazón  de 
Milán.  Como  dice  el  Cardenal  Montini,  Arzo¬ 
bispo  de  Milán,  en  su  prefacio  a  esta  obra, 
su  publicación  constituyó  un  esfuerzo  de  la 
Universidad  por  cumplir  su  misión  de  difun¬ 
dir  el  pensamiento  teológico  católico  en  el 
ambiente  moderno.  Estando  los  dos  tomos  en 
cuestión,  tanto  por  su  extensión  considerable 
cuanto  por  su  precio,  fuera  del  alcance  del 
comprador  particular,  la  iniciativa  de  Herder 
de  publicar  los  artículos  por  separado  en  pe¬ 
queños  tomitos,  es  digna  de  alabanza.  Los 
veinte  títulos  aparecidos  ya  en  español  com¬ 
plementan  amenamente  las  graves  obras  teo¬ 
lógicas  de  la  Biblioteca  Herder  (algunas  han 
sido  criticadas  ya  por  Teología  y  Vida),  tales 
como  las  de  Háring  ( Ley  de  Cristo ),  Otf 
( Manual  de  Teología  Dogmática ),  Henry 
( Iniciación  Teológica ,  4  vols. ),  etc. 

El  Método  Apologético  pasa  revista  rápida¬ 
mente  (en  10  páginas)  a  la  apologética  ca¬ 
tólica  anterior  al  siglo  XIX.  Introduce  el  Con¬ 
cilio  Vaticano  I  con  apreciaciones  sobre  tra- 
dicionalistas,  semi-racionalistas,  racionalistas 
bíblicos  y  el  Cardenal  Deschamps,  que  de  una 
u  otra  forma  influyeron  en  él.  A  lo  largo  de 
treinta  páginas  discute  las  iniciativas  apolo¬ 
géticas  tradicionales  (escolásticas)  o  novedo¬ 
sas  (en  particular  el  inmanentismo  de  Blon- 
del)  de  fines  del  siglo  pasado  y  lo  que  lleva 
corrido  de  éste.  Por  último  se  extiende  sobre 
las  tendencias  actuales  y  las  exigencias  de  la 
apologética  en  nuestros  días. 

El  autor  ofrece  así  una  interesante  intro¬ 
ducción  a  la  historia  de  la  apologética. 

Sin  embargo  su  obra  adolece  de  varios  de¬ 
fectos  que  no  se  explican  todos  por  razones  de 
su  brevedad.  No  parece  controlar  bien  la 
bibliografía  que  él  mismo  nos  ofrece  al  final, 
explayándose  desmesuradamente  sobre  cier¬ 
tos  autores  ( como  Deschamps  y  Blondel )  que, 
por  lo  visto,  ha  estudiado  más.  Menciona 
apenas  a  Newman  y  deja  en  silencio  a  la 
escuela  católica  de  Tübingen  (Móhler,  sobre 
todo),  autores  del  siglo  XIX  que  han  influen¬ 
ciado  profundamente  a  la  apologética  cató¬ 
lica  actual.  Cita  con  grandes  alabanzas  a  La 
Théologie  Catholique  au  XIX  siécle,  obra 
postuma  (1904)  e  incompleta  de  Bellamy, 
hoy  totalmente  superada,  en  especial  por  los 
tres  tomos  recientes  de  Hocedez,  del  mismo 
título,  que  Gaboardi  ni  siquiera  menciona. 

En  lo  que  concierne  a  la  apologética  ac¬ 
tual,  Gaboardi  también  peca  por  omisión. 
Alude  (pp.  63-64)  al  argumento  que  consti¬ 
tuye  en  favor  de  la  Iglesia  su  doctrina  social 
y  su  mensaje  de  salvación  para  el  individuo. 
Pero  deja  fuera  todo  el  aporte  de  los  fuertes 
movimiento  bíblico,  catequístico  y  litúrgico. 
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que  tanto  han  enriquecido  a  nuestra  teolo¬ 
gía,  a  nuestra  predicación,  y  por  ende,  a 
nuestra  apologética.  No  considera  tampoco 
los  fuertes  cambios  sociológicos  que  tanto 
afectan  al  auditorio  a  que  se  dirige  nuestra 
apologética;  por  la  manera  como  insiste  en  la 
finalidad  principalmente  especulativa  de  la 
apologética  parecería  confundirla  con  la  teo¬ 
logía  misma. 

Giulio  Oggioni  agrega  en  su  “Apéndice  a 
la  Bibliografía”  (p.  75-86)  breves  comenta¬ 
rios  que  corrigen  oportunamente  a  Gaboardi, 
insistiendo  en  el  fin  eminentemente  práctico 
de  la  apologética,  que  ha  de  adaptarse,  sin 
sacrificio  de  su  objetividad,  por  supuesto,  ni 
mucho  menos  de  la  teología  ni  del  dogma, 
al  ambiente  sociológico  y  psicológico  en  que 
la  Iglesia  se  desenvuelve.  Mientras  Gaboardi 
aboga  por  una  nueva  insistencia  en  la  apolo¬ 
gética  polémica  del  siglo  XIX  ( p.  61  y  sg. ) 
Oggioni  comprueba  que  “han  ido  faltando 
las  circunstancias  que  estimulaban  esta  lite¬ 
ratura,  sea  dentro  de  la  Iglesia  Católica,  don¬ 
de  el  interés  se  ha  trasladado  de  la  apologé¬ 
tica  a  la  kerigmática,  sea  en  los  encuentros 
con  las  restantes  confesiones,  donde  el  tono 
y  el  método  polémico  ha  sido  abandonado  por 
ambas  partes  para  dar  lugar  a  una  discusión 
más  serena  y  más  objetiva  (cf.  el  movimiento 
del  ecumenismo)”  (p.  75). 

Otros  tomos  de  esta  pequeña  biblioteca  son 
altamente  valiosos.  De  éste  se  puede  repetir 
lo  que  Bainvel  afirmó  de  la  obra  de  Bellamy, 
citada  arriba,  en  el  prefacio  que  le  hizo:  “me- 
lius  est  ipsum  esse  quam  non  esse”. 

M.  M. 

NUESTRAS  RAZONES  DE  CREER,  por  L„ 

Cristiani ,  Enciclopedia  del  Siglo  XX.  (Col. 
Yo  sé  -  Yo  creo),  N.°  106,  1958,  19  x  13 

cms.,  E°  1,08.  (Librería  Proa,  Stgo. ). 

He  aquí  otro  libro  sobre  “El  método  apo¬ 
logético”,  distinto  en  forma  y  fondo  del  breve 
trabajo  de  Gaboardi.  Frente  al  sobrio  estilo 
de  profesor  de  éste,  Cristiani,  consciente  de 
dirigirse  al  “gran  público”,  adopta  a  menudo 
un  estilo  exhortatorio  y  literario.  Ambos  li¬ 
bros  pretenden  esbozar  las  grandes  líneas  de 
la  apologética  católica  a  través  de  los  siglos, 
sin  embargo,  de  acuerdo  en  las  simpatías  per¬ 
sonales  de  cada  autor,  los  enfoques  son  muy 
diferentes. 

Para  Cristiani  el  fin  de  la  apologética  (en 
cuanto  es  distinta  de  la  teología  y  también 
de  la  filosofía  de  la  religión)  ha  sido  siempre 
y  debe  ser  principalmente  práctico:  “el  ha¬ 
cer  que  nazca  la  fe  en  las  almas”  (p.  131). 
Admite  un  cierto  eclecticismo  de  método: 


“. .  .  el  apologista  cristiano  no  debe  echar  en 
olvido  que  no  hay  que  excluir  ninguna  luz 
en  un  problema  tan  vasto  como  el  de  la  con¬ 
quista  de  las  almas.”  (p.  130).  Acentúa  el 
elemento  vitalista  de  la  apologética  en  San 
Justino,  Tertuliano,  San  Agustín,  Savonarola, 
Pascal,  Bossuet,  Newman,  de  Broglie,  Blon- 
del  y  Teilhard  de  Chardin.  Sus  dos  capítulos 
sobre  la  apologética  clásica  (V  y  VI)  distan 
mucho  de  la  apologética  de  los  manuales  de 
la  primera  mitad  de  este  siglo  por  el  enfoque 
histórico,  salvífico,  hasta  kerygmático,  de 
Cristo  y  la  Iglesia.  El  argumento  más  con¬ 
vincente  de  la  Iglesia  es  ella  misma,  en  sus 
miembros  salvados  que  a  su  vez  salvan  al 
mundo. 

La  Enciclopedia  del  Siglo  XX  debido  a  la 
variedad  de  autores  ofrece  tomos  de  muy  di¬ 
verso  nivel  intelectual.  El  presente  libro  es 
popular  y  de  poca  exigencia  científica,  in¬ 
cluso  en  las  explicaciones  de  puntos  históricos 
debatidos  que  se  incluyen  en  un  apéndice:  el 
caso  Galileo,  la  “papisa  Juana”,  etc. 

M.  M. 

LA  IGLESIA  Y  LAS  IGLESIAS,  por  Juan 

Vodopivec,  (Pequeña  Biblioteca  Herder), 

Ed.  Herder,  1961,  85  pp.,  18  x  11  cm.,  E° 

0,75. 

Todo  católico  que  quiere  imponerse  de  las 
bases  del  muy  discutido  “movimiento  ecumé¬ 
nico”  actual,  debe  leer  este  breve  tomo.  Es  la 
mejor  de  cuantas  exposiciones  cortas  sobre  el 
tema  hemos  conocido.  Junto  con  un  control 
magistral  de  la  literatura  moderna  católica  y 
protestante  (resumida  al  fin  en  ocho  páginas 
de  bibliografía),  el  autor  que  es  profesor  de 
teología  en  Roma,  manifiesta  comprensión 
tanto  de  la  posición  dogmática  de  la  Iglesia 
Católica,  fundamental  a  toda  otra  considera¬ 
ción,  como  de  los  deseos  y  las  dificultades, 
doctrinales  y  psicológicas,  de  los  ecumenistas 
protestantes. 

Unicamente  se  puede  señalar  una  falla:  el 
estudio  ya  lleva  el  sello  de  su  edad.  Hecho 
en  1957,  carece  de  los  aportes  significativos 
del  papado  actual,  del  Concilio  en  prepara¬ 
ción  que  ha  despertado  tantas  esperanzas 
ecuménicas,  de  los  renovados  contactos  de  la 
Iglesia  con  los  anglicanos  (el  Arzobispo  Fis- 
cher),  los  ortodoxos  (el  Patriarca  Athenágo- 
ras)  y  otros.  Para  un  movimiento  tan  dinámi¬ 
co,  que  cada  día  crea  una  nueva  historia  cris¬ 
tiana,  hacía  falta  una  “remise  au  point”  de 
los  editores  al  trabajo  de  I.  V.  Finalmente, 
aunque  sea  esto  algo  que  parezca  exceder  los 
límites  del  ensayo,  habría  sido  interesante  co¬ 
locar  el  movimiento  ecuménico  cristiano  más 
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adecuadamente  en  su  cuadro  histórico  actual 
que  es  el  de  un  mundo  en  que  el  cristianismo 
parecería  pesar  cada  día  menos  sobre  la  con¬ 
ciencia  de  la  mayoría  de  los  hombres. 

Ai.  M. 

TEOLOGIA  LATINA  Y  TEOLOGIA 

ORIENTAL,  por  B.  Schultze.  (Pequeña 
Biblioteca  Herder).  Edit.  Herder,  Barce¬ 
lona,  1961,  pp.  80  (18  x  11  cms. ). 

Es  una  traducción  hecha  directamente  so¬ 
bre  la  obra  original  italiana:  “Teología  latina 
e  teología  oriéntale”,  publicada  en  la  serie 
Problemi  e  Orientamenti  di  Teología  Dom- 
matica ,  editada  en  1957  por  Dott.  Cario 
Marzorati  en  Milán.  Contiene  una  informa¬ 
ción  muy  buena  acerca  del  estado  presente 
de  la  teología  oriental  y  de  sus  teólogos  ac¬ 
tuales  más  conspicuos.  Brevemente  expone  las 
doctrinas  de  los  orientales  respecto  al  pro¬ 
blema  de  Dios,  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
cristología,  soteriología,  mariología  y  eclesio- 
logía  indicando  en  qué  sentido  tales  doctrinas 
concuerdan  y  complementan  o  difieren  de  las 
doctrinas  de  la  teología  latina.  Estando  de 
actualidad  la  teología  oriental  en  vista  del 
futuro  Concilio  Ecuménico,  el  libro  dará  al 
lector  católico  datos  muy  útiles  e  interesan¬ 
tes  al  respecto.  Después  de  la  lectura  de  este 
libro,  escrito  en  forma  amena  y  agradable, 
comprenderá  mejor  donde  están  las  dificúl¬ 
tales  que  todavía  impiden  la  unión  entre  la 
Iglesia  latina  y  las  Iglesias  ortodoxas. 

F.  C. 

¿QUIEN  ES  ESTA...?,  por  Mons.  J.  S. 
Suenens.  (Col.  Yo  sé,  yo  creo).  Ed.  Casal 
i  Valí,  Andorra,  1959,  págs.  147.  E°  1,08. 

La  colección  mencionada  nos  ofrece  —en 
la  versión  castellana  de  este  libro—  una  nue¬ 
va  joya.  La  figura  dulce  y  recia  de  la  Madre 
de  Dios  y  de  los  hombres  aparece  en  esta 
obra  magníficamente  presentada,  con  un  re¬ 
alce  admirable.  Su  autor  difícilmente  podría 
divulgar  un  tema  tan  grato  al  corazón  de  to¬ 
do  católico  con  términos  y  forma  más  ade¬ 
cuados.  Aborda  la  materia  con  sencillez,  pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo  con  profundidad,  con 
dominio  pleno  de  la  mariología,  en  forma  mo¬ 
dernísima. 

Dije  “divulgar”.  El  mismo  autor  nos  dirá 
lo  que  pretende  con  ella.  “El  pueblo  fiel  as¬ 
pira  a  conocerla  mejor,  a  adquirir  un  conoci¬ 
miento  más  ilustrado  de  esta  presencia  que 
siente  tan  universal  y  a  la  vez  tan  próxima, 
tan  mundial  y  a  la  vez  tan  personal.  Este 


libro  desea  responder  a  esta  ansia  filial.  Sin 
penetrar  en  el  detalle  de  las  controversias 
teológicas,  se  dirige  a  todos  los  cristianos  a 
fin  de  que  puedan  comprender  mejor  a  su 
madre  y  Je  den  más  amplia  acogida  en  su 
vida.  Su  principal  preocupación  será  la  de 
desentrañar  el  pensamiento  y  el  plan  de  Dios 
para  Mana,  de  señalar  el  lugar  y  la  misión 
que  El  le  tiene  designados”  (p.  8).  A  fe  que 
el  autor  ha  logrado  plenamente  su  intento  a 
través  del  estudio  de  María  en  los  designios 
de  Dios  —en  su  Concepción  Inmaculada—  en 
la  Anunciación  y  en  la  Encarnación  -al  pie 
de  la  cruz—  en  la  Asunción. 

La  maternidad  espiritual  de  María,  sus  re¬ 
laciones  con  la  Iglesia,  a  su  vez  madre  de 
los  cristianos,  la  mediación  actual  de  la  Vir¬ 
gen,  su  lugar  en  el  cuerpo  Místico,  he  aquí 
nuevos  títulos,  presentados  con  calor,  con 
precisión  teológica,  en  términos  bien  escogi¬ 
dos,  con  acendrado  buen  gusto.  El  libro  re¬ 
sulta,  pues,  todo  un  acierto  y  merece  reco¬ 
mendarse  a  los  católicos  que  quieren  estu¬ 
diar  a  su  Madre  como  una  obra  perfecta¬ 
mente  lograda,  a  nuestro  juicio  como  una  de 
las  mejores  de  la  colección  “YO  SE  -  YO 


VIDA  PASTORAL,  Año  I,  N.°  1,  Ed.  San 

Pablo,  Santiago,  junio  de  1961.  44  pp., 

27  x  17,5  cms. 

Con  fecha  de  junio,  1961,  apareció  en 
Chile  el  primer  número  de  esta  revista  fun¬ 
dada  en  Italia  y  publicada  ya  en  ediciones 
adaptadas  en  varios  países  de  Latinoamérica. 
Se  ha  enviado  y  se  seguirá  enviando  gratis  a 
todos  los  Curas  Párrocos,  Superiores  y  Direc¬ 
tores  de  Colegios.  Otros  sacerdotes  lo  pueden 
pedir  en  la  misma  forma.  Toda  adhesión  se 
agradece. 

Algunos  sacerdotes  se  preguntarán  ¿por  qué 
otra  revista  de  Pastoral,  si  ya  tenemos  a  Pas¬ 
toral  Popular ? 

Spectemus  et  videamus.  Hay  lugar  para 
mayores  informaciones,  y  V.  P.,  a  juzgar  por 
el  primer  número,  traerá  muchos  artículos, 
esquemas  y  datos  de  interés  pastoral  de  mu¬ 
chas  partes  del  mundo.  En  cambio  segura¬ 
mente  no  tendrá  el  fuerte  arraigo  chileno  que 
caracteriza  a  P.  P. 

Vida  Popular  es  editada  por  la  Pía  socie¬ 
dad  de  San  Pablo  y  en  este  primer  número 
abundan  los  avisos  y  artículos  destinados  a 
llamar  la  atención  sobre  ella.  Creemos  que 
eso  puede  ser  un  peligro  para  el  interés  ge¬ 
neral  de  la  revista. 


M.  M. 
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G.  RICCIOTI,  Vida  de  Jesucristo .  E°  9,45 

L.  LEBRETON,  La  Vida  y  Doctrina  de  Nuestro  Señor 

Jesucristo .  ”  5,60 

L.  Cl.  FILLION,  Vicia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  .  .  ”  8,10 

G.  PAPINI,  Historia  de  Cristo .  ”  2,43 

A.  SCHROEDER,  Historia  de  María,  la  Virgen  Madre  ”  3,38 

G.  RICCIOTTI,  Los  Hechos  de  los  Apóstoles .  ”  8,10 

D.  ROPS,  La  Sublime  Historia .  ”  5,40 

ECONOMIA  Y  BIEN  COMUN ,  por  G.  Ducoin,  S.J .  E°  0,70 

Libro  indispensable  para  todos  los  que  quieran  conocer  exac¬ 
tamente  el  valor  y  alcance  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

¿SABES  QUE  DIOS  TE  QUIERE?  Preparado  por  un  grupo  de  sacerdo¬ 
tes  de  parroquias  populares.  96  páginas  con  numerosas  ilus¬ 
traciones. 

Un  catecismo  para  adultos  en  el  que,  “en  pocas  páginas  se  pasa 
revista  a  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  la  Vida  de  Je¬ 
sús,  los  principales  Dogmas,  los  Sacramentos,  los  Mandamien¬ 
tos.  En  un  breve  apéndice  se  exponen  los  errores  del  protes¬ 
tantismo  y  el  comunismo”. 

PRECIO:  1  ejemplar .  E°  0,19 

50  ejemplares .  ”  8,50 

100  ejemplares .  ”  13,50 
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LAS  ENCICLICAS  SOCIALES 


CONTENIDO 

Encíclica  "Rerum  Novarum",  de  León  PP.  XIII 
"  "Quadragesimo  Anno",  de  Pío  PP.  XI 
Alocución  "Solennita  della  Pentecosté",  de  Pío  PP.  XII 
Encíclica  "Mater  et  Magistral  de  Juan  XXIII 

Indice  General 

Indice  de  Materias 
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Impreso  en  papel  de  primera  clase  -  Tapa  a  tres  colores. 

En  texto  de  240  páginas.  Precio  E9  1.— 

Parroquias,  Colegios  e  Instituciones  Religiosas  0,90,  incluido  gastos  de 
envío. 

Pedidos  a  Casilla  2153 
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“LIBRERIA  SAN  PABLO” 

Presenta  a  sus  amigos  lectores  la 

COLECCION  BIBLICA 


En  su  preparación  cooperaron  varios  autores.  Recordemos  tan  sólo  a 
algunos  de, ellos:  /.  G.  Gorbillon,  J.  Pierron,  G.  Kittel,  H.  Muñoz ,  H.  J. 
Troadec,  Qh.  Hauret ,  P.  Pesselecq,  J.  Dehilly ,  M.  Chasles,  Th.  Chifflot,  y 
otros. 

Los  textos,  verdaderamente  originales  e  interesantes,  están  al  alcance  de 
todos  y  servirán,  sin  duda,  para  facilitar  la  lectura  de  la  Biblia: 

1.—  Cómo  leer  la  Biblia 
2 Biblia  y  Evangelio 

3. —  Evangelio  y  Evangelios 

4. —  Cómo  leer  el  Evangelio 

5. —  El  Cristo  del  Evangelio 

6. —  La  Biblia  y  la  Virgen 

7. —  Pablo  y  su  vida 


Además  en  la  “Librería  San  Pablo”  encontrará  las  siguientes  obras  de 
gran  actualidad: 


G.  Ricciotti 

M.  Rodríguez,  S.D.B. 

M.  Chasles 

Ch.  Hauret 

G.  Papini 

F.  Sheen 

T.  Burke,  SJ. 

S.  Alberione,  S.S.P. 

A.  Ortiz  M. 

R.  Spiazzi 
F.  Sheen 
M.  Chasles 


La  vida  de  Jesucristo 
La  Biblia  en  su  cuna 
La  alegría  y  la  Biblia 
Los  orígenes 
Historia  de  Cristo 
El  primer  amor  del  mundo 
María  y  el  hombre  moderno 
María ,  Reina  de  los  Apóstoles 
La  Virgen  ha  llorado  en  Siracusa 
María  en  el  misterio  cristiano 
La  Señora 

¿Qué  es  la  Biblia?  Como  debemos  leerla 

y  ■ 


Rogamos  hacer  los  pedidos  a: 

“LIBRERIA  SAN  PABLO” 

Alameda  1626  Fono  89145  Casilla  3746 

Santiago  de  Chile 
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♦  Un  enfoque  distinto  al  mundo  moderno 

♦  Una  visión  cristiana  del  acontecer  nacional  e  internacional 

♦  Un  semanario  escrito  para  los  hombres  que  viven  en  nuestra  época 

TODOS  LOS  DOMINGOS  INFORMACIONES  SOBRE: 

Política  Internacional 
Actualidad  Nacional 
Política 
Deportes 
Cine 
Teatro 
Economía 
Religión 

ESCRIBEN: 

♦  Alejandro  Magnet ,  escritor  y  comentarista  internacional  de  la  revista 

“Mensaje”. 

♦  Darío  Rojas,  jefe  de  la  Oficina  en  Santiago  de  “El  Sur”  de  Concepción. 

♦  Alicia  Vega,  crítica  de  cine  y  directora  del  Instituto  de  Humanismo. 

♦  Hernán  Róblete,  crítico  literario. 

♦  María  Eugenia  Saúl,  especialista  en  teatro. 

...  Y  LOS  PERIODISTAS: 

♦  Gabriela  Meza 

♦  Lidia  Baltra 

♦  Javier  Rojas 

♦  Leonardo  Cáceres 

Director:  GASTON  CRUZAT  PAUL 


POR  UNA  PRENSA  CRISTIANA 

SERIA,  OBJETIVA,  REALISTA 


LEA  “LA  VOZ” 

Redacción :  Santa  Lucía  212  —  Depto.  1  —  Casilla  13652 
Administración :  Agustinas  1480  —  Fono  80665 

SANTIAGO 
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Editorial  Universidad  Católica 
Carmen  360  -  Telefono  397765 
Santiago  de  Chile 
19  6  1 


MENSAJE 

"EL  MENSAJE  CRISTIANO  FRENTE  AL  MUNDO  DE  HOY” 

Fundada  por  el  R.P.  Alberto  Hurtado  C.,  S.J.,  en  octubre  de  1951. 
Le  ofrece  en  su  número  de  SEPTIEMBRE,  1961: 


El  texto  de  la  Encíclica  “MATER  ET  MAGISTRA”,  pu¬ 
blicado  por  la  Edit.  Políglota  Vaticana,  con  notas  sobre 
las  variantes  de  traducción  respecto  al  texto  oficial  italiano. 


Los  siguientes  estudios  sobre  la  Encíclica: 

“Propiedad  Privada  ’,  por  Ignacio  Grez,  S.J. 

“La  Empresa’,  por  Carlos  Domínguez. 

“La  Agricultura  y  la  Reforma  Agraria”,  por  Oscar  Domín¬ 
guez,  Pbro. 

“La  Socialización” ,  por  Julio  Ruiz  Bourgeois. 

‘ Solidaridad  Internacional ”,  por  Roger  Vekemans,  S.J. 


Además  sus  Comentarios  Nacionales  e  Internacionales,  Críticas  de 
Cine  y  Teatro,  Reseñas  Bibliográficas,  etc. 


PRECIO  DE  LA  SUBSCRIPCION: 


Un  año .  E°  5.— 

Dos  años .  9.— 


REVISTA  MENSAJE 
Alameda  1801  —  Fono  60653  —  Casilla  10445  —  SANTIAGO 
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PROA 


Librería  Proa  Ltda 


MAC  -  IVER  140 


SANTIAGO 


Teléfono  36534 
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FE  Y  CREACION  LITERARIA 

DINAMICA  DE  LA  HISTORIA 
UNIVERSAL 

TEOLOGIA  DOGMATICA 
(Tomo  VII,  Los  Novísimos) 

LA  CRUZ  DEL  CRISTIANO 

DIFICULTADES  EN  LA  ORACION 
MENTAL 

UTILIZACION  PEDAGOGICA  DE  LA 
SOCIOMETRIA 

HOMBRES  Y  REALIDADES  DE 
NUESTRO  TIEMPO 

LAS  RELACIONES  ENTRE  RUSIA  Y 
CHINA 


Wilhelm  Grenzmann  = 

¡ 

Christopher  Dawson 

I 

Michael  Schmaus  1 

¡ 

Pie  Regamey  ¡ 

I 

Eugene  Boylan  O.  Cist.  R.  ¡ 

I 

María  Nieves  Montova  ! 


Jorge  Uscatescu 
K.  Baczkowski 


Acabamos  de  recibir  BREVIARIOS  en  su  nueva  edición. 


ENVIAMOS  A  PROVINCIA  CONTRA  REE  M  BOLSO 


EDITORIAL  UNIVERSIDAD  CATOLICA 
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